Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2018  with  funding  from 
Princeton  Theological  Seminary  Library 


https://archive.org/details/estudios5591unse 


ESTUDIOS 

MENSUARIO  DE  CULTURA  GENERAL 


REDACCION: 


JAIME  EYZAGUIRRE 

Casilla  13370 
Huérfanos  972,  Oficina  501 
Teléfono  67189 
Santiago  de  Chile 


SUSCRIPCION  ANUAL  EN 

94  99  99 

NUMERO  SUELTO . 

„  ATRASADO  .  .  .  , 

i, 


EL  PAIS . 

„  EXTRANJERO 


30 

1.50  D6iar 

2.60 

3.00 


SE  RECIBEN  SUSCRIPCIONES  EN: 

HUERFANOS  9  72  —  OFICINA  501 
SANTIAGO  DE  CHILE 


AÑO  V  N.<?  59 

OCTUBRE  DE  1937 


PAG- . 


59 


‘‘NOTAS  EDITORIALES”: 

“Orientaciones  de  la  Juventud”  . . .  2 

“EL  HOMBRE  ETERNO”,  por  Tristán  de  Athayde  ...  5 

“POSICIONES  DE  LA  NUEVA  GENERACION  CA¬ 
TOLICA,  por  Bemardino  Piñera . .  25 

txt  V.,j  **■  f 

“UN  POETA  INEDITO”,  por  Clarence  Finlayson  ...  30 

“ALBERTO  LE  ROY,  DE  LA  OFICINA  INTERNA¬ 
CIONAL  DEL  TRABAJO”,  por  Ramón  A,  Ci- 

fuentes . . . .  40 

•  • 

“EL  PENSAMIENTO  EN  EL  MUNDO”: 

“¿Guerra  Justa  y  Guerra  Santa?”,  balance  di© 
una  polémica  internacional  ...  .  _  . .  ...  44 

“DE  LA  REALIDAD”: 

,  Economía:  “Modificaciones  a  la  Ley  Orgánica  del  Ban¬ 
co  Central”,  P.  60. 

Letras:  “La  visita  de  Tristán  de  Athayde”,  P.  63.  — 
“Letras  alemanas”,  P.  65.  — “Letras  italianas”,  P.  65. 

Vida  Internacional:  “La  última  reunión  de  Ginebra”, 

P.  66. 

“NOTAS  BIBLIOGRAFICAS”: 

“Talleyrand”,  por  Franz  Blei,  P.  71. — “Historia  de  Ingla¬ 
terra”,  por  André  Maurois,  P.  71. — -“El  criterio”,  por  Jaime  Bal- 
mes,  P.  72. — “El  Club  de  los  negocios  raros;  por  G.  K.  Chester- 
ton,  P.  72. — “Cuentos  de  los  hermanos  Grimm,  P.  72. — “Una 
fuente  de  energía”,  por  C.  M.  de  Heredia,  P.  73. — “Las  Histo¬ 
rias  de  Jacob”,  por  Thomas  Mann,  P.  73. 


OCTUBRE  DE  1937 


2 


SOTA/  UffiMIAU/ 


Orientaciones  diei  la  Juventud 


LOS  fantásticos  derrumbes  y  desilusiones  que  han  pre¬ 
sidido  el  nacimiento  de  la  nueva  generación  han  de¬ 
bido  necesariamente  predestinarla  a  ideales  más  con¬ 
formes  con  los  agudos  y  dolorosos  problemas  que  está  llama¬ 
da  a  encarar.  Edad  de  violentos  reajustes  económicos,  edad 
de  sangrienta  antítesis  social,  edad  de  ediciones  entre  las  fuer¬ 
zas  del  espíritu  y  de  la  materia,  tiene  <que  exigir  de  sus 
hombres  una  poderosa  voluntad  de  sacrificio  y  acción,  reñida 
por  entero  con  el  cómodo  aburguesamiento-  conformista,  por¬ 
tador  de  la  catástrofe  que  se  sufre.  De  ahí  que  las  juventudes 
de  todos  los  campos;  exhiban  en  nuestra  hora  este,  común  de¬ 
nominador  de  la  audacia,  de  la  franqueza  y  de  la  resolución, 
que  aterra  a  las  mentes  anquilosadas  y  hace  temblar  a  los 
pseudo-prudentes  y  timoratos . 

El  mes  de  Octubre  nos  trajo  consigo  una  demostración 
continuada  de  ese  anhelo  de  vivir  y  renovar  que:  impulsa  a 
la  nueva  generación.  La  Convención  de  Juventud  Católica  y 
el  Congreso  de  Estudiantes  Católicos  reunidos  simultánea¬ 
mente,  constituyeron  una  afirmación  categórica  de  los  valo¬ 
res  religiosos.  Con  la  antorcha  encendida,  símbolo  de  una  fe 
activa  e  iluminadora,  esa  pléyade  generosa  ha  marcado  una 
orientación  capital  de  la  que  difícilmente  podrá  prescindirse. 

En  el  campo  político  también  se  han  reunido  las  juven¬ 
tudes  para  acentuar  la  fe  en  sus  respectivos  idearios.  El  Con¬ 
greso  anti-imperialista  de  los  estudiantes  de  la.  Universidad  de 
Chile  es  una  demostración  de  las  fuerzas  de  los  grupos  de  iz¬ 
quierda,  que  junto  con  repudiar  todas  las  formas  de  fascio, 
ponen  su  voluntad  al  servicio  de  los  postulados  materialis¬ 
tas  de  Marx. 

En  una  orientación  bastante  diferente  se  presenta  la 
Segunda  Convención  de  la  Falange  Nacional,  movimiento  po¬ 
lítico  que  aunque  actúa  disciplinariamente  dentro  del  Parti¬ 
do  Conservador,  exhibe  contornos  particularísimos  y  una  fi¬ 
sonomía  propia.  No  nos  detendríamos  un  momento  a  ana¬ 
lizar  los  resultados  de  esta  Convención  si  ella  representara  tan 
solo  una  demostración  de  política  partidista,  política  que  se 
encuentra  por  entero  desterrada  de  nuestras  columnas  que 


desean  unir  y  no  dividir.  Fero  la  juventud  de  Falange  ha 
acometido  una  revisión  de  ideales  filosóficos,  ha  planteado 
problemas  de  alta  política  sobre  lots  que  “Estudios”  ha  dado 
frecuentes  veredictos  y  no  ha  descendido  en  líneas  generales  a 
menudencias  y  triquiñuelas  de  política  menuda  para  las  cua¬ 
les  nuestras  páginas  han  estado  y  estarán  herméticamente  ce¬ 
rradas  . 

“El  país  —  ha  dicho  en  esa  reunión  el  Ministro  de  Sa¬ 
lubridad  —  requiere  para  sus  problemas  soluciones  que  estén 
más  allá  de  lo  que  hasta  aquí  se  ha  llamado  política,  en}  las 
cuales  prima  un  criterio  objetivo  con  miras  al  futuro  sobre 
las  bases  de  una  filosofía  capaz  de  orientar  soluciones  nacio¬ 
nales.  De  ahí  que  consideremos  con  regocijo  inmenso  esta  ju¬ 
ventud  que  proelama  la  primacía  del  espíritu  y  que  está  dis¬ 
puesta  a,  pagar  con  sus  propias  personas  los  únicos  valores 
que  permiten  transacciones  eternas”. 

Precisar  pues  esta  filosofía  previa  a  la  acción,  buscar  los 
fundamentos  racionales  de  una  nueva  estructura,  tal  ha  sido 
el  notorio  objetivo  de  este  numeroso  congreso  de  juventud 
política.  De  los  trabajos  allí  leídos  nos  parece  que  el  de  Ma¬ 
rio  Góngora,  por  su  amplitud  y  profundidad,  plantea  todos  los 
aspectos  del  complejo  problema  y  merece  un  particular  re¬ 
cuerdo  . 

“Para  renovar  el  presente  de  Chile  —  fueron  sus  pala¬ 
bras  —  debemos  comenzar  por  comprender  la  necesidad  de 
ser  rebeldes  y  por  actuar,  luego-,  según  la  más  grande  since¬ 
ridad.  La  defección  a  este  deber  de  sinceridad  sería  el  suicidio 
espiritual  de  nuestra  generación,  la  declaración  de  nuestra 
impotencia  para  vivir  verdadera  y  personalmente,  la  inmersión 
en  lo  estético,  en  lo  habitual,  en  la  muerte”. 

Después  de  hacer  una  detenida  crítica  de  los  orígenes 
y  resultados  de  la  democracia  liberal  y  del  capitalismo,  afir¬ 
ma  :  “El  corporativismo,  tipo  de  Economía  dirigida  por  los 
mismos  elementos  participantes  en  la  producción,  no  es  para 
nosotros  una  idea  de  valor  absoluto,  pero  sí  el  régimen  que 
satisface  mejor  las  necesidades  económicas  y  los  problemas 
sociales  en  el  momento  actual.  No  negamos,  de  ningún  modo 
la  natural  mutabilidad  de  las  formas  sociales,  que  pueden 
imponer,  en  otra  época,  un  régimen  distinto-;  el  corporativis¬ 
mo  está  para  nosotros  en  el  campo  de  lo  contingente,  no  de 
lo  necesario;  en  el  campo  de  la  Historia,  no  de  la  Filosofía”. 
Refiriéndose  a  la  evolución  lógica  a  que  ha  de  llegar  el  cor¬ 
porativismo  naciente  manifiesta  que  “debe  conducir  a  abolir 
las  bases  mismas  del  capitalismo,  es  decir,  el  salariado  y  el 
sistema  de  empresa...  Una  Economía  comunitaria  debe  ten¬ 
der  a  suprimir  la  división  del  capital  y  el  trabajo  que  comen¬ 
zó  a  fines  de  la  Edad  Media  y  dar  a  la  clase  proletaria  su 
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rol  de  elemento  principal,  eficiente,  creador  de  la  producción” . 

Aborda  más  adelante  Góngora,  el  problema  de  individuo 
y  persona  que  plantea  la  filosofía  neo-escolástica,  y  después 
de  precisar  que  el  “individuo”  se  debe  al  Estado  y  que  el 
Estado  se  debe  a  la  “persona,  cuya  forma  sustancial  es  el 
espíritu,  sostiene  que  “la  unión  espiritual  entre  los  hombres 
no  puede  crearse  por  medios  políticos,  porque  ella  se  realiza 
en  la  esfera  espiritual  de  la  pérsona  y  no  en  la  esfera  social 
del  individuo...  La  base  esencial  del  orden  nuevo  es,  pues, 
el  humanismo  .  Dentro  de  un  régimen  temporal  dirigido  por 
la  Moral,  el  cristianismo  y  el  orden  de  la  caridad,  dan  una 
forma  sobrenatural  a  esta  base,  sin  destruir  sus  raíces  huma¬ 
nas”.  Descendiendo  de  la  tesis  a  la  hipótesis,  agrega  Góngo- 
ra:  “En  un  orden  temporal  de  este  tipo,  el  Estado  deberá 
admitir  la  coexistencia  de  distintas  concepciones  religiosas  y 
espirituales,  porque  su  autoridad  no  alcanza  a  la  conciencia 
y  a  los  derechos  primordiales  de  la  persona.  El  cristianismo, 
es  verdad, ,  se  afirma  dogmáticamente  como  la  verdad  religio¬ 
sa  absoluta  y  establece  su  derecho  a  regir  toda  la  vida  del 
hombre ;  pero  la  unidad  cristiana,  la  incorporación  de  toda  la 
humanidad  a  la  Iglesia  es  la  obra  de  la  gracia  y  no  >de  los 
medios  temporales.  Dondequiera  que  se  ha  pretendido  rea¬ 
lizar  la  unión  religiosa  por  medios  coactivos,  la  Iglesia  se  ha 
transformado  en  órgano  del  Estado,  ha  perdido  su  natura¬ 
leza  espiritual  para  entregarse  al  César  y  el  catolicismo  ha 
^egen^rado  en  clericalismo.  El  orden  nuevo  no  será,  pues,  con- 
confes'onalista .  Dado  el  hecho  indiscutible  de  la  división  es¬ 
piritual  imperante  hoy  día  en  todas  las  naciones  occidentales, 
el  régimen  político  debe  respetar,  no  el  error,  pero  sí  las  con¬ 
ciencias  erradas.  Esta,  es  la  idea  matriz  del  Estado  laico  cris¬ 
tiano,  que  admite  todas  las  confesiones,  pero  mantiene  como 
orientación  básica,  los  principios  de  la  Moral  natural  y  del 
bien  común.  Por  eso,  la  lucha  por  el  orden  nuevo  debe  ser  la 
obra  de  los  hombres  de  todas  las  convicciones  religiosas  que 
creen  en  el  valor  supremo  del  hombre  y  en  la  necesidad  que 
é'l  tiene  de  ser  liberado,  dignificado  e  interiormente  recons¬ 
truido”  . 

He  aquí  los  puntos  capitales  abordados  por  Mario  Gón- 
gora  en  su  notable  trabajo,  puntos  que  sintetizan  admirable¬ 
mente  las  últimas  conquistas  de  la  filosofía,  neo-escolástica  y 
que  colocados  como  base  de  una  acción  política  dan  a  la  mis¬ 
ma  un  sólido  contenido  cristiano-. 

No  sabemos,  ni  nos  interesa  averiguar,  si  el  pensamiento 
de  Góngora.  es  aceptado  totalmente  por  los  miembros  de  Fa¬ 
lange.  Lo  que  nos  importa  es  señalar  el  arraigo  metafísico  que 
va  tomando  la  política  en  una  numerosa  parte  de  la  juven¬ 
tud,  hecho  que  constituye  un  aj  vento  de  purificación  muy  dig¬ 
no  de  estímulo. 
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liemos  visto,  en  otra  oportunidad,  a.l  hombre  tal  como  el 
concepto  moderno  de  la  vida  lo  considera.  Veamos  ahora,  tal 
como  lo  vé  el  concepto  católico  de  la  vida. 

¿Serán  contradictorios  esos  dos  conceptos  del  hombre? 
Contradictorios,  nó,  pero  sí,  fundamentalmente  distintos.  El 
mundo  considera  lo  moderno  como  un  criterio  esencial  del 
hombre.  Al  paso  que  la  filosofía  perenne  ve  en  lo  moderno 
un  atributo  accidental  del  ser  humano.  Mientras  el  concep¬ 
to  agnóstico  de  la  vida  mira  a  ésta  “sub  spteoie  temporali- 
tatis”,  el  concepto  católico  de  la  existencia  mira  la  vida  “sub 
specie  aJetemitatis  ’  ’ .  La  primera,  tiene,  consciente  o  incons¬ 
cientemente,  a  la  Historia  como  'ciencia  rectora ;  mientras 
que,  para  nosotros,  la  metafísica  —  mirando  las  cosas  y  los 
seres  por  sus  razones  finales  y  no  por  sus  posiciones  tempo¬ 
rales  —  es  la  que  constituye  la  medida  de  las  demás  ciencias. 

Conviene,  por  lo  demás,  recordar  los  dos  sentidos  en 
que  podemos  emplear  el  concepto  de  Eternidad.  En  el  sen¬ 
tido  propio,  la  Eternidad  es  la  cesación  del  tiempo.  Es  la 
vida  en  su  fijación  definitiva.  Tempus,  aevum,  aeternitas,  — 
son  los  tres  estados  sucesivos  de  la  vida  humana,  de  la  vida 
angélica  y  de  la  vida  divina.  La  Eternidad,  en  el  sentido 
propio,  es  el  destino  último  del  hombre,  cuando  cesa  la  vida 
en  el  tiempo.  Ahora  bien,  en  sentido  lato,  podemos  emplear 
el  término  como  representativo  de  todo  aquello  que,  si  bien 
en  el  tiempo,  no  está  propiamente  subordinado  'a  él.  Es  to¬ 
do  lo  que  representa  la  naturaleza  de  las  cosas.  Lo  Eterno, 
en  las  cosas  creadas  y  temporales,  es  lo  que  en  ellas  repre¬ 
senta  su  esencia  irreductible,  su  participación  en  lo  increado 
y  en  lo  in- temporal.  Lo  Eterno  es  lo  que  queda,  es  lo  subs¬ 
tancial,  es  lo  que  se  opone  a  lo  efímero,  a  lo  accesorio,  a  lo 
accidental.  Es  el  cuerpo  simple  de  todas  las  cosas,  su  dife¬ 
rencia  específica. 

Podemos,  por  lo  tanto,  oponer  las  dos  categorías,  no  co- 

(1)  Reproducimos  con  particular  agrado  la  2.a  Conferencia 
dictada  últimamente  por  Tristán  de  Athayde  en  la  Universidad  Ca¬ 
tólica  de  Santiago.  Tanto  ésta,  como  la  primera,  quie  trata  dei 
•'Hombre  moderno”,  se  publicarán  en  breve  en  un  volumen.  — 

(N .  de  la  R . )  . 
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mo  exclusivas,  pero  sí  como  distintas.  Nosotros  que  acepta¬ 
mos  como  primordial  el  ángulo  de  lo  Eterno,  no  excluimos 
lo  moderno,  pero  lo  sometemos  al  primero.  El  error  de  los 
modernos,  aquello  en  que  se  oponen  al  concepto  verdadero 
de  la  vida,  está  en  desconocer  o  en  desconsiderar  esa  dife¬ 
rencia,  confundiendo  lo  moderno  con  lo  Eterno,  o  subordi¬ 
nando  éste  a  aquél.  Y  con  eso,  redactan  una  sentencia  de 
desorden  que  afectará  toda  su  filosofía  de  la  existencia. 

La  Iglesia  no  niega  al  hombre  el  derecho  de  ser  moder¬ 
no.  Lo  que  no  le  consiente  es  olvidar  lo  que  tiene  en  sí  de 
eterno,  invertiendo  el  valor  real  de  las  cosas.  Antes  de  ser 
moderno  o  antiguo  —  el  hombre  es  eterno.  Puede  él  ser  o  no 
ser  moderno  en  el  sentido  en  que  empleamos  el  término,  — 
pero  no  puede  dejar  de  ser  eterno.  Y  éso,  porque  no  puede 
dejar  de  ser  hombre.  Lo  Eterno,  pues  no  es  una  categoría 
agregada  al  hombre,  como  la  modernidad,  sino  un  estado  in¬ 
nato,  consubstancial  al  hombre.  Lo  que  hay  de  eterno  en 
el  hombre  es  todo  aquéllo  que  lo  hace  ser  hombre,  y  no  plan¬ 
ta  o  animal.  De  modo  que7  el  mismo  hombre  moderno  no 
niega,  ni  puede  negarlo,  que  hay  en  él  una  serie  de  elemen¬ 
tos  que  no  varían  con  relación  al  hombre, antiguo  o  al  anti¬ 
moderno.  Lo  que  él  niega,  es  que  esas  cualidades  debieran 
prevalecer  sobre  las  que  propiamente  posee,  contra  las  de  los 
que  no  son  modernos.  Al  paso  que  la  Iglesia  no  niega  que 
las  condiciones  históricas  pueden  crear  condiciones  de  mo¬ 
dernidad,  que  afecten  'el  modo  de  ser  y  de  vivir  del  hombre, 
pero  coloca  esas  modificaciones  dentro  de  los  límites  de  lo 
que  hay  de  Eterno  en  el  hombre.  Según  ese  concepto,  el 
hombre  vale  más  que  las  circunstancias  en  que  vive.  Según 
el  mundo  moderno,  al  contrario,  las  circunstancias  valen  más 
que  el  hombre  y  lo  moldean  a  su  imagen  y  semejanza.  Eso 
es,  por  ejemplo,  lo  que  se  ve  muy  claramente  en  el  hn&nanismo 
dialéctico  de  los  bolchevistas,  quienes  subordinan  integral¬ 
mente  el  hombre  a  los  acontecimientos,  y  llegan  a  la  mo¬ 
dernidad  pura,  del  hombre  siempre  contemporáneo.  Y  éso, 
en  tesis,  —  pues  toda  vez  que  la  modernidad  contraría  los 
dogmas  del  partido  o  de  sus  evangelistas  —  Marx,  Lenín, 
Stalin,  Bouckaharin,  etc.  —  lo  que  para  ellos  prevalece, 
es  el  Partido  o  el  Dogm'a.,  —  una  de  las  muchas  contradic¬ 
ciones  del  materialismo  soviético. 

El  humanismo  cristiano  ve  en  el  hombre  su  esencia  eter¬ 
na  y  lo  considera  siempre  bajo  ese  ángulo .  Eso  no  representa, 
de  manera  alguna,  ,unia  repetición  o  una  conservación  de 
formas  pasadas.  Lo  Eterno,  no  es  la  negación  de  lo  Moder¬ 
no.  Ni  la  negación  de  que  la  vida  sea  movimiento  y  trans¬ 
formación.  Es  'apenas  la  distinción  perenne  de  las  cosas  por 
sus  valores  jerárquicos.  De  manera  que,  en  cualquier  momen¬ 
to  del  tiempo,  lo  que  hay  de  Eterno  en  el  hombre,  debe,  no 
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aniquilar,  sino  dominar  lo  que  hay  en  él  de  moderno .  Eso, 
según  el  principio  fundamental  de  que  lo  Eterno  es  superior 
a  lo  moderno,  pues  éste  es  un  simple  accidente  en  el  hom¬ 
bre,  y  aquéllo  es  su  propia  naturaleza. 

Partiendo  de  ese  principio  fundamental  de  su  concepto 
^  del  hombre,  una  filosofía  sana  lo  considera  como  ocupando, 
en  el  universo,  un  puesto,  no  de  excepción,  sino  de  gradua¬ 
ción  superior.  El  concepto  católico  del  hombre  está  subor¬ 
dinado  al  concepto  católico  del  universo.  Si  tuviésemos  ape¬ 
nas  en  mente  la  vida  en  la  tierra,  entonces  podríamos  ver  en 
el  hombre  una  excepción,  o  una  excrecencia  en  el  orden  ge¬ 
neral  de  los  seres.  Pero  todo,  en  el  concepto  católico  de  las 
cosas,  es  un  descender  del  todo  a  la  parte,  de  lo  universal 
a  lo  particular,  de  la  idea  al  hecho,  de  Dios  al  mundo.  El 
hombre  es  una  pieza  en  ese  inmenso  engranaje  de  las  cosas, 
en  que  todas  las  cosas  encuentran  su  lugar,  y  cada  cosa  de¬ 
be  estar  en  su  lugar  marcado  por  el  orden  inmanente  a  la 
creación.  El  mismo  mal,  aunque  apenas  es  una  privación  y 
nó  una  entidad,  sirve  a  la  armonía  general  del  universo,  co¬ 
mo  lo  hizo  notar  San  Agustín.  El  hombre  es  una  parte  de 
esa  creación  total,  y  su  puesto  es  realmente  esencial  al  or¬ 
den  general  de  las  cosas,  pues  está  colocado  justamente  en 
el  punto  de  intercesión  entro  el  orden  natural  y  el  orden  so¬ 
brenatural.  El  hombre  es  como  un  pasaje,  un  guión  entre 
el  mundo  y  Dios.  El  más  -alto  de  los  seres  en  la  escala 
animal,  el  más  bajo  en  la  escala  angélica,  cierra 
el  hombre  el  mundo  de  la  materia  y  abre  el  del  espíritu,  ter¬ 
minando  una  serie  de  seres  creados,  visibles,  y  abriendo  otra 
serie  de  seres,  invisibles.  El  hombre  está,  pues,  en  deter¬ 
minado  punto  de  una  secuencia  ascencional  de  seres.  El  no 
es  el  más  alto  de  los  seres,  ni  tampoco,  un  ser  equivalente  a 
los  demás.  Pertenece  a  un  orden  general,  en  que  es  el  más 
alto  con  relación  a  algunos,  el  más  bajo  en  relación  a  otros, 
pero  nunca  igual  a  los  demás.  De  ahí  su  posición  central, 
su  importancia,  su  relativa  excepcionalidad.  Y  al  mismo  tiem¬ 
po,  su  posición  parcial,  su  relatividad  y  su  incorporación  a 
una  realidad,  que  lo  trasciende.  Para  que  tengamos  una 
noción  exacta  del  hombre  eterno,  tenemos  que  partir  siem¬ 
pre  de.  esas  nociones  fundamentales.  De  no  ser  así,  caeríamos 
en  uno  de  dos  extremos :  o  el  del  humanismo  absoluto,  que 
hace  jirar  el  universo  alrededor  del  hombre,  erigido  en  úni¬ 
ca  realidad  y  única  ley  de  todo ;  o  el  del  naturalismo  absoluto, 
que  ve  en  el  hombre  solamente  un  esclavo  de  leyes  y  cir¬ 
cunstancias  que  lo  arrastran  y  lo  amoldan  pasivamente.  Es¬ 
tos  son  los  dos  polos  entre  los  cuales  oscila  el  hombre  mo¬ 
derno,  solicitado  simultáneamente  por  su  sentimiento  de  li¬ 
bertad  ante  el  mundo,  que  tiende  a  hipertrofiar,  y  por  la  vi¬ 
sión  del  deterninismo  que  él  ve  regir  al  universo  exterior. 
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La  filosofía  católica  de  la  vida,  por  lo  tanto,  considera 
ai  hombre  como  una  parte  del  universo  y  no  como  un  ser 
uesngado  dei  mismo,  o,  subordinado  a  éi. 

Empero,  juntamente  con  verlo  'asi,  atiende  a  ios  dos  hi¬ 
tos  fundamentales  de  su  vma:  ¿m  origen  y  ei  desuno  en  Dios 

El  hombre  no  puede  ser  explicado  por  sí  mismo,  tam¬ 
poco  el  universo  en  si  lo  explica.  La  condición  eterna  de 
su  naturaleza  es  su  origen  y  su  finalidad  divinos.  Cual¬ 
quiera  que  sea  la  hipótesis  aceptada  sobre  el  origen  de  su 
cuerpo  (y  sobre  ese  punto  la  iglesia  permite  toda  libertad 
a  las  investigaciones  y  a  las  ciencias  de  observación),  —  lo 
que  se  asegura  es  apenas  ei  origen  y  el  destino  sobrenaturales 
de  su  forma  espiritual.  Ei  alma  humana  es  creación  directa 
de  JJiOs  y  solo  en  Dios  encuentra  su  última  adecuación.  Pro¬ 
cedente  de  la  nada,  por  obra  del  Eterno,  y  radicándose  en 
él,  el  hombre  es  por  naturaleza  lo  que  1°  hacen  sus  valores 
eternos.  La  vida  del  hombre  en  la  tierra  es  un  tránsito  entre 
dos  momentos  de  eternidad.  Todos  los  elementos  ¡que  no 
participen  de  esa  polaridad,  no  son  inexistentes  ni  úfalos,  si¬ 
no  inferiores  a  ios  que  de  ella  participan.  El  hombre  eterno, 
por  lo  tanto,  ts  superior  al  hombre  moderno,  puesto  que  éste 
debe  conservar  de  aquel  ios  elementos  básicos  de  su  natu¬ 
raleza  —  el  primero  de  los  cuales  es  justamente  ese  origen 
y  esa  finalidad  supra- terrenales ;  mientras  que  el  hombre  eter¬ 
no,  como  tal,  nada  debe  ai  hombre  moderno. 

Creado  por  Dios,  guarda  el  hombre  en  su  alma  el  refle¬ 
jo  de  su  Creador.  Su  remoto  origen  es  perfecto,  como  per¬ 
fecta  es  en  su  especie,  la  naturaleza  inicial  que  recibió.  El 
hombre  no  es,  pues,  un  perfeccionamiento  ni  de  la  especie, 
ni  del  mundo,  m  de  la  sociedad.  Es  un  reflejo  de  una  perfec¬ 
ción  suprema,  de  la  que  guarda  en  su  naturalezia  los  rasgos 
fundamentales.  Su  personalidad  es  lo  que  hay  de  más  per¬ 
fecto  en  toda  la  naturaleza.  “Persona,  significa!  quod  test 
perfectissimum  in  tota  natura”  (Summa  Theologica,  9,  se¬ 
gunda,  artículo  3) .  Existe,  pues,  para  el  hombre,  una  cone¬ 
xión  permanente  con  su  origen  que  es  el  más  alto  y  el  más 
puro  de  los  orígenes.  El  hombre  se  debe  el  respeto  a  sí  mis¬ 
mo,  tanto  a  su  cuerpo  como  a  su  alma,  porque  son  la  obra 
de  un  artista  insuperablemente  perfecto.  No  es  que  el  hombre 
sea  una  obra  insuperablemente  perfecta  en  sí  mismo,  o  que 
pueda  alcanzar  la  perfección  por  sí  mismo  o  en  las  condicio¬ 
nes  naturales  de  la  vida.  El  hombre  es  un  ser  natural¬ 
mente  perfecto  solamente  por  participación  en  la  perfección 
de  su  origen.  Somos  “consortes  divina©  naturae”,  como  de¬ 
cía  San  Pedro  (Epístola) .  En  cuanto  cese  esa  participa¬ 
ción,  el  hombre  pierde  toda  perfección.  Hay,  pues,  para  el 
hombre  un  modelo  constante.  Ese  modelo  es  su  Creador  quien 
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existió  antes  que  él,  existe  separado  de  él  y  sobrevivirá,  co¬ 
mo  Eterno  que  es,  a  su  raza  efímera. 

El  origen  divino  del  hombre  le  comunica,  pues,  por  to¬ 
da  la  vida  de  la  especie  y  en  la  vida  de  cada  miembro  de  la 
especie,  una  serie  de  elementos  que  constituyen  su  ley  natu¬ 
ral,  de  la  que  no  se  puede  alejar  sin  decaer.  Esa  ley  natural 
es  la  que  traza  la  fisonomía  constante  del  hombre,  eso  es, 
del  Hombre  Eterno  ique  debe  ser  el  modelo  del  hombre  mo¬ 
derno,  en  sus  facciones  inalterable^,  así  como  Dios  es  el  mo¬ 
delo  de  lo  que  hay  de  eterno  *en  el  hombre. 

Si,  por  una  parte,  el  hombre  es  obra  inmediata  de  Dios, 
a  lo  menos  en  su  forma  substancial,  por  otra  parte  también 
se  destina  a  Dios,  por  su  naturaleza.  Esa  finalidad  es  parte 
de  la  ley  natural  del  hombre.  Fuera  de  ella,  .el  hombre  se 
encuentra  desviado  de  su  destino.  Sólo  en  Dios  encuentra 
el  hombre  la  plenitud  de  su  realización.  Todos  los  objetivos 
parciales  del  hombre  en  su  vida,  todos  sus  deseos,  todas  las 
vicisitudes  de  su  existencia  están  subordinados  a  esa  finali¬ 
dad  postrera.  El  hombre  se  vuelve  criatura  incomprensible 
y  deformada,  en  su  naturaleza,  cuando  se  le  priva  de  esa 
finalidad  suprema  que  es  la  contemplación  de  lo  Eterno.  La 
vida  humana  es  una  curva  libre  e  imperfecta  entre  dos  pun¬ 
tos  necesarios  y  perfectos.  Cada  vez  que  -el  hombre  niega 
cualquiera  de  esos  elementos  — •  tanto  la  perfección  de  su 
origen  y  de  su  fin,  como  la  libertad  e  imperfección  de  sus 
medios  —  se  subleva  contra  el  orden  natural  de  las  cosas, 
contra  su  bien  y  su  felicidad.  El  bien  del  hombre  es  el  fiel 
cumplimiento  de  su  destino,  y  su  felicidad  es  la  subordina¬ 
ción  de  todos  sus  actos  al  Bien  Supremo.  Como  el  destino 
del  hombre  es  proceder  de  Dios  y  vivir  para  volver  a  Dios, 
todo  lo  que  sea  negación  de  ese  destino,  es  el  mal  y  el  su¬ 
frimiento.  El  hombre  se  elude  frecuentemente  con  respecto 
a  eso.  Pero  de  uno  u  otro  modo,  visible  o  invisiblemente, 
termina  por  realizar  el  plan  que  la  providencia  — :  simultá¬ 
neamente  necesaria  y  libre,  en  los  elementos  con  los  cuales 
teje  la  trama  de  la  vida  —  le  ha  fijado. 

¿Será  ésta  la  imagen  que  del -hombre  hace  el  hombre 
moderno?  Recordemos  lo  que  fue  dicho  en  la  Conferencia 
anterior,  y  luego  veremos  que  no.  El  universo,  para  el  Hom¬ 
bre  Moderno,  es  cual  algo  de  flúido  y  de  plástico.  Aún  cuando 
no  niega  a  Dios  —  y  hemos  visto  que  el  hombre  moderno 
no  es  necesariamente  ateo,  aunque  muchos  quieran  juntar 
por  fuerza  el  modernismo  y  el  ateísmo,  como  lo  hacen  los 
comunistas  de  estricta  observancia,  —  aún  cuando  acepta  »a 
Dios,  lo  hace  más  como  una  aceptación,  corno  una  tolerancia 
o  aún,  como  prueba  de  liberalismo  o  de  panteísmo.  Tocio 
aquel  que  tenga  el  mismo  concepto  que  tiene  y  proclama  la 
Iglesia  Católica  del  rol  de  Dios  en  el  universo,  no  es  un  mo- 
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denio  en  el  sentido  propio.  Eso,  por  lo  demás,  no  es  sín¬ 
toma  de  anacronismo,  de  indiferencia  o  de  pasividad  ante 
la  vida.  Se  puede  no  ser  moderno,  como  se  puede  no  ser 
matemático  o  pintor.  Se  puede  no  ser  moderno,  y  sin  embar¬ 
go,  dejar  más  huellas  en  el  mundo  moderno  que  muchos  que 
se  empeñan  en  ser  modernos.  La  modernidad  es  una  clase 
en  la  tipología  del  hombre  actual,  como  lo  ha  sido  en  la  de 
ios  hombres  de  otras  épocas.  Uno  de  los  errores  de  su  vi¬ 
sión  de  la  vida,  reside  en  pensar  que  solamente  los  moder¬ 
nos  son  los  que  preparan  las  nuevas  eras  sociales,  cuando 
muchas  veces  no  pasan  de  meros  rubricadores  de  actos  y 
épocas  decadentes  o  finiquitadas. 

El  hombre  típicamente  moderno,  por  tanto,  no  acepta, 
en  general,  esa  bipolaridad  de  lo  Eterno,  entre  la  cual  se 
desarrolla  la  vida  de  cada  hombre.  El  universo  le  parece 
plástico  y,  por  consiguiente,  multipolar.  E.1  hombre  se  en¬ 
cuentra  en  el  centro  o,  por  lo  menos,  en  el  seno  de  un  dina¬ 
mismo  vital,  en  que  las  constantes  se  forman  y  deforman 
como  las  “bancos”  marinos  en  las  regiones  árticas.  El  pro¬ 
blema  del  origen  y  del  fin  no  se  le  presenta.  Todo  lo  vé  ba¬ 
jo  el  signo  de  la  multiplicidad  y  de  la  simultaneidad.  Cuan¬ 
do  la  categoría  “moderno”  adquiere;  la  primacía,  lo  que  do¬ 
mina  es  el  presente,  es  decir,  el  medio  y  ya  no  el  origen  y  leí 
fin.  Estos  últimos  no  desaparecen  del  todo  —  pues  todo  co¬ 
mienza  y  acaba  en  la  vida,  el  mismo  hombre  moderno  no 
lo  niega  —  pero  pierden  toda  eficacia  eslencial .  Mientras 
que  para  el  hombre  eterno,  la  vida  humana  está  toda  ella 
subordinada  a  la  ley  de  su  origen  en  Dios  y  de  su  fin  en 
Dios,  —  para  el  hombre  moderno,  la  ley  del  vivir  está  dic¬ 
tada  por  su  vida  presente  y  no  por  la  fuente  o  por  la  con¬ 
clusión  de  ella.  Todas  las  corrientes  dialécticas,  panteístas, 
agnósticas  o  sensualistas  del  hombre  moderno,  divergen,  mu¬ 
chas  veces,  entre  ellas  mismas,  pero  al  mismo  tiempo  diver¬ 
gen  todas  de  aquel  concepto  católico  del  hombre,  que  tiene 
siempre  presente  el  origen  y  el  destino  divinos  del  hombre, 
y  que  hace  de  ese  concepto  el  rasgo  fundamental  del  Hom¬ 
bre  Eterno. 

Ligado  a  ese  punto  básico  de  su  concepto  del  hombre, 
como  obra  de  Dios,  no  podemos  silenciar  otro  elemento  que 
la  teología  considera  esencial  en  el  hombre  perenne:  es  el 
dogma  de  la  caída.  El  hombre  eterno  es  un  ser  decaído  de 
su  perfección  original.  Su  estado  real,  pues,  es  el  de  una 
naturaleza  perfecta,  disminuida,  eu  su  funcionamiento,  por 
un  accidente  ique  la  dejó  lesionada  para  siempre.  Existe, 
pues,  un  elemento  constante  de  desorden  en  la  naturaleza 
del  hombre,  tal  como  la  observamos,  que  necesita  una  ince¬ 
sante  rectificación.  El  hombre  tiene  que  ser,  por  consiguien¬ 
te,  un  ente  constantemente  enseñado,  conducido,  ordenado. 
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En  él,  la  persona  tiene  siempre  que  corregir  al  individuo. 
El  hombre  perenne  tiene  siempre  que  orientar  al  hombre  efí¬ 
mero,  pues  la  introducción  del  mal  y  del  error  en  la  natu¬ 
raleza  humana,  hizo  de  esos  elementos  de  desorden,  otras 
tantas  inclinaciones  constantes  para  alejjar  al  hombre  de.  su 
origen  y  de  su  destino  naturales. 

Aún  aquí,  no  coinciden  el  hombre  eterno,  tal  como  es 
en  la  realidad,  y  como  la  revelación  cristiana  lo  completa, 
(pues  solamente  la  revelación,  y  no  la  razón,  nos  enseña, 
por  ejemplo,  la  pérdida  de  la  perfección  original  por  la  cal¬ 
da)  —  y  el  hombre  moderno,  tal  como  se  presenta  ante  nues¬ 
tra  observación.  Este,  el  hombre  moderno,  generalmente  se 
juzga,  o  naturalmente  bueno,  o  naturalmente  malo,  o  una 
mezcla  natural  de  bondad  y  de  maldad;  pero  no,  como  lo 
enseña  el  humanismo  integral,  bueno  por  naturaleza,  decaído 
por  accidente  y  regenerado  por  la  encarnación  de  Dios.  Esta 
se  vuelve  pane  integrante  de  la  historia  del  hombre  sobre 
la  tierra,  según  el  concepto  cristiano  del  mundo.  Lo  que  ha¬ 
ce  realmente  cristiana  a  una  filosofía,  a  una  civilización  o  a 
una  vida  humana,  es  el  poner  a  Jesucristo  en  el  centro  de 
la  Historia,  del  pensamiento  y  de  la  vida.  Cristo  representa 
a  una  regeneración  del  hombre  por  Dios.  Y  el  tipo  del  hom¬ 
bre  que  El  nos  dio,  fué  el  del  hombre  eterno  y  no  el  del  hom¬ 
bre  moderno.  Fué  el  del  hombre  en  sus  características  per¬ 
manentes  y  no  en  sus  idiosincrasias  pasajeras.  El  hombre  sub 
specie  aeternitatis  es  al  que  vemos  en  Cristo,  modelo  de  hu¬ 
manismo  perenne  (que  trasciende  a  (todos  los  ^humanismos 
parciales,  incluso  al  moderno. 

Para  el  hombre  moderno,  la  caída  es  la  de  individuos 
aislados,  y  no  de  la  especie  humana,  global;  y  la  regenera¬ 
ción,  también  es  individual  o  personal,  pero  no  divina.  De 
ahí,  la  convicción  moderna  de  que  la  moi'al  sin  religión  bas¬ 
ta  para  conducir  al  hombre;  de  ahí  también,  la  seguridad 
de  que  la  pedagogía  puede  llevar  al  hombre  a  la  plenitud 
de  sus  facultades,  independientemente,  también,  de  cualquier 
disciplina  transcendental;  de  ahí,  la  afirmación  de  que  el 
régimen  político  o  social  es  suficiente  para  dar  al  hombre 
la  felicidad  y  la  perfección.  Todas  esas  son  posiciones  por 
excelencia  del  hombre  moderno,  en  desacuerdo  con  el  con¬ 
cepto  cristiano  de  la  caída  y  de  la  regeneración  que  indi¬ 
can  una  intervención  divina  en  el  mundo  como  condición  del 
progreso  espiritual  del  hombre.  La  actitud  religiosa  es,  así, 
un  elemento  esencial  del  Hombre  Eterno,  mientras  que  el 
hombre  moderno  la  considera,  o  como  un  anacronismo,  o, 
por  lo  menos,  como  un  gesto  facultativo  y  sentimental. 

Para  el  hombre  eterno,  tal  como  la  Iglesia  nos  lo  pre¬ 
senta,  todos  nuestros  actos  deben,  ser  considerados  .a  la  luz 
de  la  vida  eterna.  Y  esa  consideración  no  es  meramente  me- 
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ditativa  o  doctrinaria,  sino  eminentemente  práctica.  Cada 
día,  a  cada  hora,  delante  de  los  problemas  más  cotidianos  de 
la  vida,  lo  que  la  Iglesia  nos  enseña  es  colocar  a  lo  efímero 
bajo  la  luz  de  lo  eterno.  Ahora  b^en,  para  el  hombre  mo¬ 
derno,  el  concepto  de  vida  eterna,  o  es  panteístico  y,  por  lo 
tanto  tan  inexistente  como  el  de,  los  materialistas  que  lo  nie¬ 
gan,  o  entonces,  es  un  concepto  especulativo,  sin  repercusión 
en  la  vida  terrenal. 

Recordemos,  además  que  para  una  sana  filosofía,  el  hom¬ 
bre  es  un  ser  compuesto  de  forma  y  de  materia,  en  el  cual 
Ja  forma  es  inmortal  por  naturaleza,  y  la  materia  será  in¬ 
mortalizada  un  día,  por  una  intervención  divina  en  los  des¬ 
tinos  del  universo  —  al  paso  que  para  el  hombre  moderno, 
la  distinción  entre  alma  y  cuerpo,  o  es  inexistente,  o  es  ex¬ 
tremadamente  tenue  y  confusa. 

El  humanismo  cristiano  subordina,  por  tantq,  los  rasgos 
modernos  del  hombre  a  sus  rasgos  permanentes.  La  Iglesia 
tiene  del  hombre  un  concepto  filosófico  y  teológico  que  no 
cambia  y  que  vale  tanto  para  el  hombre  contemporáneo  de¡ 
Cristo,  como  para  el  hombre  moderno  de  nuestros  días. 

En  cualquiera  latitud,  ien  cualquiera  civilización,  en  cual¬ 
quier  momento  de  la  Historia,  el  hombre  no  puede  rehuir  esos 
rasgos  esenciales  de  su  figura,  y  será  tanto  más  perfecto 
cuanto  más  se  acercare  a  ¡ellos.  El  hombre  es  uno  solo,  en 
todas  partes  y  en  todos  los  tiempos.  Pero,  puede  asumir  fac¬ 
ciones  físicas,  psíquicas  o  sociales  particulares,  de  acuerdo 
con  los  elementos  físicos,  psíquicos  o  sociales  que  en  él  in¬ 
fluyan.  Y  así  el  hombre  puede  ser  moderno  sin  dejar  de  ser 
eterno,  siempre  que  no  haga  de  la  modernidad  la  medida  de 
su  mérito. 


Veamos  ahora,  a  la  luz  de  esos  principios,  los  rasgos  esen¬ 
ciales  del  Hombre  Eterno,  tal  como  la  observación  nos  lo  re¬ 
vela,  la  razón  lo  recomienda  y  la  fe  lo  hace  vivir. 

El  hombre  moderno  presenta,  como  primer  rasgo  de  su 
figura,  la  misma  modernidad.  Eso  es,  se  empeña  en  ser  mo¬ 
derno,  y  como  tal,  diferente,  repudiando  sistemáticamente  la 
influencia  del  pasado  sobre  el  presente.  Para  el  hombre  eter¬ 
no,  la  modernidad  es  apenas  una  condición  de  adaptación  al 
mundo  y  a  la  sociedad  en  que  vive.  El  no  repudia  la  moder¬ 
nidad,  como  lo  hace  el  hombre  anacrónico  o  extravagante, 
pero  la  ubica  en  el  lugar  secundario  que  le  incumbe.  Ser  mo¬ 
derno,  para  el  cristiano,  es  apenas  un  medfo,  y  no  un  fin. 
Es  un  medio  de  vivir  en  su  tiempo,  sin  ser  repudiado  por  él, 
pudíendo  actuar  sobre  él,  llevándole  los  elementos  de  eter¬ 
nidad  de  que  tanto  necesita  el  mundo.  La  modernidad,  por 
consiguiente,  no  debe  constituir  ningún  diefecto  para  noso- 
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tros.  Más  bien  es  una  imposición  de  la  vida,  pues  sabemos 
que,  sean  cuales  se'an  los  errores  aparentes  de  los  tiempos,  de 
de  los  regímenes  o  de  los  hombres,  los  valores  humanos  son 
los  mismos .  El  hombre  soviético,  el  ateo  militante,  el  masón 
de  Azaña,  o  el  anticristo  mejicano,  son  tan  hombres  como  el 
Cura  d’Ars.  Por  más  que  su  modernidad  sea  hostil  a  la  pe¬ 
rennidad  de  un  pobre  de  Cristo,  valen  tanto  cuanto  éste  en 
lo  que  se  refiere  a  la  salvación  de  sus  almas.  Y  como  sabe¬ 
mos  que  no  hay  hombres  irremediablemente!  perdidos,  antes 
de  exhalado  el  último  sopl0  de  vida,  ni  hay  épocas  satánicas 
desprovistas  de  oasis  de  santidad  perfecta,  no  podemos  aban¬ 
donar  nunca  a  los  hombres  y  a  las  épocas  a  su  djestino,  como 
se  suele  decir.  Tenemos  siempre  que  actuar  sobre  unos  y 
otros . 

El  hombre  eterno,  por  tanto,  no  es  el  anti-moderno  sino 
apenas  el  que  rechaza  el  prejuicio  de  la  modernidad. 


El  moderno  asegura,  en  seguida,  la  superioridad  del  pre¬ 
sente  sobre  el  pasado.  El  hombre  eterno  lo  rechaza,  no  por 
considerar  que  todo  lo  pasado  es  bueno,  sino  porque  no  atri¬ 
buye  al  tiempo  un  criterio  de  valor.  Lo  moderno  en  sí  mismo 
no  es  ni  bueno  ni  malo .  Será  lo  que  hayan  sido  los  valores 
que  patrocina.  El  mundo  moderno  no  puede  ser  aceptado  ni 
rechazado  globalmente.  Y  la  selección  que  los  modernos  ha¬ 
cen  en  él,  también  es  falsa,  porque  es  obtenida  en  función  del 
tiempo . 

Ese  prejuicio  de  la  superioridad  del  presente  puede  ser 
fruto  de  un  propósito  sistemático,  pero  generalmente  es  ape¬ 
nas  fruto  de  un  dejarse  vivir,  como  ley  del  menor  esfuerzo. 
El  presente  es  el  hecho  en  vía.  de  consumarse.  Aceptarlo  in¬ 
tegralmente,  haciendo  de  él  un  elemento  de  necesidad,  es  evi¬ 
dentemente  más  fácil  que  'elegir,  repudiar  o  revivir  elemen¬ 
tos.  Ahora  bien,  esa  es  la  tarea  del  hombre,  eterno.  El  acepta 
vivir  en  el  presente,  como  imposición  del  hecho  fortuito  de  su 
nacimiento.  El  considera  que  debe  actuar  sobre  el  presente, 
que  es  lo  que  encuentra  a  mano  para  eso.  Pero  tiene  que 
confrontar  ese  presente,  en  lo  que  se  refiere  al  valor  hombre, 
con  todos  aquellos  rasgos  que  caracterizan  al  tipo  humano 
ideal,  o  por  lo  menos  fundamental.  En  todo  lo  que  se  acerca 
ese  tipo,  ¡acepta  y  defiende  lo  presente.  En  todo  lo  que  diver¬ 
ge,  debe  alejarse  de  él.  Y,  si  en  el  pasado  encuentra  elemen¬ 
tos  que  más  se  acercan  al  tipo  humano  propiamente  dicho, 
debe  renovar  esos  valores,  sin  preocuparse  de  la  edad  que 
tengan.  En  esa  tarea,  reside  la  gpan  actuación  que  el  hombre 
moderno  puede  tener  sobre  su  época  y  sobre  los  modernos. 
Indiferente  al  reproche  de  pasadista  o  anacrónico  (siempre 
que  no  merezca  este  reproche,  pues  puede  merecerlo,  y  en 
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ese  caso,  yerra  tanto  como  el  moderno  o  más  que  él,  pues 
éste  al  menos  tiene  -el  justificativo  de  endiosar  a  su  tiempo, 
lo  que  es  un  impulso  natural  y  comprensible),  indiferente 
a  la  indiferencia  o  a  la  hostilidad  con  que  lo  aíslen,  el  hom¬ 
bre  eterno  debe  demostrar  que  el  pasado  sólo  pasa  en  lo  que 
pasa  el  presente  —  esto  es,  en  los  valores  que  merecen  ser 
rechazados.  En  lo  demás,  es  tan  vivo  cuanto  el  presente,  y 
su  regreso  al  presente,  es  muchas  veces  condición  de  vitalidad 
inesperada. 


Hemos  visto  también  que  el  hombre  moderno  repudia  la 
distinción  entre  persona  e  individuo. 

Ahora  bien,  esa  distinción,  que  lo  mismo  encontramos  en 
la  antigua  sabiduría  china,  como  en  Aristóteles,  en  la  Edad 
Media,  como  en  autores  de  nuestros  días;  esa  distinción  es 
uno  de  aquellos  rasgos  constantes  que  señalan  al  hombre  en 
su  figura  permanente.  El  hombre  eterno  no  puedei  aceptar 
esa  di  luición  de  la  persona,  elemento  espiritual  y  estable  del 
ser  humano,  en  el  individuo,  elemento  material  y  variable. 
El  mundo  moderno,  inestable  y  materializado,  acentúa  en 
el  hombre  los  elementos  individuales  y  desconoce  o  descon¬ 
sidera  los  elementos  personales.  La  Iglesia,  al  contrario,  por 
medio  del  humanismo  cristiano  que  propugna,  hace  esa  dis¬ 
tinción  y  coloca  <a.  la  persona  por  encima  del  individuo.  De 
ahí  su  apología  del  Hombrte  Eterno,  es  decir,  del  hombre- 
persona,  el  que  subordina  en  sí  lo  que  tiene  de  pasajero  o  de 
accidental  a  lo  que  tiene  de  permanente  y  esencial.  El  cris¬ 
tiano  parece,  por  eso  mismo,  un  conservador  exagerado,  y  lo 
es  a  veces,  cuando  abusa  de  los  factores  de  permanencia  o 
se  queda  'apenas  en  ellos.  Pero,  el  hombre  eterno,  tal  como 
lo  defiende  el  concepto  católico  de  la  vida,  no  es  más  que  un 
elemento  de  conservación  de  todo  cuanto  en  el  hombre  o  en 
la  vida  debe  ser  conservado,  a  despecho  de  los  cambios  de 
regímenes  políticos,  de  indumentaria,  o  de  moda  intelectual. 
Para  eso,  debemos  conservar  toda  nuestra  sangre  fría,  so¬ 
bre  todo  en  una  época  de  transición  como  la  nuestra.  S&en- 
do  los  valores  individuales,  hoy  en  día,  más  preciados  que 
los  personales,  porque  los  personales  implican  una.  permanen¬ 
cia  difícil  y  un  dominio  delicado  de  lo  espiritual  sobre  lo 
instintivo,  aún  más  difícil,  más  necesario  se  torna  nuestro 
esfuerzo  en  pro  del  personalismo  contra  el  individualismo. 
Leios,  pues,  de  rechazar  la  distinción  entre  persona  e  indi¬ 
viduo.  debemos  divulgarla  lo  más  posible  y  demostrar  lo  que 
significa  su  abdicación  al  mundo  moderno. 
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El  hombre  moderno  niega  generalmente  la  existencia  de 
un  orden  sobrenatural  al  que  esté  ligado,  por  su  misma  na¬ 
turaleza,  el  orden  natural. 

Ahora  bien,  el  hombre  etern0  es  el  que  todo  lo  ye  sub 
spécie  aeternitatis,  a  la  luz  de  un  orden  de  cosas  que  tras¬ 
cienda  al  orden  natural.  No  es  que  no  reconozca  este,  orden 
natural  y  no  quiera  subordinar  el  hombre  a  su  Ijey  natural. 
Pero  sabe  que  la  naturaleza  contiene  en  sí  misma  un  orden 
natural  que  la  supera.  Y  que,  sin  la  Gracia  que  la  completa, 
quedaría  mutilada  la  realidad  de  las  cosas.  El  hombre  eter¬ 
no,  pues,  no  solamente  acepta  la  existencia  de  un  orden  so¬ 
brenatural,  sino  que  la  considera  como  integrando,  y  no  co¬ 
mo  sucediendo  al  orden  natural.  És  decir,  lo  sobrenatural  no 
es,  para  el  hombre  eterno,  la  vida  después  de  la  muerte,  sino 
la  vida  completa,  durante  la  vida.  Así.  vivir,  para  él,  es  par¬ 
ticipar  simultáneamente  de  la  naturaleza  y  de  la  Gracia,  la 
una  completando  la  otra.  El  naturalismo  es  pues  contrario 
al  hombre  eterno.  La  naturaleza,  en  sus  formas  deterministas 
ideológicas,  no  agota  el  sentido  del  hombre.  Es  apenas  una 
parte  de  él;  y  no  la  parte  más  importante.  Toda  la  vida  del 
hombre  debe,  por  consiguiente,  ser  considerada  a  la  luz  de 
un  orden  sobrenatural,  que  mide,  a  cada  momento  sus  actos. 

Vemos,  por  ahí,  cuán  distinto  es  el  concepto  del  hombre, 
privado  de  esa  responsabilidad  del  hombre  que  la  acepta. 
Es  la  distancia  que  media  entre  la,  irresponsabilidad  del  hom¬ 
bre  moderno  y  la  responsabilidad  del  hombre  eterno.  Este, 
sabiendo  que  cada  uno  de  sus  actos  repercute  en  toda  su  vida 
y  en  la  vida  de  los  demás  (por  la  llamada  u Comunión  de  los 
Santos”)  —  tiene  una  responsabilidad  infinitamente  mayor 
que  la  de  aquél  que  apenas  se  somete  a  las  sanciones  del  Es¬ 
tado  o  de  la  opinión  pública,  las  cuales,  por  los  demás,  tampo¬ 
co  rehuye  el  hombre  eterno,  colocándolas  apenas  en  un  plano 
secundario. 

De  ahí  proviene  la  mayor  dificultad  de  movimientos  del 
hombre  eterno  con  relación  al  hombre  moderno.  Es  la  pre¬ 
gonada  lentitud  de  reacción  de  la  Iglesia  ante  el  mundo.  Pre¬ 
sentando  a  los  hombres  un  ideal  de  eternidad,  y  no  de  moder¬ 
nidad,  haciendo  de  sus  hombres  criaturas  responsables  del 
menor  de  sus  actos  ante  el  Eterno,  —  es  natural  que  de  ahí 
resulta  una  relativa  morosidad  de  movimientos.  Al  paso  que 
los  modernos  actúan  dentro  del  orden  natural  como  único 
plan  de  su  vida,  movimentando  así  más  fácilmente  su  actua¬ 
ción  . 

Tenemos  así  otro  elemento  distintivo  del  hombre  moder¬ 
no  —  el  movimiento,  dinámico  por  naturaleza;  el  moderno 
ve  en  el  movimiento  un  factor  de  superioridad.  Y  organiza 
su  vida  en  función  de  esa  continua  transformación  y 
agitación. 
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El  ideal  del  hombre,  para  la  Iglesia,  no  es  el  movimiento, 
sino  la  paz;  esa  paz  que  Cristo  trajo  a  los  hombres,  del  deber 
cumplido,  del  sufrimiento  aceptado  con  alegría,  de  la  fe,  de 
la  esperanza  y  del  amor.  De  ahí  que  la  vida  cristiana  del 
hombre  es  muy  distinta  de  la  vida  que  el  hombre  moderno 
convino  en  llamar  ideal.  El  hombre  moderno  ve  en  el  movi¬ 
miento  un  factor  de  superioridad.  El  cristiano,  al  contrario, 
ve  en  la  mutación  constante,  tan  agradable,  a  ese  hombre  mo¬ 
derno,  poseído  de  humanismo  dialéctico,  un  factor  de  infe¬ 
rioridad.  Y  alaba  en  la  vida  a  los  elementos  de  serenidad, 
de  meditación,  de  recogimiento,  de  soledad,  de  delicadeza,  de 
afectividad,  de  pureza,  de  prudencia,  de  sabiduría,  que  son 
inexorablemente  repelidas  por  la  vida  moderna,  fiel  tan  sólo 
a  sus  ideales  dinámicos  de  modernidad. 

Si  el  hombre  moderno  confunde  así  agitación  y  vitalidad, 
—  también  confunde  los  medios  con  los  fines,  dando  a  aque¬ 
llos  valor  de  finalidad.  Ahora  bien,  hemos  visto  que  para  el 
concepto  eterno  del  hombres  recomendado  y  aceptado  por  la 
Iglesia,  la  consideración  del  fin  postrero  debe  ser  nuestra 
preocupación  constante.  Todos  sus  actos  son  gobernados,  al 
menos  por  una  dupla  finalidad  —  el  fin  próximo  y  el  fin 
postrero.  Así,  ese  último  fin,  es  un  factor,  no  solamente  de 
estabilidad,  sino  de  superioridad  sobre  los  medios.  Estos,  no 
son  indiferentes  a  la  vida  humana,  ni  pueden  constituir  fi¬ 
nalidad  de  sí  mismos,  como  lo  hace  el  hombre  moderno,  in¬ 
diferente  al  fin  postrero  y,  por  eso  mismo,  exageradamente 
preocupado  de  los  fines  parciales  e  intermediarios  que  tienden 
siempre  a  substituir  al  último  fin.  Todo  pasa  a  ser  Dios,  ex¬ 
cepto  Dios,  según  la  sentencia  famosa.  Y  entonces,  se  da 
aquel  fenómeno,  ya  señalado  también,  de  una  atribución  de 
valores  absolutos  a  cosas  relativas  y  al  contrario,  la  relati- 
vización  de  lo  absoluto. 

Para  -el  hombre  eterno,  eso  representa  un  desorden  in¬ 
tolerable  y  una  dislocación  de  valores  que  empequeñece  a  toa¬ 
dos,  ya  que  desconoce  la  naturaleza  de  cada  uno  y  los  coloca 
en  puestos  distintos  de  aquellos  a  los  cuales  los  destinó  la  natu¬ 
raleza.  El  Hombre  Eterno  trabaja,  pues,  constantemente,  por 
•la  reposición  de  cada  cosa  en  su  lugar,  dando  al  absoluto  lo 
que  es  del  absoluto  y  a  10  relativo  lo  que  al  relativo  pertenece . 
Vive  preocupado  del  p^uilibrio  de  las  cosas.  De  ahí  su  per¬ 
plejidad  y  su  dificultad  ante  las  épocas  substancialmente  des¬ 
centradas,  como  la  nuestra.  De  ahí  también,  la.  importancia 
fundamental  de  su  tarea.  La  Iglesia  es  hoy  día,  y  todos  lo 
están  sintiendo,  el  mayor  factor  de  equilibrio  del  mundo  agi¬ 
tado  en  que  vivimos.  Dentro  del  hombre,  como  en  el  seno 
de  1a.  sociedad,  su  función  es  la  de  restaurar  la  moral,  que  es 
la  adecuación  del  hombre  a  sus  finalidades  propia®.  La  jus¬ 
ticia,  que  representa  exactamente  el  equilibrio  en  las  reía- 
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«iones  entre  los  hombres,  y  la  caridad,  que  representa;  má& 
que  el  equilibrio,  la  elevación  de  todo  a  Dios,  que*  es  el  puro 
amor. 

Otro  rasgo  que  hemos  anotado,  en  el  estudio  del  hombre 
moderno,  es  su  inclinación  a  la  violencia.  Algunos  la  niegan, 
y  proclaman  su  amor  a  la  paz,  a  la  concordia,  a  la  solidaridad. 
Pero,  como  aman  a  todo  eso  de  un  modo  puramente  humano, 
con  exclusión  de  Dios,  (categoría  “inútil’1’  en  un  mundo  que 
desconoce  <el  primado  de  lo  sagrado  sobre  lo  profano,  y  todo 
lo  profaniza),  tarde  o  temprano,  tiene  que  aceptar  la  violen¬ 
cia  como  última  ratio,  santificándola  momentáneamente,  des¬ 
pués  de  haberla  excomulgado .  Las  democracias  son  especia¬ 
listas  en  este  estado  de  espíritu,  y  como  el  hombre  refleja 
siempre  el  espíritu  do  las  instituciones  bajo  las  cuales  vive, 
lo  encontramos  frecuentemente  en  el  hombre  de  las  democra¬ 
cias  modernas.  En  los  regímenes  autoritarios,  al  contrario,  el 
loor  de  la  violencia  es  proclamado  patéticamente.  Y  como  el 
heroísmo  es  do  los  buenos  valores  qu«e  el  hombre  moderno 
cultiva  o  venera,  él  hace  generalmente  de  la  violencia,  un  fac¬ 
tor  de  heroísmo . 

Pues  bien,  lo  que  1a,  Iglesia  enseña  a  sus  hombres  es  que 
no  hay  que  confundir  la  violencia  con  la  fuerza,  la  cual  es  la 
virtud  del  heroísmo,  —  pero  sí  con  la  debilidad.  Y  que  es 
necesario  cultivar  sistemáticamente  el  desprecio  de  la  vio¬ 
lencia  y  el  aprecio  de  todo  cuanto  se  Je  opone  —  mansedum¬ 
bre,  humildad,  renuncia,  paz.  Todo  aquello  que  Nietsche  atacó 
como  empequeñecimiento  del  hombre  —  es  lo  que  la  Iglesia 
exalta,  como  su  grandeza.  El  malentendido  entre  Nietsche  y 
el  Cristianismo  fué  más  o  menos  igual  al  que  impulsó  Des¬ 
cartes  en  contra  de  la  Escolástica.  La  Escolástica  que  Des¬ 
cartes  atacó  fué  una  sub- escolástica,  decadente  y  pedante,  que 
reflejaba  mal  los  grandes  valores  de  la  “Escuela”  tradicio¬ 
nal.  El  Cristianismo,  contra  el  cual  Nietsche  se  rebeló,  era 
una  caricatura  cristiana,  impregnada  de  literalismo  y  de  bur¬ 
guesismo.  La  Iglesia  no  niega  la  dignidad  de  la  fuerza,  y 
más  bien  la  coloca  entre  los  dones  de  la  gracia  a  la  natura¬ 
leza,  no  en  los  de  esta  a  aquella .  Lo  que  niega  es  la  deforma¬ 
ción  de  la  fuerza,  en  violencia,  por  la  privación  de  su  fuente, 
que  es  el  Espíritu  Santo,  y  su  cultivo  en  el  hombre,  apenas 
como  virtud  humana. 

Ese  culto  de  la  fuerza,  dislocado  del  terreno  de  la  gracia 
al  de  la  naturaleza,  es  uno  de  los  temas  fundamentales  del 
mundo  moderno  y  de  su  hombre-tipo. 

También  lo  es  la  colocación  de  los  instintos  por  encima 
de  la  razón .  El  hombre  moderno  no  solamente  es,  sino  qraiere 
ser  un  hombre  de  instintos.  Al  racionalismo  del  hombre  del  si¬ 
glo  XVIII,  él  opone  su  instintivismo,  disfrazado  muchas  ve¬ 
ces  bajo  el  título  de  vitalidad. 
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Ahora  bien,  para  el  hombre  'eterno,  existe  una  jerarquía 
natural,  inamovible,  la  cual  subordina  el  instinto  a  la  razón. 
Lo  que  constituye  el  predominio  del  hombre  sobre  todos  los 
seres  creados,  es  el  pos-eer  todo  lo  que  ellos  poseen,  y  algo 
más,  la  racionalidad.  Invertir  nuevamente  el  orden  de  los 
factores  es  retroceder,  empequeñecer  al  hombre,  y  equipa¬ 
rarlo  a  los  animales,  guiados  por  el  instinto.  La  Iglesia  re¬ 
cuerda  siempre  al  hombre  esa  característica  fundamental  de 
su  naturaleza.  Y  aún  cuando  concede  al  hombre  toda  li¬ 
bertad  en  el  buen  empleo  de  su  inteligencia,  —  asegura  que 
ésta  conduce  necesariamente,  cuando  bien  guiada,  al  cono¬ 
cimiento  de  Dios.  El  irracionalismo  moderno  es,  pues,  lo 
contrario  del  modo  de  ser  del  hombre  eatólico.  Este  coloca 
también  los  valores  vitales  por  encima  de  los  valores  inte¬ 
lectuales,  en  contra  del  racionalismo.  Pero  no  reduce  ese 
concepto  de  vida  al  nivel  de  un  instintivi&mo  apenas  bioló¬ 
gico,  o  mismo  psicológico.  La  vitalidad  del  hombre  eterno  es 
muy  distinta  del  vitalismo  del  hombre  moderno.  Este  repre¬ 
senta  apenas  una  tentativa  de  unificación  de  las  fuerzas  hu¬ 
manas  sobre  la  base  de  un  elemento  común  a  todas  ellas,  la 
vHda.  Al  paso  que  la  vitalidad  que  cultiva  el  hombre  eterno, 
es  la  que  lo  lleva  del  plan  biológico  de  la  vida  al  plan  sobre¬ 
natural,  de  la  vida  creada  a  la  vida  en  unión  con  Dios,  su 
Cristo  y  su  Iglesia.  La  Supremacía  de  la  razón  en  él  hombre 
incorporado  a  Cristo,  no  es  pues  una  negación  del  instinto,  y 
apenas  una  superación  de  lo  que  no  es,  en  el  hombre  especí¬ 
ficamente  humano,  sino  animal.  La  vitalidad  del  hombre 
eterno  es  mayor  que  la  del  hombre  moderno.  Pues  éste  hace 
del  instinto,  común  a  él  y  a  sus  inferiores,  la  esencia  de  su 
vitalidad;  al  paso  que  aquél  busca  su  vitalidad  en  la  parti¬ 
cipación  de  una  vida  infinitamente  superior  a  sí  mismo. 

Hemos  visto,  también,  que  el  hombre  moderno  acentúa 
en  su  vida  social,  el  valor  de  colectividad  sobre  el  de  persona. 
A  él  se  acerca  un  concepto  que,  en  ese  terreno,  la  Iglesia  re¬ 
comienda  al  hombre:  el  bien  común.  La  distancia  que  media 
entre  colectividad  y  bien  común  podrá  ser  nula  siempre  que 
tomemos  ambas  expresiones  en  sentido  lato.  Empero,  si  les 
damos  sentido  propio,  veremos  que  la  distancia  que  media  en¬ 
tre  los  dos  conceptos  es  igual  a  la  que  media  entre  la  sociedad 
considerada  como  masa  y  aquella  considerada  como  una  co¬ 
existencia  de  personas  que  jamás  se  anulan.  La  colectividad 
es  la  masa  que  se  impone  al  individuo,  que  lo  amolda  a  su 
hechura,  que  marca  en  él  sus  creaciones  aparentemente  más 
originales.  Así  lo  creen  el  sociologismo,  el  socialismo,  y  hasta 
los  regímenes  políticos  totalitarios.  La  colectividad  es  un  Ser 
mayor  y  más  real  que  el  individuo . 

Ahora  bien,  la  noción  de  bien  común,  base  de  la  socio¬ 
logía  perenne,  no  ve  en  la  sociedad  un  Ser,  sino  un  modo  da 
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ser  de  las  personas  que  la  constituyen.  Y  el  bien  común  re¬ 
side  en  la  conservación  de  los  bienes  respectivos  propios  de 
cada  miembro,  ligados  entre  sí  por  lazos  de  justicia  y  de 
amor.  La  ley  del  bien  común  es,  por  lo  tanto,  la  ley  social 
por  excelencia  del  Hombre»  Eterno.  Porque  él  respeta  reli¬ 
giosamente  los  derechos  de  la  personalidad  en  su  verdadera 
naturaleza.  Al  paso  que  el  hombre  moderno,  habiendo  abu¬ 
sado  de  la  libertad  individualista,  pasó  casi  insensiblemente 
a  la  tiranía  de  la  colectividad,  o  del  Estado,  que  'acepta  y 
proclama. 

Otro  rasgo,  que  hemos  indicado  en  el  hombre  moderno, 
es  su  desdén  por  los  principios  y  la  importancia  que  da  a  los 
resultados  v 

Pues  bien,  lo  que  la  Iglesia  inculca  a  sus  hijos,  es  exac¬ 
tamente  lo  contrario.  Su  vida  debe,  ser  orientada  siempre 
por  grandes  principios  de  acción  que  representan,  para  la 
vida  práctica,  lo  mismo  'que  los  grandes  principios  metafísicas 
representan  para  la'  vida  especulativa.  El  hombre  debe  siem¬ 
pre  subordinar  sus  actos  a  sus  principios,  porque  la  Moral 
no  es  una  creación  arbitraria  del  hombre,  sino  un  cuerpo  de 
leyes,  superiores  a  su  voluntad  y  en  las  cuales  está  natural¬ 
mente  insertada  su  vida. 

El  hombre  moderno  desconoce  a  todo  ese  mundo  invi¬ 
sible  de  caminos,  en  medio  de  los  cuales  se  orientan  las  ac¬ 
ciones  del  hombre  eterno^  De  modo  que  su  actuación  -es  mu¬ 
cho  más  desligada,  pero  al  mismo  tiempo  mucha  más  caótica. 
Los  casos  son  los  que  lo  conducen .  Y  como  estos  son  variados 
e  inconstantes,  modifica  con  facilidad  su  actitud  ante  los 
acontecimientos.  Al  pasó  que  aquellos  que  ^siguen  el  tipo  del 
hombre  eterno,  sienten,  por  cierto,  mucho  más  trabados  su's 
movimientos,  pero  atraviesan  los  acontecimientos,  siguiendo 
una  línea  mucho  más  recta  y  nivelada.  El  hombre  moderno 
es  sinuoso  e  imprevisto.  El  hombre  eterno  debe  ser  constante 
.  y  fiel . 

El  hombre  moderno^  se  nos  presenta  enamorado  de  ia 
acción;  y  considera  la  contemplación  com0  una  actividad  in¬ 
ferior  . 

No  os  eso  lo  que  nos  enseña'  la  -sabiduría  tomista  que 
coloca,  expresamente,  como  Cristo  la  colocó,  la  contempla¬ 
ción  por  encima  de  la  acción  (si  bien  el  apostolado  por  en¬ 
cima  de  ambos) .  La  una  no  contraría  a  la  otra,  pero  la  con¬ 
templación  debe  gobernar  a  la  acción  y  posee-,  por  la  natu¬ 
raleza  misma  de  su  objeto,  una  superioridad  intrínseca  sobre; 
la  otra .  Lo  que  existe  de  eterno  en  el  hombre  es  la  beatitud 
y  no  la  agitación.  Esta  es  un  accidente  de  su  vida  imper¬ 
fecta  e  inferior.  Aquella,  su  mismo  destino  postrero.  Así, 
erigir  la  acción  como  norma  suprema  de  la  vida,  para  -el  hom 
bre,  sería  empequeñecerlo  en  su  jerarquía  integral. 


2Q 


La  acción  tiene  su  puesto  capital  en  el  hombre,  pero  su¬ 
bordinada  a  la  contemplación  de  la  verdad  —  eso  constituye 
—  el  precepto  de  la  sabiduría  cristiana.  ¿Será,  -entonces,  que 
la  Iglesia  recomienda  la  huida  sistemática  del  mundo  mo¬ 
derno  o  apenas  la  cultura  de  las  expresiones  puramente  con¬ 
templativas  de  su  vida?  Sabemos  que  no  es  así;  y  que  la  Igle¬ 
sia,  realista  como  lo  es,  ve  en  el  mundo  fel  primado  de  la 
acción;  y  a  ella  llama  a  sus  fieles,  por  el  apostolado,  haciendo 
de  la  Acción  Católica  un  precepto  general  y  capital  para  to¬ 
dos  sus  hijos. 

La  función  del  cristiano,  en  el  mundo  moderno,  empero, 
no  es  la  de  aceptar  su  atavismo  como  norma  de  vida  sino  co¬ 
mo  un  medio  de  actuar  mejor  sobre  ese  atavismo,  pues  sola¬ 
mente  se  actúa  sobre  una  realidad  amoldándose  a  ella.  La- 
tarea,  que  incumbe  al  hombre  eterno  en  el  mundo  moderno 
es  la  de  conseguir,  por  medios  activos,  que  ios  valores  con¬ 
templativos  inspiran  de  nuevo  al  hombre,  a  la  familia  y  a  la 
sociedad  en  general. 

El  amor  a  las  instituciones  es,  como  lo  liemos  visto,  otro 
de  los  rasgos  característicos  del  hombre  moderno.  Lo  que 
apenas  se  advierte  es  el  prestigio  de  las  instituciones  políticas 
y  económicas,  y  la  decadencia  a  sus  ojos  de  las  instituciones 
dogmáticas  y  espirituales. 

Albora  bien,  ese  rasgo,  por  un  lado  coincide  con  el  ver¬ 
dadero  concepto  del  hombre,  y  por  otro,  se  separa  de  ese 
concepto . 

Pues  el  hombre  es  un  ser  naturalmente  institucional.  La 
manera  de  ser  de  su  vida,  exige  la  formación  espontánea  de 
instituciones  sociales  variadas,  de  cuya,  organización  nace  la 
sociedad  civil.  La  incorporación  del  hombre  a  la  sociedad  se 
hace  justamente  por  medio  de  esas  instituciones  variadas  que 
asumen  la  naturaleza  de  las  fases  diversas  de  su  actividad  — 
doméstica,  política,  económica,  pedagógica,  religiosa,  etc. 

El  institucionalismo  moderno  corresponde,  por  consi¬ 
guiente,  a  la  naturaleza  perenne  del  hombre.  Lo  que  de  ella 
lo  separa,  es  la  importancia  exagerada  atribuida  a  la  institu¬ 
ción  política  por  excelencia  —  tel  Estado,  o  a  la  institución 
profesional  —  el  Sindicato,  en  perjuicio  de  las  instituciones 
familiales  y  religiosas.  Ese  falso  institucionalismo  pretende 
emancipar  al  hombre  de  la  Iglesia  y  de  la,  Familia,,  para  so¬ 
meterlo  a  la  esclavitud  del  Estado  o  del  Sindicato.  Y  con  eso 
contraría  a  aquella  naturaleza  perenne  del  hombre  que,  debe 
superar  los  valores  efímeros  de  modernidad.  El  institucio¬ 
nalismo  sano  distribuye  la  vida  humana  por  los  grupos  par¬ 
ciales,  jerárquicamente  distribuidos*  Familia,  Escuela,  Sin¬ 
dicato,  bajo  la  égide  de  los  dos  únicos  grupos  sociales  com¬ 
pletos  —  la  Iglesia  el  Estado.  Y  eom0  la  Familia  es  la  so- 
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ciedad  vital  por  excelencia,  ella  constituye  la  basé  de  toda 
vida  social. 

El  hombre  moderno  debe,  pues,  ser  llevado  a  un  concepto 
más  exacto  de  las  instituciones  sociales.  Sin  lo  cual  vivirá 
una  vida  artificial  y  peligrosa  para  tel  bien  común.  Hará  del 
Estado  un  valor  absoluto;  se  sustraerá  al  Cuerpo  Místico  de 
Cristo,  del  que  es  parte  integrante,  introduciendo  en  su  vida 
religiosa  los  peores  gérmenes  de  insurrección  y  de  sentimen¬ 
talismo:  destruirá  así  el  bien  común  doméstico,  esa  sociedad 
biológica  y  efectiva,  que  constituye  el  mayor  depósito  de  sus 
valores  de  humanidad.  Esa  es  otra  de  las  tareas  que  incum¬ 
ben  al  hombre  guiado  por  la  sabiduría  de  la  Iglesia  en  el 
mundo  dominado  por  el  humanismo  moderno. 

Hemos  visto  también  que  la  inseguridad  es  el  ambiente 
mismo  del  hombre  moderno  quien  al  mismo  tiempo  vive  so¬ 
ñando  con  una  existencia  asegurada  contra  todos  los  riesgos 
de  la  vida. 

Y  en  cuanto  a  eso,  todos  vivimos  inseguros,  modernos  y 
no  modernos,  pues  es  condición  del  mismo  mundo,  de  la  mis¬ 
ma  época  en  que  nos  toca  vivir.  Epoca  en  que  termina  un 
mundo  y  comienza  otro,  nos  encontramos  simultáneamente 
en  uno  y  otro  y  no  podemos,  por  consiguiente,  hacernos  la 
ilusión  de  que  podamos  alcanzar  una  verdadera  estabilidad 
social  en  nuestros  días.  Empero,  aquello  que  nos  distingue 
del  hombre  moderno  es  que  él  se  jacta  de  esa  inseguriclad, 
mientras  que  nosotros  tan  sólo  la  toleramos.  Sabemos  que, 
por  naturaleza,  el  estado  del  hombre  sobre  la  tierra  es  inse¬ 
guro  y  lo  será  siempre.  Luego,  todo  ideal, ,  de  seguridad  que 
prescinda  de  *esa  condición  ontológiea  del  hombre  en  la  vida, 
nos  parece  un  ideal  precario  y  errado.  La  seguridad  <jue  de¬ 
seamos  al  hombre  es  su  incorporación  a  los  grupos  sociales 
que  le  corresponden  por  naturaleza,  y  la  adecuación  de  todos 
sus  actos  a  las  finalidades  que  también  le  son  impuestas  pol¬ 
la  naturaleza  de  las  cosas.  Esa  es  la  seguridad  transcenden¬ 
tal  que  le  pertenece  y  que  jamás  perderá,  si  se  mantuviere 
fiel  a  los  valores  perennes  de  su  humanidad.  Pero,  &i  se 
dejare  llevar  por  los  valores  efímeros,  como  lo  moderno,  os¬ 
cilará  constantemente  entre  la  seducción  de  la  inseguridad, 
como  un  valor  de  aventura  esencialmente  moderno,  y  el  de¬ 
seo  menos  que  humano  de  seguridad,  tan  sólo  como  reposo 
del  animal  en  su  guarida. 

Otro  rasgo  del  hombre  moderno  es  el  no  distinguir  entre 
valores  de  sexo,  de  edad  y  de  condición  social. 

Pues  bien,  lo  que  la  naturaleza  perenne  del  hombre  nos 
enseña,  es  precisamente  que  esas  distinciones  no  pueden  ser 
negadas  sin  afectar  la  realidad  esencial  del  ser  humano.  Hay 
un  modo  de  ser  masculino  y  otro  femenino ;  hay  una  vida  de 
adulto  y  otro  de  criatura;  hay  una  diferenciación  natural  en- 
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tre  las  diversas  clases  sociales.  Todo  eso  íes  natural,  y,  por 
lo  tanto,  justo,  pues  la  ley  natural  no  es  apenas  todo  cuanto 
pasa  en  la  naturaleza,  sino  aquello  que  representa  una  co¬ 
municación  de  la  ley  eterna,  de  la  ley  divina,  que  es  un  ca¬ 
mino  hacia  el  bien,  y  no  una  sucesión  ciega  de  los  aconteci¬ 
mientos,  como  lo  enseñan  el  determinismo  y  el  fatalismo. 

Al  humanismo  cristiano,  repugna  toda  esa  equiparación 
de  sexos,  de  edades  o  de  condiciones  sociales  —  que  el  hu¬ 
manismo  moderno  pretende  imponer  a  la  sociedad.  El  hu¬ 
manismo  cristiano  ve  ¡en  la  mujer  una  psicología  aparte,  una 
sociología  especial,  y  ciertas  condiciones  biológicas  particu¬ 
lares.  Así,  la  vida  humana  adquiere  luego  una  hechura  to¬ 
talmente  distinta,  cuando  la  muj'er  desempeña  en  ella  el  pa¬ 
pel  que  le  atribuye  el  concepto  cristiano  de  la  sociedad.  El 
femenismo  modernista  masculiniza  a  la  mujer  y  le  resta  a 
la  vida  todo  un  tesoro  de  cualidades  morales  y  psicológicas 
de  gracia,  de  pudor,  de  dulzura,  de  inocencia,  de  delicadeza, 
de  emoción  y  de  afecto,  que  la  sociedad  cristiana  debe  po¬ 
seer  por  medio  de  las  compañeras  fieles  del  hombre.  He  ahí 
una  tarea  importante  para  el  hombre  que  no  se  deja  obse¬ 
sionar,  hoy  día,  por  el  prejuicio  de  la  modernidad:  conservar 
o  restaurar  los  valores  femeninos  en  la  sociedad. 

Lo  mismo  acontece  con  los  valores  infantiles.  Para  el 
hombre,  cuyo  tipo  perfecto  de  humanidad  es  Cristo,  el  niño 
es  el  modelo  de  sabiduría,  por  su  pureza,  por  su  simplicidad, 
por  su  fe.  El  hombre  eterno,  que  debemos  cultivar  en  no¬ 
sotros,  es  precisamente  el  que  sabe  conservar  inmunes  en  su 
alma  los  valores  inmortales  de  su  infancia,  o,  por  lo  menos 
sabe  volver  a  ellos,  después  de  perdidos  .  Para  el  humanismo 
modernista,  sin  embargo,  no  es  ese  ¡el  sentido  de  la  primacía 
de  los  valores  de  la  infancia..  Lo  que  ¡él  quiere,  es  liberar  a 
la  infancia  del  adulto,  como  liberara  a  la  mujer  del  hombre. 
Y  eso,  a  fin  de  que  todas  las  tendencias,  bubnas  o  malas,  puras 
o  impuras,  del  alma  infantil,  puedan  expandirse  libremente. 
Frecuentemente  acontece  que  el  dominio  del  adulto  sobre  el 
niño  vuelva  a  producirse,  pues  lo  que  quiere  aquél,  es  impo¬ 
ner  a  éste  un  determinado  concepto  suyo  de  la  infancia,  que 
ha  de  predominar,  quiéralo  el  niño  o  no.  El  libertarismo  in¬ 
fantil  pasa  a  ser  impuesto,  como  antaño  la  exagerada  pre¬ 
sión  de  la  autoridad.  Es  el  “poncif”  del  “siglo  del  niño”, 
como  existe  el  del  femenismo,  eugenismo,  divorcismo  y  tantos 
otros . 

Una  sociedad,  en  que  predominan  los  valores  eternos  del 
hombre  sobre  los  prejuicios  del  hombre  moderno,  tiene  que 
ser  una  sociedad  en  que  toda  esa  diferenciación  de  sexos,  de 
edades,  de  condiciones  sociales,  —  pues  las  diferencias  de 
ciases,  cuando  estriban  en  la  justicia,  son  naturales  al  hom- 
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bre  en  sociedad,  —  se  manifieste  en  la  variedad  de  la  con¬ 
vivencia  bnmana. 

» 

Hemos  visto  también,  que  el  hombre  moderno  hace  de 
la  contradicción  su  mismo  modo  de  ser.  Está  demás  decir1 
cuánto  eso  contraría  un  concepto  sano  del  ser  humano.  La 
lógica  no  es  un  instrumento  artificial  forjado  por  el  hombre 
para  trabajar,  a  su  antojo,  la  realidad  de  las  cosas.  Es  jel 
mismo  funcionamiento  del  ¡espíritu  humano,  tal  como  es .  Huir 
de  él,  significa  pues  trabajar  en  el  vacío.  No  hay  nada  más 
sintomático  de  la  inconsistencia  de  una  posición  estrictamente 
moderna,  que  ese  rechazo  de  la  lógica  tradicional  de  la  inte¬ 
ligencia  humana  y,  sobre  todo,  de  la  coherencia  de  los  actos 
y  las  ideas.  Conviene,  además,  acentuar  que  ese  culto  de  la 
incoherencia  es  mucho  más  inconsciente  que  consciente.  El 
hombre  de  nuestros  días,  aún  cuando  se  jacta  de  modern0  y, 
por  lo  tanto,  de  totalmente  emancipado,  de  lazos,  obstáculos 
y  tradiciones,  no  confiesa,  sino  en  broma,  su  propósito  de 
hacer  de  la  contradicción  su  ley.  Lo  que  sucede  es  que,  pri¬ 
vado  de  principios,  sintiéndose  desligado  y  haciéndose  des¬ 
ligado  de  todo,  desconfiando  de  todo  sistema  de  ideas,  te¬ 
meroso  de  verse  preso  (como  si  la  peor  de  las  prisiones  no 
fuese  precisamente  la  red  de  la  contradicción  y  del  capricho), 
fluctúa  el  hombre  moderno  a  merced  de  sus  preferencias. 
Y  con  eso.  cae  frecuentemente  en  contradicción,  lo  que  mu¬ 
chas  veces  'lo  lleva  a  hacer  la  apología  de  la  contradicción. 

Debemos  mostrar  a  los  modernos  que  la  incoherencia  y  . 
la  contradicción  no  añaden  nada  al  patrimonio  vital  del  hom¬ 
bre,  y  tan  sólo  constituyen  un  homenaje  a  la  facilidad,  a  la 
pereza,  a  Ja  ignorancia . . . 

He  ahí,  rápidamente  bosquejados  los  rasgos  del  hombre, 
tal  como  es  en  su  naturaleza  permanente,  ante  las  caracte¬ 
rísticas  que  hoy  día  encontramos  como  típicas  del  hombre 
moderno . 

La  conclusión  a  que  llegamos,  no  es  la  de  una  incompa¬ 
tibilidad  sistemática  entre  los  dos  tipos  de  hombre.  Hay  ras¬ 
gos  del  hombre  moderno  de  nuestros  días  que  coinciden  con 
los  del  hombre  eterno,  ideal  de  1a.  humanidad,  que  la  Igle¬ 
sia  recomienda,  por  ser  el  hombre  en  su  naturaleza  perenne, 
y  no,  lo  que  quiere  Ser  o  finge  ser  e»n  un  momento  dado  de  la 
historia.  Así,  la  misma  importancia  del  humanismo  (no  obs¬ 
tante  diverjan  en  ciertos  rasgos  esenciales),  el  valor  atribui¬ 
do  a  las  instituciones;  el  culto  a  la  vida;  la  superioridad  del 
bien  colectivo,  sobre  el  individual;  el  espíritu  reformador  y 
no  conservador;  la  comprensión  de  la  autoridad;  el  amor  a 
la  vida  arriesgada  y  a  los  valores  heroicos,  —  son  puntos  en 
que  el  hombre  moderno  más  se  acerca  al  hombre  eterno, 
que  la  Iglesia  nos  tiene  señalado  como  modelo^  —  que  al  hom¬ 
bre  burgués,  por  ¡ejemplo. 
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Hemos  visto,  por  otra  parte,  que  las  divergencias  entre 
uno  y  otro  son  grandes  y  profundas.  Y  es  que  el  hombre 
moderno,  en  numerosos  aspectos  de  su  psicología,  contraría 
el  ideal  del  hombre  perenne  que  la  Iglesia  nos  presenta  como 
modelo . 

La  conclusión,  pues,  se  impone. 

La  gran  tarea  de  todos  cuantos  aceptan  como  tipo  de  hu¬ 
manidad  perfecta  al  model0  que  la  Iglesia  fuié  a  buscar,  no 
en  tal  o  cual  época  o  en  nuestros  días,  sino  en  la  misma,  na¬ 
turaleza  eterna  del  hombre,  y  en  el  modelo  de  su  Divi  no  Fun¬ 
dador  —  es  procurar  de  insertar  en  el  hombre  moderno  las 
cualidades  sanas  del  hombre  eterno,  de  manera  que  la  Edad 
Nueva,  hacia  la  cual  se  encamina  el  mundo  de  boty",  sea,  sí 
posible,  una  Edad  en  que  los  valores  eternos  prevalezcan 
sobre  los  valores  efímeros  y,  por  lo  tanto,  los  hombres  reco¬ 
nozcan  el  primado  de  Dios,  por  su  Cristo  y  su  Iglesia  in¬ 
mortal  . 


r  . 
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Posiciones  de  la  Nueva  Generación  Católica 

k.á» 


por  Bernardino  Pinera 


Se  ha  dicho  hasta  el  cansancio  qne  los  tiempos  que  vi¬ 
vimos  son  duros  y  confusos;  aún  no  sanan  de  sus  llagas  los 
millones  de  heridos  de  la  gran  guerra  y  en  el  espacio  de  cua¬ 
tro  años  liemos  visto  estallar  sangrientas  matanzas  en  cua¬ 
tro  continentes;  casi  todos  los  países  han  hecho  su  revolu¬ 
ción  sin  quedar  satisfechos;  hermanos  de  una  misma  raza  y 
de  una  misma  tierra  se  están  despedazando ;  la  división  ho¬ 
rizontal  de  los  hombres  en  clases  sociales,  se  agrava  cada  día. 
Parece  que  nada  tuvieran  de  común  si  no  es  que  pobres  y 
ricos,  esclavos  y  tiranos  se  sienten  igualmente  infelices. 

Es  una  civilización  que  se  derrumba,  por  haber  errado 
el  buen  camino,  por  haber  cortado  las  raíces  espirituales  por 
donde  le  llegaba  la  savia, 

Todo  esto  se  ha  dicho;  lo  hemos  oído,  lo  hemos  leído 
muchas  veces;  más  que  todo  lo  sentimos  como  un  malestar 
impreciso  al  que  nadie  escapa  sino  en  la  medida  en  que  es¬ 
trechado  su  horizonte  de  vida,  se  confina  en  un  individualis¬ 
mo  egoísta. 

Pero  lo  que  a  nosotros  nos  interesa  es  el  porvenir.  Otros 
hicieron  el  presente,  nosotros  tan  sólo  lo  sufrimos;  pero  so¬ 
mos  nosotros  los  que  haremos  el  porvenir. 

Hacer  el  porvenir,  es  la  tarea  que  han  emprendido  una 
tras  otra  todas  las  generaciones.  Pero  no  todas  llegan  a  la 
vida  en  momentos  tan  cruciales  como  el  de  ahora.  No  todas 
tampoco  se  presentan  tan  homogéneas,  tan  unidas  en  tomo 
a  los  principios  como  puede  serlo  ahora  la  generación  nues¬ 
tra.  Una  generación  en  forma,  decía  Manuel  Garretón  ci¬ 
tando  a  Ortega  y  Ga&set,  puede  hacer  lo  que  muchas  otras 
no  han  podido  realizar.  Es  un  motivo  para  pensar  que  no 
estamos  repitiendo  vanamente  lo  mismo  que  dijeron  nuestros 
padres  cuando  tuvieron  veinte  años,  sino  que  podemos  hacer 
lo  que  ellos  no  hicieron. 

Quiero  detenerme  un  momento  para  dilucidar  el  proble¬ 
ma"  de  la  unidad  de  nuestra  generación.  Varias  corrientes  es¬ 
pirituales  se  dividen  a  los  jóvenes  de  hoy  día  y  nosotros  los 
católicos  sabemos  muy  bien  que  sólo  somos  una  de  ellas.  Pe¬ 
ro  continuamente  recibimos  invitaciones  a  colaborar  con  tos 
otros,  a  unirnos  en  torno  de  un  programa  mínimo  si  pudiera 
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decirse  que  comprende  según  sus  propios  términos  el  anti- 
faeismo,  «el  anti-imperialismo,  la  lucha  contra  la  guerra  y  la 
defensa  de  la  cultura. 

Si  por  facismo  se  entiende  el  desprecio  de  la  persona  hu¬ 
mana  sometida  a  la  tiranía  de  un  audaz  ;  si  por  imperialismo 
se  entiende  la  fuerza  todopoderosa  del  dinero  explotando  los 
países  más  pobres  y  menos  civilizados  en  beneficio  de  los 
banqueros  y  especuladores  internacionales ;  si  por  pacifismo 
se  entiende  el  anhelo  de  ver  los  pueblos  deponer  las  armas 
y  resolver  sus  problemas  no  como  enemigos  sino  como  her¬ 
manos;  y  si  por  cultura  se  entiende  el  buscar  la  liberación 
y  la  exaltación  de  todas  las  fuerzas  humanas,  especialmente 
las  espirituales,  nosotros  somos  anti-facistas  y  anti-imperia- 
listas,  pacifistas  y  defensores  de  la  cultura. 

Pero  es  una  desgracia  de  nuestra  época  que  las  mismas 
palabras  adquieren  sentido  diferente  según  sea  la  boca  que 
las  pronuncie  Los  hombres  y  los  pueblos  se  despedazan  por 
los  mismos  ideales,  y  es  que  en  realidad  la  concepción  que 
ambos  bandos  tienen  de  la  cultura,  y  de  la  civilización  es  muy 
diversa  porque  diversa  es  su  concepción  del  hombre .  La  nues¬ 
tra  es  espiritualista  y  es  a  la  vez  natural  y  sobrenatural; 
toma  el  hombre  tal  cual  ¡es  aquí  en  esta  tierra,  pero  lo  eleva 
hasta  el  cielo.  Muchos  de  los  que  nos  invitan  a  cooperar  con 
ellos  no  tienen  esa  misma  manera  de  ver  y  unirnos  en  torno 
a  las  palabras,  n0  tiene  valor  mientras  no  existe  la  unión  en 
los  espíritus,  y  ésta  sólo  puede  hacerse  dentro  de  la  verdade¬ 
ra  doctrina  que  es  el  catolicismo.  Esforzarnos  en  darlos  a 
conocer  con  nuestro  ejemplo  y  por  nuestra  palabra  es  la 
mejor  forma  de  contribuir  a  un  acercamiento  y  a  una  unión 
definitiva  de  todos  los  jóvenes  de  nuestra  generación. 


Voy  a  tratar  de  estudiar  esta  nueva  generación  católica 
a  la  cual  pertenecemos  los  que  tenemos  hoy  día  menos  de 
treinta  años  y  que  nos  hemos  formado  en  uno  de  esos  ho¬ 
gares  espirituales,  entre  los  cuales  nuestra  vieja  Anee  tiene 
un  sitio  de  privilegio.  Voy  a  tratar  de  ver  cuáles  son  sus 
preocupaciones  fundamentales,  las  líneas  directivas  de  sus 
ideas  y  de  sus  actos,  cuáles  son  sus  anhelos,  sus  inquietudes, 
sus  esperanzas.  No  todos  participamos  en  igual  forma  de 
todos  ellos,  pero  creo  que  se  reconoce  en  todos  nosotros  una 
huella  que  nos  localiza  en  el  tiempo  y  en  el  espacio  como 
pertenecientes  a  un  grupo  mucho  más  homogéneo  en  verdad 
que  lo  que  a  primera  vista  pudiera  parecer. 

Advierto  en  primer  lugar  una  preocupación  filosófica.; 
nuestra  generación  católica  tiene  sus  maestros  de  pensa¬ 
miento.  Ellos  nos  han  enseñado  a  deshacernos  de  un  subje¬ 
tivismo  excesivo  y  de  un  falso  antropocentrismo  para  acer- 
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carnos  al  objetivismo  en  el  cual  los  hijos  de  Dios  se  mueven 
más  libremente  ¡en  el  ejercicio  de  su  santa  libertad.  Nos 
invitan  a  despreciar  una  civilización  puramente  material  que 
no  logra  salir  de  un  plano  horizontal,  para  anhelar  una  cul¬ 
tura  moral  que  eleva  y  engrandece  al  hombre  en  sentido 
vertical.  Condenan  duramente  la  ilusióp  de  aquellos  que  por 
gozar  de  la  vida  no  quieren  pensar  en  la  muerte  y  les  invi¬ 
tan  a  preocuparse  más  de  cumplir  sus  deberes  que  de  pre¬ 
cisar  sus  derechos.  Y  esto  es  tal  vez  lo  más  característico 
de  su  doctrina,  nos  enseña  que  el  hombre  no  es  sólo  un  indi¬ 
viduo,  unidad  cuantitativa  en  la  gran  aritmética  de  los  seres 
creados,  sino  una  persona  en  que  se  unen  elementos  cualita¬ 
tivos,  materiales,  espirituales,  sobrenaturales.  Nos  han  en¬ 
señado  a  respetar  al  hombre  y  a  buscar  una  organización  so¬ 
cial  que  le  respete  y  que  le  sirva. 

Esta  filosofía  nos  conduce  hasta  el  seno  mismo  del  ca¬ 
tolicismo,  nuestra  razón  nos  lleva,  hasta  donde  empieza  la 
fe;  y  el  libro  que  empezáramos  sentados  frente  a  nuestra 
mesa  de  estudio,  lo  terminamos  de  rodillas. 

Es  característico  también  de  nuestra  generación  un  gran 
despertar  litúrgico .  Hemos  descubierto  quet  esa  admirable 
liturgia  católica  no  consiste  sólo  en  los  cantos  conventuales, 
los  ritos  y  ceremonias  de  la  Iglesia,  las  producciones  artísti¬ 
cas  ligadas  a  la  fe  religiosa,  sino  que  es  el  culto  exterior  que 
la  Iglesia  da  a  Dios,  el  medio  que  en  el  plan  Divino  une  al 
hombre  a  Dios,  que  comunica  a  las  almas  la  vida  de  Cristo 
para  unirlas  por  medio  de  El  al  Padre  Celestial. 

Hoy  día  en  los  centros  de  jóvenes  se  celebran  misas  dia¬ 
logadas,  se  asiste  a  ella  con  misal,  se  rezan  completas  y  otros 
oficios,  se  comprende  mejor  el  significado  de  los  sacramen¬ 
tos,  signos  todos  estos  de  que  la  preocupación  litúrgica  no 
es  sólo  privilegio  de  unos  pocos  sino  que  va  penetrando  po¬ 
co  a  poco  .en  la  masa  del  pueblo  católico. 

Un  tercer  elemento  lo  constituye  la  preocupación  por 
los  problemas  sociales.  Nosotros  sentimos  el  duro  egoísmo  que 
preside  a  la  actual  organización  social  en  las  diversas  co¬ 
rrientes  económicas,  no  vemos  sino  etapas  de  un  mismo  pro¬ 
ceso  en  cuyo  origen  se  encuentra  la  pérdida  total  del  sen¬ 
tido  cristiano  del  hombre  y  de  la  sociedad.  Rehacer  la  orgar 
nizaeión  social  sobre  principios  cristianos  es  crear  algo  tan 
distinto  del  orden  actual  que  no  es  tarea  para  una  sino  para 
muchas  generaciones.  Nosotros  estamos  colocando  los  pri¬ 
meros  cimientos ;  pero  lia  de  llegar  el  día  en  que  los  hom¬ 
bres  vuelvan  a  ser  hermanos,  hablen,  como  nos  decía  la  otra 
noche  Tristán  de  Athayde,  una  misma  lengua  y  cooperen  ca¬ 
da  cual  en  su  puesto  de  trabajo,  a  la  edificación  de  la  Pa¬ 
tria  Terrenal  sobre  los  principios  cristianos  de  justicia  y  de 
amor. 
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Preocupaciones  filosóficas,  litúrgicas  y  sociales;  tales  son 
me  parece  las  características  dominantes  de  la  nueva,  gene¬ 
ración  católica.  ¿Que  significan?  Significan  a  mi  juicio  que. 
entre  un  ateísmo  violento  como  es  si  que  viene  predicándose 
desde  campos  diversos,  y  un  pscudo  catolicismo  aburgue¬ 
sado,  deformado,  disminuido,  que  no  es  catolicismo,  una. 
generación  está  encontrando,  dentro  de  la  Iglesia  Católica, 
la  verdadera  religión  de  Cristo,  y  a  un  gran  interés  por  co¬ 
nocerla  mejor,  vive  una  fuerte  voluntad  de  realizarla. 

Con  estas  características  diversas  se  está  gestando  en 
medio  de  nuestra  sociedad,  un  nuevo  tipo  de  hombre,  del 
cual  estamos  aún  muy  distantes  por  cierto  la  mayoría  de 
nosotros,  pero,  que  es,  me  parece  uno  de  esos  ¡elementos  de 
contornos  bien  precisos  sobre  quienes  se  puede  contar  para 
la  obra  de  largo  aliento  que  significa  r eeristianizar  a  Chile. 

El  católico  joven  de  hoy  día  lee  más  la  Biblia,  el  Evan¬ 
gelio,  sobre  todo,  y  San  Pablo.  Y  en  la  fuente  misma  de  la 
doctrina  y  de  la  moral  cristiana,  con  toda  la  frescura  de  lo 
nuevo  que  veinte  siglos  no  han  logrado  marchitar,  encuentra 
el  espíritu  de  Cristo  sin  el  cual  el  cumplimiento  aún  rigu¬ 
roso  de  los  preceptos  no  es  sino  el  farisaísmo  de  todos  los 
tiempos . 

Se  siente  integrante  de  esa  gran  familia  espiritual  que  es 
el  cuerpo  místico  de  Cristo,  hace  de  la  oración  oficial  de  la 
Iglesia  su  oración  personal.  En  tal  forma  la  triple  vida  evan¬ 
gélica,  litúrgica  y  sacramental  va  formando  su  conciencia  de 
católico  integral. 

Pero  a  la  vez  que  se  esfuerza  en  honrar  con  su  conducta 
la  religión  que  profesa,  está  siempre  pronto  a  advertir  que 
el  catolicismo  no  debe  ser  juzgado  a  través  de  los  católicos: 
“No  nos  miréis  a  nosotros  pecadores,  podría  decir  con  Ma- 
ritain.  Mirad  más  bien  cómo  la  Iglesia  cura  nuestras  heri¬ 
das  y  nos  lleva,  bien  que  mal,  a  la  vida  eterna”.  “La  gran 
gloria  de  la  Iglesia,  dice  el  mismo  Maritain,  es  de:  ser  santa 
con  miembros  pecadores”. 

El  católico  de  hoy  día,  desea  que  Ja  Iglesia  sea  indepen¬ 
diante  con  respecto  a  las  organizaciones  terrenales.  La  Igle¬ 
sia,  sociedad  espiritual,  puede  y  debe  servirse  de  medios  ma¬ 
teriales,  puesto  que  vive  en  medio  de  los  hombres.  Puede  y 
debe  servirse  de  la  prensa,  de  la  política,  del  dinero.  Los 
católicos  que  trabajan  en  la  prensa  o  eail  la  política  o  que 
poseen  el  dinero,  deben  ponerse  con  todos  feus  medios  al  ser¬ 
vicio  de  la  Iglesia.  Pero  ni  pueden  comprometer  a  la  Iglesia 
en  sus  actuaciones,  ni  debe  la  Iglesia  comprometerse  con  ellos . 
Las  grandes  fortunas  se  dispersan,  los  diarios  más  podero¬ 
sos  se  acaban,  los  partidos  políticos  se  derrumban  y  la  Igle¬ 
sia  de  Cristo  permanece  inalterable. 

Por  último  el  católico  de  hoy  día,  consciente  de  que  está 
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emprendiendo  una  obra  verdaderamente  revolucionaria,  quie¬ 
re  pisar  el  terreno  firme  de  las  realidades.  Desconfía  de  las 
cifras  y  estadísticas  halagüeñas,  de  las  grandes  asambleas,  de 
las  obras  puramente  de  superficie,  que  pueden  tal  vez  enga¬ 
ñar  a  los  de  fuera,  pero  que  nos  engañan  a  veces  a  nosotros 
mismos  sobre  nuestras  propias  fuerzas.  “Lo  que  vale,  nos 
decía  ayer  en  la  Anee,  Tristán  de  Athayde,  es  el  pequeño 
grupo  en  que  trabajando  todos  unidos,  se  esfuerza  cada  cual 
come  si  fuera  el  único’ 

“Las  épocas  de  crisis  y  de  catástrofes  históricas,  dice 
“  B»erdiaeff,  provocan  un  serio  examen  del  destino  histórico 
“  de  las  naciones  y  de  las  culturas.  La  aguja  del  reloj  que 
“  indica  la  marcha  de  la  historia  señala  que  se  acerca  la 
“  hora  fatal,  la  hora  de  los  crepúsculos  que  caen.  Es  la  ho- 
“  ra  de  encender  los  fuegos  porque  se  acerca  la  noche” . 

Los  fuegos  están  encendidos.  No  será)  tan  obscura  y 
tan  larga  la  noche  que  nuestras  fogatas  no  sigan  indicando 
al  peregrino  su  camino.  Y  cuando  llegue  el  nuevo  día,  los 
primeros  destellos  del  sol  nos  hallarán  de  pie1  frente  al  orien¬ 
te,  teniendo  en  nuestras  manos  la  antorcha  aún  encendida. 


“ELDIARIO  ILUSTRADO"  ! 
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UN  POETA  INEDITO 


por  Olarence  Fiulayson 


Gandolfo  es  un  poeta  cristiano.  Poeta  es  bastante,  pero 
poeta  cristiano  es  muchísimo  más.  El  poeta  tiene  que  ser  es¬ 
pontáneo,  pues  la  espontaneidad  es  el  ritmo  que  afluye  ha¬ 
cia  afuera,  y  poeta  sin  ritmo  no  existe.  Poeta  cristiano  es 
vivir  cristianismo  y  crearlo  poéticamente,  en  un  reflejo  sua¬ 
ve  y  natural  en  que  objeto  y  sujeto  se  confunden  en  una 
relación  pura.  La  poesía  de  Rafael  Gandolfo  es  poesía  de 
serenidad.  Forma  de  expresión  reposada,  aunque  de  angus¬ 
tia  de  contenido.  Gandolfo  como  todos  los  grandes  espíritus 
se  ha  sentido  atraído  por  los  problemas  metafísieos  que  in¬ 
tensamente  vive.  Posición  religiosa  ante  la  vida,  esto  es,, 
metafísica  de  lo  sobrenatural,  de  amplitud  de  resonancias  — 
como  diapasón  absorbente  —  para  todo  eco  del  mundo.  Se 
siente  en  su  poesía  lo  simbólico  en  función  simbólica,  se  vive 
el  que  “el  universo  es  un  símbolo  de  Dios”  y  se  vibra  junto 
a  la  queda  palpitación  creatural  sobre  la  cual  recorre  el 
hálito  de  lo  infinito.  Un  poeta  —  como  él,  místico  —  ha 
dicho  que  “la  Gloria  de  Dios  nunca  es  silencio”.  En  su 
poesía  se  retuerce  el  horror  al  vacío,  que  brota  connatural 
de  la  tragedia  del  ser-límite  por  rupturar  fronteras,  y  se  es¬ 
cucha  allá  en  el  fondo  el  “sonido”  de  la  realidad.  El  epí¬ 
grafe  con  que  encabezo  estas  líneas  ahorrará  más  comenta¬ 
rios  'a  la  poesía  que  es  eminentemente  creación,  es  esencial¬ 
mente  “sangre”.  La  creación  expulsa  al  fruto  interior  del 
espíritu  a  los  ámbitos  carcelarios  del  Tiempo  y  el  Espacio. 
Rebalse  intenso  de  profunda  vivencia.  La  poesía  de  Gan¬ 
dolfo  podría  sintetizarla  en  “expresión  de  trascendencia  en 
equilibrio  reposado  entre  ser  y  no-ser”.  Vivimos  la  angus¬ 
tia  de  lo  real  pero  lo  experimentamos  con  serenidad.  Gan¬ 
dolfo  más  metafísico  explícitamente  que  Neruda,  es  menos 
vigoroso  para  manifestar  1a.  tragedia  humana.  Tal  vez,  es 
la  serenidad  de  su  vida  religiosa,  que  ha  entregado  'a  Dios 
totalmente  su  voluntad,  que  hace  que  se  explaye  en  movi¬ 
miento  reposado.  Gandolfo  es  vida  de  Baeh  y  no  de  Bee- 
thoven:  es  equilibrio  del  desequilibrio,  perfectibilidad  de  es¬ 
peranza  segura  y  sólida.  Gandolfo  siente  el  “aspecto  noc¬ 
turnal”  del  universo,  contempla  la  noche  del  mundo,  con 
su  periferia  de  vida,  la.  soledad  infinita  de  lo  “cósmico”, 
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conjuntamente  al  rastrearse  incesante  de  la  premoción  Di¬ 
vina,  y  ve  en  las  cos&s,  más  la  eternidad  que  la  contingen¬ 
cia,  más  la  vida  que  la  muerte.  La  solución  se  le  presenta 
en  un  carácter  creador,  en  una  participación,  más  que  en 
ser  que  en  no-ser.  Pero,  a  veces,  parece  ser  lo  contrario. 

Como  manifestación  poética,  a  mi  juicio,  definitiva  en 
su  género,  está  su  poema  “Plenilunio”.  Antes  de  comen¬ 
tarlo  para  arrancarle  algo  de  su  contenido  poético,  voy  a 
citarlo  íntegramente.  Canta  la  noche  quieta  de  un  panora¬ 
ma  de  soledad  y  nieve  y  en  ella  ve  la  tristeza  nocturnal  del 
alma  que  vislumbra  lo  eterno  y  suspira  por  Dios. 

PLENILUNIO 

Todo  nuevo,  todo  intacto,  todo  puro, 
en  esta  densidad  de  azul  y  nieve! 

Sin  rebeliones  verdes,  sin  pretenciones  celestes, 
sin  temblar  de  soberbia  a  la  incitación  de  los  vientos 
o  a  la  pasión  de  'los  soles  arrebatadas,  apaciguada  ya, 
toda  la  savia  del  bosque  dormita  de  pie. 

Hay  ramajes  en  obsesión  de  finura,  interpretando 
quietudes  de  ansias  multiplicadas, 
cansancios  de  gravedad  en  las  venas, 
de  peso  inerte  sostenido  en  un  aire. 

Y  hay  un  compás  de  olvido 
en  la  vejez  movediza  de  los  bosques  y  de  los  ríos. 

Sobre  un  plano  de  silencio  la  Luna  inventa  sus  figuras. 

Un  retorno  a  lia  infancia  en  las  fuentes  clareadas 

que  construyen  icebergs  de  juguetes  con  cándidas  nubes! 

Una  clara  ternura  en  las  piedras 

caldeadas  por  los  sueños 

terrestres. 

Y  una  niñez  trémula,  casi  ion  flor,  sobre  copas  maduras 
so,bre  follajes  marcados  de  grises  desengaños. 

Abajo,  en  lo  duro  y  lo  sordo  los  caminos  se  extravían 
en  ágiles  complicaciones  de  claro  obscuro . 

Plenilunio!  tierra  nueva  colgada  de  un  gran  sueño  lunar, 
o  Luna  imberbe  proyectada  por  un  sueño  terrestre.  .  . 

Irrupción  de  ternura  envolvente  y  sin  destino, 
de  manos  blandas  surcando  las  masas  desnudas 
hacia  el  aire  muy  leve,  aureola  de  un  alma, 
hora  de  dedos  tibios  y  finos  penetrando 
muros  de  carne,  aguas  sin  resistencia, 
y  adviniendo  con  gritos  nupciales  de  pájaro, 
con  audacias  de  corolas  abiertas, 
a  la  espera  profunda  de  todo. 
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Plenilunio !  Invasión  del  equilibrio  puro 
nivelando  las  cumbres  agresivas,  inquietas. 

Horizontes  indefinibles  corren 
sobre  incertidumbres  de  colinas  mansas, 

y  en  :1a  vasta  reconciliación  de  azul, 
ignora  ila  sombra  que  es  sombra 
y  la  iluz  que  es  luz. 

Plenilunio;  beso  primero  con  olvido, 
con  ausencia  de  carne-  y  con  pasmo  de  sangre, 
beso  en  lo  negro  de  un  silencio  sólo 
con  intercesión  de  agonías  dulces. 

¡Todo  uno  y  paciente,  todo  blanco  y  abierto, 
iodo  lejos  de  sí! 

Se  ha  esfumado  la  angustia  deil  límite, 
rosas  despiertan  con  perfumes  fraternales, 
con  la  ignorancia  de  la  primera  mirada  a  la  luz. 

Asombro  de  ser  todo  uno .  libre»  fugitivo  y  total, 
de  ser  plenitud  de  nieve  donde  muere  el  rumor  de  las  horas, 

y  donde  las  ondas  gráciles  juegan  a  morir  y  renacer  vibrando . 

■ 

Plenilunio! 

Una  racha  deshoja  pétalos  efímeros  de  luz 

a  través  de  la  fronda. 

-  Es  la  eternidad  fatigada  de  ¡estar  sola. 

Una  tumba  se  ha  abierto  a  las  mortales  tristezas. 

¿Nada  más?  .  .  . 

Y  una  cuna  muy  blanda  a  la  única  Tristeza  inmortal . 

Claudel  ha'  dicho :  “La  vibration  de  notre  cervelle  est 
le  bouillonnement  de  la  source  de  la  vie,  Lemotion  de  la  ma- 
tiere  en  eontaet  de  Limitó  divine  dont  Lemprise  eonstitue 
notre  presonalité  t-ypifique”.  El  poeta  es  vertidor  de  belleza 
en  receptáculos  vibrantes,  como  vasos  de  resonancias. 

El  poeta  se  halla  delante  de  la  naturaleza  como  una 
segunda  naturaleza.  En  sintética  expresión  condensa  densi¬ 
dad  de  paisaje. 

“Todo  nuevo,  todo  intacto,  todo  puro 
en  esta  densidad  de  azul  y  nieve”. 

La  orfandad  intocada  de  la  naturaleza  le  hiere  en  lo 
vivo.  Los  bosques  marchitos  u  otoñales  moderadamente  al¬ 
tos,  en  actitud  de  espera,  quietos  de  humildad  en  aire  iner¬ 
te,  sin  actividad  funcional  descansan  en  sueño  vegetal. 

“sin  temblar  de  soberbia  a  la  incitación  de  ¡los  vientos 
o  a  la  pasión  de  los  soles  arrebatados,  apaciguada  ya, 
toda  la  savia  del  bosque  dormita  de  pie”. 
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Los  árboles  se  afilan  a  lo  alto  como  mendigando  espí¬ 
ritu,  —  somos  nosotros  en  ellos  símbolo,  símbolo  total  de 
universo  —  mientras  por  este  conato  a  lo  puro  vamos  res¬ 
balando  de  punto  en  punto  por  la  superficie  del  mundo,  con 
ansias  multiplicadas,  que  son  múltiples  por  el  deseo  inmor¬ 
tal  a  lo  Uno,  mientras  estas  aspiraciones  insatisfechas  cansan 
el  cuerpo  y  el  ¡alma,  atraídos  por  el  peso  gravitatorio  del 
no-ser,  que  retarda  el  vuelo  y  lastrea  intensidad,  como  de 
algo  impondo  y  esculturado  en  inercia  bajo  leve  capa  'con- 
tingencial  de  realidad. 

“Hay  ramajes  en  obsesión  de  finura,  interpretando 
quietudes  de  ansias  multiplicadas, 
cansancios  de  gravedad  en  las  venas, 
de  peso  inerte  sostenido  en  un  aire”. 

El  poeta  penetra  en  la  soledad  del  paisaje,  soledad  de 
ritmo,  ponqué  todo  es  ritmo,  ritmo  integral  dje  vibrancia, 
antiguo  como  el  primer  ser.  Eco  de  vida  en  que  se  retarda 
el  tiempo  o  lentitud  móvil  signada  con  anterioridad  larga 
en  duración. 

“Y  hay  un  compás  de  olvido 

en  la  vejez  movediza  de  los  bosques  y  de  ¡los  ritos”. 

Imagen  original,  evidenciada  en  torno  a  10  auditivo  so¬ 
bre  lo  cual  —  al  reves  —  viene  lo  visionativo. 

“Sobre  un  plano  de  silencio  la  luna  inventa  sus  figuras”. 

La  creación  es  incesante.  El  mundo  es  evolución  crea¬ 
dora.  Con  razón  llaman  los  teólogos  a  la  conservación,  “crea¬ 
ción  continuada”.  El  devenir  está,  constituido  por  “formas” 
nuevas  que  aparecen,  formas  que  en  lenguaje  de  la  Escuela, 
nacen  “ex  aductione  materias”.  Cada  cosa  en  el  mundo, 
por  miserable  que  ¡ella  sea,  retrata  a  Dios  y  lo  retrata  in¬ 
tegralmente  :  todos  son  pequeños  dioses,  creadores,  sin  cesar 
renovados  que  son  como  el  puente  por  donde  Dios  se  vierte 
a  las  últimas  extremidades  del  ser,  siendo  el  accidente  como 
la  pendiente  natural  y  suave  entre  el  ser  y  el  no-ser.  Un 
movimiento  hacia  lo  alto  recorre  toda  la  realidad.  El  re¬ 
torno  hacia  Dios  se  produce  cada  segundo  con  la  intensi¬ 
ficación  constante  de  la  realidad  que  se  mueve  en  nn  de¬ 
venir  que  tiende  al  reposo.  En  los  seres  del  mundo  se  cris¬ 
taliza  la  creación  como  función  inherente,  creación  que  vie¬ 
ne  de  renovación,  soplo  de  vida  que  agita  a  la  vida  en  su 
afán  por  no  perecer,  en  darle  las  espaldas  al  no  ser  que  se 
le  ofrenda  en  el  límite.  La  creación  no  es  más  qne  lo  uno 
por  hacerse  múltiple. 
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El  poeta  se  siente  retornar  'al  pasado.  Irreversibilidad 
del  tiempo  —  semejante  a  la  imposibilidad  de  un  círculo  cua-  . 
drado ;  —  tiempo  que  se  desea  y  anhela  contactar  en  sus  tres 
momentos  primordiales;  es  la  fuerza  del  presente  que  trata, 
de  absorver  en  su  serio  al  futuro  y  al  pasado ;  es  el  imán 
del  presente  existencial  que  atrae  al  pasado  ya  sido  y  al  po¬ 
sible  futuro,  porque  donde  hay  más  ser  hay  solicitación  gra- 
vitatoria,  como  remolino  que  gira  en  torno  a  lo  céntrico. 
Miramos  al  pasado  no  en  función  del  pasado  sino  en  aquello 
que  el  pasado  trajo  de  eterno.  El  presente  se  nos  va  como 
agua  rota  entre  mallas.  El  pasado  'atrae  porque  rememora 
“ser”  y  experiencia  y  planta  un  momento  de  nuestra  histo¬ 
ria,  original  y  siempre  original  en  que  nos  vislumbramos  — 
nosotros  sujetos  —  como  sujetos  —  objetos  de  contemplación. 

La  vida  caldeada  al  calor  de  nuestra  historia  que  es 
amor,  amor  eterno  a  dada  instante,  amor  impagable  como 
fuego-símbolo,  amor  que  grita  por  “  cada.,  poro  un  grito  de 
desconsolación”.  Con  razón  dijo  Claudel  en  un  grito  meta- 
físico:  “Vous  qui  etez  le  Tout  Pouissant  vous  ne  pouvez  pas 
empecher  que  je  vous  aime”.  “Vos  que  sois  el  Todopoderoso, 
Vos  no  podéis  impedir  que  os  ame”. 

¡  *  :  I 

El  poeta  se  siente  invadido  por  la  ternura  del  espectáculo 
y  vibra  con  simpatía.  Toda  vibrancia  es  simpática.  Es  la 
analogía  del  ente  traducida  en  amor,  es  el  contacto  unívoco, 
en  donde  los  análogos  concurren,  contacto  de  unidad  trascen¬ 
dente  que  es  logos  Divino  y  Amor  de  Espíritu  Santo. 

La  irrupción  lunar  indecisa,  vaporosa  llenándolo  todo 
como  esponjamiento  etéreo,  surcando,  porque  es  relativamen¬ 
te  penetrable,  al  parecer  desnuda  su  volumen  y  su  masa  co¬ 
mo  si  fuera  espíritu  o  cuerpo  glorificado,  —  aureola  de  un  al¬ 
ma  —  adonde  se  adelgaza  la  materia  que  parece  trascenderse, 
en  punto  de  tiempo  tibio  en  que  la  naturaleza  reposa,  porque 
donde  no  hay  solicitaciones  particulares  y  donde  impera  equi¬ 
librio  no  hay  cansancio,  es  la  armonía  que  se  expande  en 
acción,  sin  agotamiento,  toda  entera  en  unidad,  envolvente  y 
silenciosa  expresando  en  su  quietud  la  eterna  melodía  del 
mundo. 

“Irrupción  de  ternura  envolvente  y  sin  destino, 
de  manos  blandas  surcando  las  masas  desnudas 
hacia  el  aire  muy  leve,  aureola  de  un  alma, 
hora  de  dedos  tibios  y  finos  penetrando 
muros  de  carne,  aguas  sin  resistencia, 
y  adviniendo  con  gritos  nupciales  de  pájaro, 
con  audacias  de  corolas  abiertas, 
a  la  espera  profunda  de  todo” . 
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El  poeta,  se  sumerge  en  el  paisaje.  Entre  la  insuflación 
de  elementos  subjetivos,  en  el  panorama  —  que  eso  es  activi¬ 
dad  humana  y  por  consiguiente  arte  —  en  relación  de  espí¬ 
ritu  y  materia,  en  una  nueva  creación  renovada  y  con  nue¬ 
vo  valor  simbólico,  'en  la  estatuaria  panorámica,  en  que  la 
incertidumbre,  producida  por  lo  insólito  de  la  serenidad  quie¬ 
ta,  se  vierte  en  las  cosas  al  conjuro  del  espíritu  que  la  con¬ 
templa  y  siente : 

“Invasión  del  equilibrio  puro 

nivelando  ¡las  cumbres  agresivas,  inquietas. 

Horizontes  indefinibles  corren 
so.bre  incertidumbres  de  colínas  mansas, 
y  en  la  vasta  reconciliación  de  azul, 
ignora  la  sombra  que  es  sombra 
y  la  Iluz  que  (es  'luz’’. 

“El  arte  es  fundamentalmente  una  acción  humana  y  Di¬ 
vina.  El  poder  de  crear  se  asienta  en  la  potencia  de  unlver¬ 
salizar.  No  existe  la  imaginación  creadora;  lo  que  hay  es 
que  la  inteligencia  depone  estas  imágenes  para  expresar  una 
idea,  en  nuevas  formas  y  maneras.  En  el  acto  creativo  entra 
todo  nuestro  ser  —  cuerpo  y  espíritu  —  imaginación,  inte¬ 
ligencia  y  voluntad,  y  el  amor  a  significar  lo  interior  y  plas¬ 
marlo  fuera  de  nosotros  juega  el  más  importante  rol,  des¬ 
pués  de  la  contemplación.  Contemplación  y  amor  son  los  dos 
polos  alrededor  de  los  cuales  gira  toda  la  creación.  El  arte 
viene  a  ser  como  un  juego  del  espíritu.  El  mundo-universo 
no  es  otra  cosa  que  el  reflejo  de  una  Idea.  Dios  es  el  Ar¬ 
tista  Supremo.  El  arte  humano  significa  algo  interior,  ex¬ 
presa  a  su  manera  y  modalidad  un  eydos  ideológico.  Todo 
arte  profundo  expresa  vitalmente  una  inquietud  ontológica. 
Digo  inquietud  porque  en  esta  vida  humana  —  analogía  y 
negación  —  noche  del  espíritu  —  nada  puede  pensarse  ni 
expresarse  sin  pasión  o  deseo  de  conseguimiento.  La  sere¬ 
nidad  de  plenitud  nos  ha  sido  negada  en  nuestra  existencia 
terrena.  El  fondo  del  arte,  del  verdadero  arte  humano,  pro¬ 
fundo,  hondo,  metafísico,  con  proyecciones  teologales,  no  pue¬ 
de  gozar  de  quietud,  es  dinamismo,  es  movimiento,  es  acción 
de  tendencia.  Una  mística  serena,  altísima  en  reposo,  des¬ 
cansada  en  beatitud,  no  es  patrimonio  del  arte  humano,  es 
engañoso,  porque  el  fondo  del  ser  humano  es  trayectoria,  es 
potencial,  es  perfectible. 

La  belleza  es  ‘armonía  y  esplendor;  proporción  y  unidad 
forman  la  armonía;  el  esplendor  es  el  resplandor  del  espí¬ 
ritu,  es  la  unidad  en  acción,  es  el  reflejo  del  ser.  El  organis¬ 
mo  humano  tiende  a  expresarse  siempre  en  un  ritmo :  el  rit¬ 
mo  es  la  ley  de  la  vida.  La.  mús'ca  capta  hacia  arriba  este 
ritmo  de  lo  sensible,  diviniza  al  hombre,  hace  sentir  más 
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intensamente,  mantiene  y  graba,  nutre  y  plasma  con  más 
potencia  el  sentimiento,  el  eual  se  eleva,  cogido  por  otro 
ritmo,  bacía  la  armonía  de  las  ideas  y  hacia  la  incorpora¬ 
ción  del  misterio,  en  vuelo  a  las  cumbres  con  el  ritmo  del 
espíritu . 

El  ser  tiende  a  latir  su  vida  en  un  ritmo ;  la  música  y 
la  poesía  se  interiorizan  y  hienden  al  eydos  de  ese  ritmo  na¬ 
tural-orgánico,  lo  captan,  lo  hacen  vibrar  y  lo  lanzan  lleno  de 
vida  en  una  nueva  vibración  armónica.  El  ritmo  ie®  tan  na¬ 
tural  en  la  naturaleza  que.  aun  s'n  comprender  intelectual- 
mente,  el  reino  animal  es  sobrecogido  por  la  música,  y  la 
persigue  como  madre  de  su  latir  interior”  (1). 

El  amor  es  tragedia,  en  lo  humano.  Dios  pone  tragedia 
en  el  hombre  por  el  sólo  hecho  de  ser  Dios  Dios  y  el  hombre 
hombre.  La  ley  dél  amor  es  Ja  tinaón  y  la  ereatura  es  impe¬ 
netrable  para  la  ereatura. 

Nuestro  amor  deambula  por  la  superficie  de  lo.s  seres, 
deseando  con  intensidad  poderosa  penetrar  en  el  interior, 
pero  la  impenetrabilidad  de  la  ereatura  ^e  lo  impide:  en  su 
disfrute  encuentra  al  mismo  tiempo  el  dolor.  El  origen  del 
sacrificio  está  en  ser  un  espíritu  sumergido  en  materia.  El 
amor  ereatural  jamás  se  sacia  porque  no  puede  penetrar  has¬ 
ta  confundirse.  El  amante  rasguña  con  furia  la  superficie 
de  las  cosas  y  se  junta  a  ellas  con  desesperada  angustia,  pero 
en  vano  porque  su  objeto  está  más  allá  del  límite.  La  muerte 
acecha  bajo  el  límite  de  las  cosas  y  hace  sentir  en  ellas  las 
manos  glaciales  del  no-ser.  La  tragedia  de  los  seres  estriba 
en  su  limitación :  se  mueven  por  rupturar  fronteras,  pero  a 
una  distancia  infinita  del  Ser  Puro.  El  hálito  de  Dios  las  di¬ 
viniza  a  cada  instante,  mientras  su  Espíritu  flota,  en  las  co¬ 
sas,  en  un  rastrearse  continuamente  eficaz,  engendrador  de 
su  evolución,  sin  cesar  renovada. 

El  hombre  va  en  busca  de  lo  definitivo,  que  ahora  es 
esperanza  en  horizonte.  Camina  —  su  amor  es  peregrino  y 
sombra  y  sueño  —  y  pasa  r>or  las  estaciones  de  la  existencia, 
en  que  cada  una  es  punto  de  partida,  buscando  por  lo  1 1  hon¬ 
do”,  como  viajero  en  sendero  de  cristal  que  vislumbra  en 
cima  tesoro  escondido  y  no  puede  penetrar. 

“Qué  esperanza  considerar,  qué  presagio  puro, 

qué  definitivo  beso  enterrar  en  el  corazón, 

someter  en  los  orígenes  del  desamparo  y  la  inteligencia, 

suave  y  seguro  sobre  las  aguas  eternamente  turbadas? 

“Qué  vitales,  rápidas  alas  de  un  nuevo  ángel  de  sueños 
instalar  ten  mis  hombros  dormidos  para  seguridad  perpetua, 
de  tal  manera  que  él  camino  entre  las  estrellas  o  la  muerte 
sea  un  violento  vuelo  comenzado  desde  muchos  días  y  meses  y  si- 

fgios” . 


(1)  “Analítica  de  la  Contemplación”. 


Así  canta  Neruda  ei  deseo  inmortal  de  la  intensificación 
del  ser,  el  anhelo  del  existir,  cuyo  destino  está  fuera  del 
Tiempo  y  su  tragedia  en  vivirlo  —  clavado  en  el  corazón 
como  ideal  y  esperanza  —  en  los  ámbitos  del  Tiempo  y  ei 
Espacio.  Gandolío  en  esta  expresión  condensa  poesía  en  pro¬ 
yectiles  de  hondura.  Es  el  beso  que  busca  más  allá  del  “so¬ 
nido  ”,  más  allá  del  mundo  fenoménico,  allá  en  lo  “negro77 
donde  el  silencio  reina,  allá  donde  habita  en  paz  profunda  el 
noúmeno  insondable;  beso  que  no  es  dolor  de  parto,  dolor 
que  cubre  y  absorve,  angustia  desesperada  e  imperfecta  por 
confundirse  en  uno,  devenir  que  tiende  a  ser  reposo  —  por¬ 
que  esa  es  su  ley ;  —  beso  que  no  nace  con  espasmo  sangrien¬ 
to  ni  con  la  muerte  a  cuestas,  sino  que  como  silencio  líquido 
penetra  en  la  tranquilidad  serena  de  la  vida. 

“beso  primero  con  olvido, 

con  ausencia  de  carne  y  con  pasmo  de  sangre, 
beso  en  lo  negro  he  un  silencio  sólo 
con  intercesión  de  agonías  dulces". 

El  movimiento  reposado  es  el  Reino  de  Dios  sobre  la 
tierra.  La  substancia  ha  conseguido  su  fin  y  reina  para  el 
ser  entero  la  actualización.  El  accidente  —  cuyo  destino  es 
parecerse  cada  vez  más  a  la  substancia  —  -ya  no  busca  por¬ 
que  tiene  y  lo  que  tiene  se  le  da.  Movimiento  reposado  ex- 
eluidor  de  límite  angustiado,  de  sed  devorante:  bebedor  gra¬ 
cioso  de  Plenitud. 

•  * 

*  * 

La  naturaleza  es  una.  Es  “universo7 7  el  mundo.  Razón 
totalitaria  que  plasma  unidad  integral  jerárquica,  ten  los  se¬ 
nos  de  lo  inteligible  y  de  la  acción,  de  las  esencias  y  de'  las 
existencias.  “Todas  las  cosas  tienden  con  todo  su  poder  a  la 
inmortalidad77,  dice  Platón  según  creo,  en  “El  Banquete77. 
Y  es  que  el  mundo  de  las  esencias  se  refleja  en  el  de  las  exis¬ 
tencias,  irrumpe  a  ellas,  las  trata  de  asumir  en  su  eternidad, 
participarles  de  su  inmortalidad,  y  de  ahí  el  deseo  inmortal 
de  supervivencia.  La  libertad  que  reina  en  la  vida  es  uni¬ 
versal.  A  medida  que  el  ser  se  intensifica  y  perfecciona  la 
libertad  crece  su  poder  creador.  La  libertad  impera  donde 
el  espíritu.  Es  como  el  vaivén  —  por  ser  venero  rico  eidético 
que  no  se  cristaliza  en  los  cortados  seres  que  desfilan  bajo 
su  bóveda  —  que  oscila  como  el  viento  en  las  laderas  y  en 
los  montes  y  pasa  cubriéndolo  todo.  La  raíz  de  la  libertad  es 
ésta:  un  término-sujeto  más  ser  que  términos-sujetos  menos 
ser.  En  el  orden  psicológico  estriba  en  la  abstracción  que 
se  predica  umversalmente,  reflejada  en  la  acción  que  as¬ 
pira  al  Bien  Universal  a  través  de  bienes  seccionados  v  n¡ar- 
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ticipados.  El  universo  es  libre,  a  pesar  de  su  inercia,  lleva 
la  libertad  de  Dios  en  alguna  forma,  la  conduce  cuando  el 
fenómeno  está  unido  a  la  substancia  accidentalmente  reve¬ 
lando  en  ello  un  plano  de  libertad,  la  orienta  en  contingen¬ 
cias  que  se  entrecruzan  a  modo  de  libertad.  Sólo  la  nada 
no  es  libre  y  ella  no  existe. 

Libertad  que  tiende,  libertad  que  ansia,  libertad  indi¬ 
cadora  de  dejancia  de  peso,  de  redención  de  esclavitud  opri- 
rnente.  Ahora  gime  el  mundo.  Y  en  los  espíritus  sólo  el 
amor  pesa,  cuando  es  amor  de  sangre,  que  es  amor  «univer¬ 
sal  de  este  mundo  pecador.  San  Agustín  al  decir  “Mí  peso 
es  mi  amor”  ha  tomado  la  palabra  en  nombre  del  universo. 

y 

♦ 

*  * 

“Se  ha  esfumado  la  angustia  del  límite, 
rosas  despiertan  con  perfumes  fraternales, 
con  üa  ignorancia  de  la  primera  mirada  a  la  luz. 

“Asombro  de  ser  todo  uno,  libre,  fugitivo  y  total, 

de  ser  plenitud  de  nieve  donde  muere  el  rumor  de  las  horas, 

y  donde  las  ondas  gráciles  juegan  a  morir  y  renacer  vibrando”. 

Los  sonidos  y  las  distancias,  el  tiempo  con  su  duración, 
todo  se  apaga  “en  la  plenitud  de  nieve  donde  muere  el  ru¬ 
mor  de  las  horas”. 

El  poeta  contempla  el  mundo  en  función  de  eternidad. 
El  velo  de  la  creación  se  descorre .  Lo  eterno  busca  la  amistad 
de  las  cosas,  porque  Dios  es  amor.  Amor  libérrimo.  Amor 
Puro.  El  amor  que  retorna  a  sus  hijos  —  Providencia  y  proa- 
mancia  —  amor  que  desciende.  ¡Sublime  amor  de  desinterés, 
de  puridad  esencial! 

La  suprema  muestra  de  amor  es  la  existencia.  La  exis¬ 
tencia  es  el  primer  amor.  El  universo  visionado  por  el  amor 
en  cada  rastrojo  divino  que  pasa.  Vivida  en  las  flores  y 
en  los  campos,  en  los  animales  y  en  los  hombres,  y  en  las 
altas  regiones  del  espíritu.  Amor  franciscano,  amor  de  sím¬ 
bolo,  amor  a  la  naturaleza,  soporte  y  sustento  de  los  aman¬ 
tes  cuyo  amor  peregrina  por  encima  de  la  superficie  del 
mundo,  buscando  amor.  Amor  siempre  y  amor  eterno.  ¡Mis¬ 
terio  de  amor! 

❖ 

❖  * 

Cuando  el  amor  del  ser-limitado  no  encauza  dentro  del 
Amor  Universal  se  excluye  conformidad  y  resignación.  Tris¬ 
teza  en  el  amplio  sentido  de  la  palabra.  Tristeza  psicológica, 
moral  y  metafísica:  tristeza  que  chorrea  dolor  al  respirar. 
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Las  caras  de  los  hombres  son  tristes,  rara  vez  asoma  felici¬ 
dad:  es  el  amor  buscado,  sangre  vital  que  penetra  y  hiere, 
herida  abierta  a  todos  los  ecos  del  no-ser. 

Ansias  de  inmortalidad  perfecta.  Tal  es  la  ley  del  yo. 
Prolongación  del  yo  en  plenitud.  Principio  de  identidad  re¬ 
flejado  en  conservación  y  en  amor. 

Amor  que  sube  y  desciende,  amor  que  impulsa  desde  arri¬ 
ba  los  deseos  insondables  del  universo.  El  perenne  retorno 
de  los  hombres,  con  proyectiles  supe  rnatur  ales,  encimado  del 
conocer  y  del  amor  consubstanciales  humanos,  penetrándose 
de  lo  Divino  en  su  suprema  determinación,  es  como  un  vol¬ 
carse  existencialmente  en  el  mundo  de  su  origen. 

Retorno  de  profunda  significación,  cuya  explicación  mis¬ 
teriosa  es  sólo  el  Amor. 

•i* 

*  * 

Al  presentar  a  Rafael  Gtandolfo,  sencillo  y  apostólico  sa¬ 
cerdote  de  la  Congregación  de  los  Sagrados  Corazones  de 
Concepción,  me  siento  lleno  de  placer.  Espíritu  ampliamente 
dotado,  metafísico  hondo,  ha  cumplido  su  unidad  en  las  re¬ 
giones  sobrenaturales  del  amor.  Tal  es  su  interno  secreto. 
Saludo  en  él  a  un  verdadero  poeta,  poeta  que  siente  y  vive, 
con  intensidad  de  pasión,  los  grandes  problemas  de  la  exis¬ 
tencia.  Este  poema  que  acabo  de  mostrar  es  digno  de  cual¬ 
quiera  antología:  su  belleza  y  su  originalidad  y  su  grado  de 
síntesis  le  merecen  este  honor.  El  Arte  es  la  insuflación  del 
espíritu  e!n  las  cosas,  cuya  tragedia  estriba  en  traer  del  uni¬ 
verso  de  las  esencias  puras  la  magnificencia  de  lo  bello,  pu¬ 
ro  por  naturaleza,  a  los  ámbitos  carcelarios,  donde  se  res¬ 
quebraja,  del  Tiempo  y  el  Espacio.  Pero,  un  hálito  de  es¬ 
píritu  recorre  la  realidad  hacia  arriba,  soplo  de  vida  que  só¬ 
lo  se  apaga  en  la  noche  del  no-ser.  Y  la  unidad  se  mide  por 
la  “forma”  y  su  contenido  se  expresa  por  ella. 

El  Cristianismo  abre  al  hombre  horizontes  inmensos  que 
sólo  tocan  su  límite  en  el  Infinito  Dios  trascendente  y  yo  in¬ 
manente,  presencia  de  etern0  contraste,  de  eterno  motivo  de 
inspiración  religiosa  y  poética.  Amor  cuya  medida  íes  la 
sin  medida.  En  forma  explícita  visiona  concretamente  los 
planos  de  la  vida  y  toda  ella  está  estructurada  en  creación, 
a  semejanza  de  su  Arquetipo,  al  cual  se  acerca  continuamen¬ 
te  con  su  movimiento.  El  arte  vive  la  vida  en  su  valor,  valor 
de  tránsito,  valor  de  angustia,  y  como  nadie,  se  sabe  a  sí 
mismo  sacerdote:  revelador  y  sacrificador,  esto  es,  intercesor. 

Por  esto,  al  terminar  sólo  recuerdo  la  frase  de  Santa 
Teresita  del  Niño  Jesús  frase  que  según  Cocteau,  debieran 
llevajla  grabada  en  el  corazón  todos  los  artistas : 

“A  tous  les  extases,  je  prefére  le  sacrifice”.  “A  todos 
los  éxtasis,  yo  prefiero  el  sacrificio 
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ALBERTO  LE  ROY 

De  la  Oficina  Internacional  del  Trabajo 

¿Un  jesuíta  miembro  de  la  Oficina  Internacional  del  tra¬ 
bajo  ?  A  much.cs  parecerá  cosa  rara ...  si  nosotros  mismos  le 
preguntamos:  ¿La  O.  I.  T.  no  •es  una  organización  de  un 
tinte  partidista?  ¿no  persigue  fines  políticos?  ¿no  imponen 
en  ella  sus  miras  grupos  determinados?  ‘etc.  etc.  En  la  O. 

I.  T.,  nos  dijo  el  P.  Le  Hoy,  hay  de  todas  creencias  y  con¬ 
cepciones  ideológicas,  y  de  todos  los  países.  No  tiene  polí¬ 
tica  partidista  alguna,  si  no  es  la  de  trabajar  por  el  mejora¬ 
miento  de  la  clase  trabajadora  y  en  especial  por  los  más  aban¬ 
donados  y  descuidados.  En  la  O.  I.  T.  se  hallan  grupos  muy 
diversos,  pero  que  aspiran  al  mismo  ideal,  aunque  preconicen 
diferentes  vías  para  lograrlo;  más  aún,  en  la  O.  I.  T.  existe 
el  firme  propósito  de  hacer  obra  universal,  de  tener  en  cuen¬ 
ta  cualquier  elemento  que  represente  verdaderamente  un 
valor  social  y  que  pueda  contribuir,  de  alguna  manera,  al 
bienestar  de  la  clase  trabajadora;  por  eso  soy  yo  miembro 
de  la  O.  I.  T.  El  Sr.  Alberto  Tilomas,  primer  director  de 
la  O.  I.  T.,  hombre  no  católico,  pero  realmente  sincero,  de¬ 
seaba  ardientemente  que  en  la  O.  I.  T.  estuviera  reprsentada 
la  Iglesia  Católica,  más  aún,  que  allí  se  expusieran  las  solu¬ 
ciones  que  Ella  preconiza,  deseaba  su  ayuda  activa.  Por  esto 
se  dirigió  en  1926  al  Sr.  Obispo  de  Ginebra  para  consultarle 
sobre  el  particular  y  así  fué  como  el  P.  Arnou,  (actual  pro¬ 
fesor  de  la  Universidad  de  Lille)  fué  creado  miembro  de  la 
O.  I.  T.  Al  P.  Arnou  le  sucedió  el  P.  Danset  y  a  la  muer¬ 
te  de  éste  fué  llamado  a  sucedería  el  P.  Le  Hoy. 

Al  referirse  el  Sr.  Alberto  Thomas  a  la  libertad  que  de¬ 
seaba  de  los  católicos  en  la  exposición  de  sus  doctrinas,  cuan¬ 
do  concurrían  a  las  conferencias,  dijo:  “que  afirmen  alta  y 
•  plenamente  el  ideal  que  atrae  hacia  ellos  masas  numerosas 
de  creyentes.  Tenemos  necesidad,  decía,  de  que  las  creencias 
se  afirmen  y  actúen;  no  es  intentando  reducir  y  restringir 
prudentemente,  casi  vergonzosamente,  nuestras  acciones  par- 
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ticulares,  no  es  ocultando  los  principios  que  nos  animan  en 
ia  intimidad  de  nuestras  almas,  antes  al  contrario,  esforzán¬ 
donos  por  elevar  más  arriba  nuestros  ideales  respectivos,  de¬ 
velándolos  en  su  pureza  y  en  su  integridad,  como  «crearemos 
1a  posibilidad  de  concentrar  nuestras  miradas  hacia  pensa¬ 
mientos  y  acciones  que  nos  sean  comunes  a  todos”.  Y  tra¬ 
tando  de  las  veces  que  actuó  con  los  católicos,  decía,  públi¬ 
camente  lleno  de  sinceridad,  y  animado  por  su  espíritu  de, 
lealtad  que  lo  caracterizaba.  ‘‘Tengo  derecho  a  decir,  que  ca¬ 
da  vez  que,  mano  a  mano,  hemos  trabajado,  desde  hace  ocho 
años,  hemos  podido  hacerlo  con  un  espíritu,  no  diré  dej  tole¬ 
rancia,  en  relación  de  unos  con  otros,  sino  con  una,  fe  igual¬ 
mente  apasionada  y  ardiente,  a  pesar  de  la  diversidad  üe  su 
origen,  por  la  realización  del  ideal  común”.  Y  refiriéndose 
a  los  9  principios  fundamentales  que  imperan  en  la  O.  I.  T. 
Alberto  Thomas,  decía.-  “Cuando  nuestra  Carta  declara  solem¬ 
nemente  que  el  trabajo  no  debe  ser  considerado  simplemente 
como  una  mercancía,  que  hay  que  permitir  a  los  obreros)  jó¬ 
venes  el  desarrollo  físico  e  intelectual,  dar  a  los  trabajadores 
un  salario  que  asegure  un  nivel  de  vida  conveniente  y  la  liber¬ 
tad  de  asociación  sindical,  ¿cómo  los  católicos  no  iban  a  re¬ 
conocer  y  subrayar,  en  el  documento  pontificio  de  1891,  prin¬ 
cipios  e  incluso  fórmulas  que  se  inspiran  en  las  jmismas  ge¬ 
nerosas  aspiraciones  sobre  la  dignidad  del  hombre,  sobre  los 
derechos  iimprescribibles  del  niño,  de  la  mujer  y  del  obrero  a 
una  parte  equitativa  de  todos  los  bienes  que  ¡ellos  procuran 
a  la  sociedad,  sobre  la  legitimidad  de  las  asociaciones  profe¬ 
sionales  y  sobre  la  necesidad  de  la  intervención  del  Estado?”. 

Ya  no  parecerá  tan  extraña  la  presencia  de  un  sacerdo¬ 
te  jesuíta  en  la  O.  I.  T.  ¿Pero  tcuál  es¡  su  oficio?  Poner  en 
contacto  con  la  Oficina  las  asociaciones  católico-sociales  del 
mundo  entero;  darle  a  conocer  a  la  oficina,  sus  aspiraciones, 
sus  encuestas  interesantes,  los  preciosos  aportes  que  los  ca¬ 
tólicos  logramos  con  nuestras  instituciones  e  influencias,  en 
beneficio  de  la  clase  trabajadora.  Mostrarle  les  ideales  y  las 
soluciones  a  los  problemas  sociales  propuestas  por  la  Iglesia . 
Y  a  este  propósito,  nos  decía  el  P.  Le  Roy,  que!  es  notable 
el  entusiasmo  de  algunos  miembros  no  católicos  de  la  O  .  I. 
T.  por  instituciones  tan  sinceramente  cristianas  y  tan  neta¬ 
mente  obreras,  como  la  JOC.  Miembros  de  esta  organización 
obrera  han  sido  admitidos  a  hablar  en  las  conferencias,  se 
han  considerado  sus  peticiones;  se  han  alabado  sus  encuestas 
como  las  mejores. 

¿Pero  hay  entre  los  miembros  de  la  oficina  muchos  ca¬ 
tólicos?  le  preguntamos.  Sí,  nos  dice  el  P.  Le  Roy,  el  gru¬ 
po  de  católicos  es  considerable.  Y  a  las  conferencias  anuales 
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¿son  muchos  los  delegados  católicos?  Hay  dos  clases  de  dele¬ 
gados;  representantes  del  gobierno,  2;  y  2  representantes,  uno 
de  las  asociaciones  patronales  y  otro  de  las  asociaciones  obre¬ 
ras.  Algunos  católicos  han  ido  como  representantes  de  ios 
gobiernos;  otros  como  delegados  de  los  obreros;  pero  hay 
que  confesarlo,  el  número  de  éstos  ha  sido  escaso  porque  las 
organizaciones  obreras  católicas  son  mucho  menos  represen¬ 
tativas  aún,  que  otras;  y  el  gobierno  debe  nombrar  a  los  de¬ 
legados  de  acuerdo  con  las  organizaciones  profesionales  más 
representativas,  o  los  grupos  de  asociaciones  que  ofrezcan  ma¬ 
yor  representación,  tanto  de  los  empleadores  como  de  los  obre¬ 
ros.  El  número  de  les  representantes  obreros  católicos  hemos 
de  desear  ardientemente  que  vaya  en  aumento  y  para  ello 
que  crezcan  o  nazcan,  donde  aun  no  existen,  organizaciones 
obreras  católicas;  más  aún,  se  hacen  desear  ios  reprseentan- 
tes  católicos  de  agrupaciones  patronales,  pues  éstos  han  si¬ 
do  mucho  más  escasos,  ya  que  agrupaciones  patronales  católi¬ 
cas  fuera  de  Bélgica,  Francia  y  Holanda,  casi  no  existen  y 
aun  estas  oiganizaeiones  patronales  están  constituidas,  no  por 
los  miembros  del  gran  patronato,  sino  por  los  que  forman  el 
pequeño  y  medio  patronato.  Y  ¡cuánto  sería  de  desear  que 
llegaran  a  la  O.  I.  T.  muchos  sinceros  católicos  representan¬ 
tes  de  agrupaciones  patronales  verdaderamente  cristianas;  de¬ 
legados  impregnados  del  ideal  cristiano  de  la  colaboración  de 
las  clases  y  por  lo  tanto  dispuestos  a  salvar  el  antagonismo 
que  suele  existir  entre  los  delegados  patronales  que  hoy  con¬ 
curren  a  las  conferencias  y  los  delegados  obreros! 

No  es  menester  hacer  notar  la  gran  importancia  que  exis¬ 
te  en  que  un  sacerdote  lleno  de  espíritu  cristiano  trabaje  en 
una  oficina  de  este  género  y  pueda  mostrar  a  muchos,  que, 
por  una  u  otra  causa  han  vivido  alejados  de  la  Iglesia  o  la 
han  mirado  siempre  con  recelo,  y  por  lo  tanto  no  han  consi¬ 
derado  lo  que  la  Iglesia  enseña  sobre  el  problema  social; 
que  un  sacerdote  tal,  les  muestre  la  doctrina  cuajada  de  ver¬ 
dad,  llena  de  alteza  divina  y  de  comprensión  humana  que 
Jesucristo  legó  a  la  Iglesia  y  que  la  Iglesia,  fiel  a  su  misión, 
enseña,  A  su  vez  Alberto  Thomas  se  felicitaba  de  que  un  sa¬ 
cerdote  fuera  a  colaborar  con  la  oficina  porque,  decía,  “el 
sacerdote  nos  hablará  con  libertad,  independencia  y  desinte- 

?  yy 

res  . 

Con  íntima  satisfacción,  con  un  gozo  que  sólo  se  puede 
llamar  sacerdotal,  nos  contaba  el  P.  Le  Roy  la  acción  ilumi¬ 
nadora  que  había  podido  hacer,  entre  algunos  de  sus  “cole¬ 
gas”  de  la  oficina  culminando  a  veces  esta  acción  con  las 
aguas  regeneradoras  del  santo  Bautismo.  Claro  que  estos  ca¬ 
sos  no  son  muy  numerosos ;  pero  muy  numerosos  son  los  casos 
en  que  hombres  de  buena  voluntad  y  de  sinceridad,  cambian 


43 


de  modo  de  pensar  respecto  al  Cristianismo  y  a  la  Iglesia ;  y 
esto  sin  duda  que  en  gran  parte  se  debe  atribuir  a  que  han 
hallado  ,a  su  lado  un  hombre  comprensivo  y  sincero  cual  es 

el  P.  Le  Roy.  „  _ . :  ^  a 

^ Y  ¿quién  es  el  P.  Le  Roy?  se  nos  preguntará, 
fe  un  jesuíta  que  había  trabajado  en  la  Aetion  Populan 
re  y  que  vino  a  reemplazar  al  P.  Danset,  fallecido  en  1933, 
en  el  cargo  que  hoy  ocupa  en  la  O.  I.  T. 

Hombre  de  46  años  solamente,  representa  por  lo  menos 
10  años  más.  Estos  años  de  representación  se  le  deberán  atri¬ 
buir,  sin  duda,  a  las  penalidades  de  la  guerra  que  tuvo  que 
sobrellevar.  ¡Sencillo  en  su  porte  y  en  su  trato;  no  parece 
ser  un  metafíisico,  pero  sí  parece  que  posee  mucha  compren¬ 
sión  de  la  realidad.  Algunas  veces  sus  respuestas  parecen  de¬ 
masiado  sencillas.  Se  le  preguntó  qué  había  de  hacer  para 
solucionar  el  problema  social.  “Al  pueblo  hay  que  darle  de 
comer  e  instruirlo”  respondió  con  algo  de  frescura.  Se  le  in¬ 
sinuó  el  problema  del  comunismo :  “el  comunismo'  —  dijo  — 
se  combate  levantando  a  ia  clase  obrera  de  la  Situación  in¬ 
merecida  en  que  se  halla;  si  se  logra  una.  vida  humana  para 
los  obreros,  nadie  íes  ¡comunista;  nosotros  en  la  O.  I.  T.  tra¬ 
bajamos  en  este  sentido  eficientemente  contra  el  comunismo”. 
Avezado  a  enfrentarse  con  problemas  eminentemente  prácti¬ 
cos,  cuales  son  los  sociales, *  desea  ver  la  realidad  de  la.  vida 
del  obrero  americano.  Se  le  insinúa  ía  visita  a  tal  hacienda, 
a  tal  fábrica.  No,  dice,  ya  he  visto  muchas  haciendas  y  fá¬ 
bricas  más  o  menos  bien  i  deseo  ver  el  estado'  general  de  los 
obreros,  donde  se  está  en  malas  condiciones.  No  obstante 
esta  sencillez  nos  parece  que  el  P.  Le  Roy  comprende  toda 
la  complejidad  del  problema  y  no  estima  en  manera  alguna, 
fácil  el  aplicar  conforme  a  la  realidad  las  conferencias  anua¬ 
les  de  la  O.  I.  T.  y  menos  fácil  aún  dictar  normas  que  se 
hayan  de  aplicar  -en  todas  partes  y  en  todos  los  medios.  Fino 
observador  y  con  gran  sentido'  de  la  realidad,  no  desperdicia 
ningún  dato  interesante. 

Le  preguntamos  su  opinión  acerca  de  los  resultados  ob¬ 
tenidos  por  la  O.  I.  T.  y  nos  dice  que  le  parece  que  en  tan 
pocos  años  no.  se  podía  hacer  más;  nos  indica  las  principales 
conquistas  logradas  y  añade:  creo  que  no  hubiera  ¡convenido 
ir  más  rápido.  {  . 

¿Cuál  es  el  objeto  del  viaje  del  P.  Le  Roy?  Poner  en 
vinculación  las  obras  católico-soiciales  con  la  O.  I.  T.  Ese 
es  su  oficio  y  para  cumplir  con  él  ha  venido  a  Sud  América. 

Ramón  Angel  Cifuentes  Grez 
Buenos  Aires,  Octubre  8  de  1937. 


el  PENSAMIENTO 

EN  EL  MUNDO 


¿Guerra  Justa  y  Guerra  Santa? 

BALANCE  DE  UNA  POLEMICA  INTERNACIONAL 


En  el  número  pasado  “Estudios”  incluyó  en  esta  sección, — que, 
como  su  nombre  lo  indica,  tiene  por  objeto  imponelr  a  los  lectores 
de  las  opiniones  emitidas  por  los  intelectuales  extranjeros  sobre 
los  problemas  ele  mayor  actualidad  —  un  artículo  del  Profesor  del 
Instituto  Catódico  de  París,  M.  Jacques  Maritain,  titulado  “De  la 
guerra  santa”. 

Como  necesario  complemento  a  la  anterior  publicación  y  sien¬ 
do  el  deseo  de  nuestra  revista  dar  una  información  objetiva  y  lo 
más  completa  posible  acerca  de  una  materia  tan  trascendental  y 
discutida  en  el  campo  católico,  ofrece  ahora  a  sus  lectores  un  ex¬ 
tracto  de  la  polémica  internacional  suscitada  en  torno  a  los  con¬ 
ceptos  de  justicia  y  santidad  de  la  guerra  y  a  la  posición  de  la 
Iglesia  y  de  los  católicos  en  cuanto  tales  ante  la  contienda  espa¬ 
ñola.  L a  circunstancia  de  intervenir  en  este  debate  plumas  tan/  des¬ 
tacadas  como  las  del  Abate  Jacques  Leclercq,  Francois  Mauriac, 
P.  Ignacio  Menéndez  Reigada,  Jacques  Maritain,  Monseñor  Gus¬ 
tavo  Francos chi,  Julio  Meinvielle  y  Dr.  Rafael  Pividal,  dan  al 
mismo  un  particular  interés.  Añádase  también  el  hecho  de  existir 
un  pronunciamiento  de  los  Obispos  españoles  sobre  la  compleja 
cuestión,  parecer  que  también  nuestra  revista  transcribe  y  se)  eom- 
prenderá  mejor  «1  hondo  alcance  de  las  materias  que  abarca  la 
indicada  polémica . 

Cree  “Estudios”  que  al  presentar  esta  información,  cumple 
con  el  deber  que  se  ha  fijado  de  mantener  /al)  corriente  al  público 
de  debates  como  éste  en  que  se  plantean  cuestiones  capitales  pa** 
ra  el  porvenir  del  Catolicismo.—  (N .  de  la  R.)  . 

La  guerra  civil  española  ha  debido  traer  consigo,  por  sus 
hondas  repercusiones  en  el  campo  religioso,  una  necesaria 
preocupación  de  los  católicos  sobre  la  actitud  que  les  corres¬ 
ponde  como  tales  asumir  ante  la  cruenta  tragedia. 

“Frente  a  los  terribles  acontecimientos  de  España  — 
apuntaba  el  11  de  Septiembre  del  pasado  año  el  semanario 
“Sept”,  dirigido  por  un  grupo  prestigioso  de  dominicos  fran¬ 
ceses  —  los  católicos  han  reaccionado  unánimemente  para  con¬ 
denar  las  matanzas  de  sacerdotes  y  religiosas  y  las  destruccio¬ 
nes  de  Iglesias.  Tantos  sacrilegios  constituyen  para  ellos  un 
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vivo  dolor  en  su  corazón.  En  cuanto  al  juic  o  sobre  la  acción 
política  de  los  partidos  existentes,  se  han  mostrado  más  re¬ 
servados,  temerosos  de  asemejar  de  una  manera  muy  simplis¬ 
ta  la  causa,  católica  a  la  de  los  insurgentes .  Que  ¡muchos  de 
ellos  desean  el  éxito  de  los  rebeldes,  no  se  puede  negar  y  es 
perfectamente  comprensible,  ahora,  sobre  todo,  que  el  nuevo 
Gobierno  de  Madrid  está  dirigido  por  Largo  Caballero,  el 
“Lenín  español”.  Los  católicos  mismos,  que  pudieron  hace  un 
mes  considerar  todavía  como  legítimo  el  Gobierno  de  Madrid, 
se  encuentran  hoy  muy  diversamente  colocados  ante  la  rea¬ 
lidad,  de  lo  que  es  hoy  día  una  dictadura  marxista,  con  las 
consecuencias  sociales  y  espirituales  que  implica  una  tal  dic¬ 
tadura  inspirada  de  Moscú”. 

Que  el  problema  de  España  lleva  involucrados  asuntos 
per  demás  complejos  y  graves  en  el  orden  religioso,  lo  cons¬ 
tata  también  fehacientemente  el  destacado  Profesor  de  Dere¬ 
cho  Natural  de  Bruselas,  Abate  Jacques  Leclercq,  en  un  estu¬ 
dio  publicado  en  Marzo  último  en  la  revista  de  su  dirección: 
“La  Cité  Chrétienne”.  “La  persecución  religiosa  —  anota  allí 
—  se  ha  seguido  en  las  regiones  sometidas  al  Gobierno  de  Va¬ 
lencia  con  tal  amplitud  y  un  carácter  tan  sistemático  que  ya 
no  cabe  duda  posible:  debemos  desear  la  victoria  de  cualquier 
movimiento  que  se  le  oponga,  cualquiera  que  sea,  siempre  que 
garantice  un  mínimo  derecho  humano”.  Agrega,  sin  embar¬ 
go,  lo  siguiente  respecto  de*  los  nacionalistas :  “No  se  puede 
olvidar  que  el  General  Franco  comenzó  su  campaña  con  tro¬ 
pas  compuestas  en  gran  parte  de  marroquíes  musulmanes.  Se 
comprende  que  muchos  españoles  se  hayan  sentido  profunda¬ 
mente  heridos  que  se  pretendiera  establecer  un  gobierno  na¬ 
cional  con  tales  medios...  En  seguida,  se  desarrolló  una  es¬ 
pecie  de  mística  católica  en  la  armada  nacionalista.  Pero  es¬ 
ta  mística  era  poco  tranquilizadora.  Se  veía  a  las  tropas  par¬ 
tir  al  combate  con  estandartes  religiosos  ;  se  oía  hablar  de  sa¬ 
cerdotes  que  participaban  en  1a.  lucha  violando  deberes  esen¬ 
ciales  de  su  vocación;  y  al  mismo  tiempo  las  masacres  reali¬ 
zadas  por  las  tropas  blancas  no  eran  ni  mucho  mnnos  crueles 
que  las  de  sus  adversarios”-  ¿Cuál  es,  entonces,  a  su  juicio, 
la  posición  de  la  Iglesia  en  el  conflicto  de  España  ?  “Su  situa¬ 
ción  —  dice  Leclercq  —  es  la  de  un  hombre  en  manos  de  de¬ 
golladores,  que  ve  venir  a  un  tercero  en  su  socorro.  Acepta 
ser  salvado*  por  el  desconocido  y  le  agradece.  Pero,  he  aquí 
que  su  salvador  somete  sus  primeros  verdugos  a  torturas  inú¬ 
tiles.  La  víctima  tiene  horror  de  esta  crueldad;  pero  debe 
agradecimiento  a  su  salvador  y  aunque  demuestre  su  grati¬ 
tud,  debe  protestar  de  su  crueldad.  Es  el  caso  de  la  Iglesia 
en  España”. 
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Por  otra  parte  la  guerra  ha  , planteado  a  los  católicos  no 
españoles  problemas  fundamentales  de  caridad  cristiana. 
¿Qué  actitud  adoptar,  por  ejemplo,  ante  los  niños  vascos,  hi¬ 
jos  de  aliados  de  los  rojos,  que  huían  de,  su  tierra  natal  con 
motivo  del  ¡avance  de  las  tropas  del  General  Franco?  Un  gru¬ 
po  de  intelectuales  católicos  franceses  encabezado  por  Jac- 
ques  Maritain,  Francois  Mauriac,  Stanislas  Fumet,  Gabriel 
Marcel  y  otros,  tomaron  desde  luego  la  iniciativa  de  proteger 
los  niños  exi'ados,  iniciativa  que  encontró  inmediato  eco  gn 
el  Cardenal  Verdier,  Arzobispo  de  París,  que  constituyó  tam¬ 
bién  un  comité  de  auxilios  en  su  favor.  Actitud  semejante, 
y  como¡  las  anteriores  desprovista  de  toda  significación  polí¬ 
tica,  adoptaron  también  los  católicos  belgas  y  holandeses. 

Sobre  las  razones  que  le  movieron  a  acudir  en  ayuda,  de 
los  niños  vascos,  escribe  el  literato  Francois  Mauriac  en  el 
número  de  28  de  Mayo,  de  “Sept”:  “Alrededor  de  este  pueblo 
vasco,  profundamente  católico  y  hoy  día  amenazado  hasta,  en 
la  fuente  misma  de  su  vida,  sus  niños,  se  mueven  comunistas 
y  anglicanos.  El  busca,  el  llama  ¡a  sus  hermanos  en  Cristo  y 
no  los  encuentra.  Ya  habrá  tiempo  de  preguntarse  si  ha  me¬ 
recido  su  desgracia  o  si  puede  encentrársele  alguna  excusa. . . 
Ante  un  ser  que  yace  aniquilado  por  los  golpes  debemos  omi¬ 
tir  los  “era  necesario”  y  los  “por  qué”.  En  los  días  de  la  fies¬ 
ta  de  Corpus  Ohristi,  recordamos  que  cuando  un  miembro  de 
este  cuerpo  sufre,  todos  los  otros  sufren.  Que  no  ocurra  que 
el  día  en  que  este  pueblo  vasco  se  levante  de  su  abatimiento 
pueda  atestiguar  que  sólo  los  enemigos  mortales  de  la  Iglesia 
lo  han  socorrido.  Que  no  sea  que  a  sus  ojos  el  levita  y  fariseo 
que  pasan  sin  volver  la  cabeza,  sean  católicos,  ni  tampoco  que 
se  les  haga,  notar  que  sobre  el  turbante  del  buen  samaritano 
hay  un  martillo  y  una  hoz.  He  aquí  lo  que  me  ha  decidido. 
He  sufrido  de  ¡aparecer  suministrando  agua  o  más  bien  san¬ 
gre  al  molino  comunista,  de  aparecer  suministrando  armas  a 
hombres  que  desde  hace  veinte  años  en  Rusia,  han  dado  mues¬ 
tras  del  caso  que  hacen  de  la  vida  humana  y  que  en  cuestión 
de  crímenes  no  necesitan  lecciones  de  nadie.  Pero  un  pue¬ 
blo  cristiano  yace  en  el  barranco  cubierto  de  llagas.  Ante  su 
desgracia  no  es  hacer  juego  al  marxismo  el  manifestar  al  mun¬ 
do  la  profunda  unidad  católica  .  He  ¡aquí  las  cepas,  he  aquí  los 
pámpanos.  Una  de  las  ramas  está  amenazada  de  peligro  y 
toda  la  viña  sufre. . 

Pero,  sin  duda  lo  que  ha  atraído  más  la  atención,  de  los 
intelectuales  católicos,  tanto  europeos  como  americanos,  ha  si¬ 
do  el  iconfrontar  los  acontecimientos  de  España  con  los  prin¬ 
cipios  de  la  filosofía  cristiana  para  establecer  el  verdadero 
carácter  y  alcance  de  la  guerra.  El  primer  problema  que  de¬ 
bió  plantearse  fué  el  de  saber  si  se  trataba  de  una  guerra 
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justa.  Pero  la  investigación  no  se  detuvo  en  esto,  sino  que 
siguió  más  adelante  hasta  indagar  si  el  conflicto  de  España 
revestía  también  el  carácter  de  una  guerra  santa.  Sobre  am¬ 
bos. puntos  se  han  suscitado  agudas  controversias  pues,  mien¬ 
tras  el  P.  Ignacio  G.  Menéndez-Reigada  y  el  Pbro.  Julio  Mein- 
vielle  estiman  que  la  lucha  en  cuestión  debe  considerarse  una 
guerra  santa,  Jacques  Maritain  le  niega  tal  carácter,  no  abor¬ 
dando  a  la  vez  el  estudio  de  .su  justicia  o  injusticia,  y,  en  fin, 
Monseñor  Franceschi,  sin  llegar  a  afirmar  la  santidad  de  la 
guerra,  aboga  resueltamente  por  el  carácter  justo  de  la  misma. 

“Teníanse  en  otros  tiempos  por  guerras  santas  —  dice  el 
P.  Menéndez-Reigada  en  un  extenso,  estudio  publicado  en 
el  presente  año  en  la  revista  dominicana :  “La  ciencia  tomis¬ 
ta”,  de  Salamanca  —  las  que  se  hacían  contra  los  turcos,  que 
intentaban  invadir  la  Cristiandad  y  acabar  con  nuestra  reli¬ 
gión,  o  las  que  se  hacían  contra  herejes,  o  luteranos  que  pre¬ 
tendían  pervertir  la  fe  católica,  o  las  Cruzadas,  que  tenían 
por  objeto  rescatar  los  Santos  lugares  del  poder  sarracénico ; 
en  fin,  todas  aquellas  que  tenían  por  objeto  y  determinante 
algún  asunto  religioso.  Mas  en  todas  las  guerras  santas  que 
ha  habido  hasta  la  presente  se  ventilaban  cuestiones  de  me¬ 
nor  cuantía  y  tenían  por  adversarios  a  enemigos  que  adoraban 
a  Dios  y  le  rendían  culto  y  vasallaje.  En  la  actual  guerra 
nacional  se  discute  la  existencia  misma  de  toda  religión,  na¬ 
tural  o  positiva,  y  nuestra  lucha  es  contra  los  que  declaran 
la  guerra  al  mismo  Dios  y  le  quieren  desterrar  del  mundo, 
contra  los  “sin  Dios”,  como  ellos  mismos  se  llaman.  Por  eso 
es  la  más  santa  de  todas  las  contiendas,  por  ser  el  enemigo 
más  perverso  y  la  cuestión  que  en  ella  se  discute  de  una  tras¬ 
cendencia  ilimitada  .Esta  guerra  es  también  la  más  santa, 
porque  es  la  defensa  de  toda  la  humanidad,  no  sólo  en  el 
orden  divino,  sino  en  el  orden  meramente  humano  y  natural. 
El  comunismo  y  el  sovietismo  son  nuestros  enemigos,  y  estos, 
como  tantas  veces  nos  han  advertido  los  Papas,  son  enemigos 
de  toda  la  humanidad  e  intentan  destruir  los  fundamentos 
mismos  de  la  sociedad,  rompiendo  toda  ley  divina,  natural 
y  humana .  Así,  cuanto  más  intenso  y  universal  es  el  mal  que 
se  combate,  tanto,  más  excelente  es  el  bien  contrario  que  se 
busca  y  se  defiende.  Y  el  mal  aquí  es  universal,  lo  mismo 
por,  la  universalidad  de  los  principios  santos  que  destruye, 
que  tpor  la  universalidad  de  gentes  y  de  territorio,  pues  pre¬ 
tende  invadir  el  mundo  entero.  Santa,  pues,  y  la  más.  santa 
de  todas  es  la  presente  guerra  nacional”. 

En  respuesta  a  esta  afirmación  Jacques  Maritain  escri¬ 
bió  eir-el  número  de  Julio  de  la  “Nouvelle  Revue  Francaise” 
el  artículo  que  ya  conocen  los  lectores  de  “Estudios”  y  cu¬ 
yos  puntos  capitales:  recordaremos  aquí  para  la  mejor  com- 
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prensión  de  la  polémica  que  él  suscitara :  “Que  la  guerra  ci¬ 
vil  haya  adquirido-  en  España  un  carácter  más,  el  de  guerra 
de  religión,  es  un  hecho  que  se  explica  por  circunstancias  his¬ 
tóricas  pasadas  y  presentes  infinitamente  deplorables;  ese  he¬ 
cho,  apto  para  agravar  la  guerra  no  es  suficiente  para  trans¬ 
formarla  en  guerra  santa,  es  decir  (porque  importa  observar 
el  rigor  de  los  términos)  en  una  guerra  elevada  al  orden  de 
lo  sagrado  y  consagrada  por  Dios. . .  El  P.  Menéndez-Reigada 
justifica  su  aserto  diciendo  que  en  la  guerra  actual  se  encuen¬ 
tra  en  juego  la  existencia  misma  de  toda  religión,  natural  o 
positiva,  y  el  fundamento  mismo  de  toda  sociedad.  Es  permi¬ 
tido  dudar  que  la  providencia  no  tenga  otros  medios  de  sal¬ 
var  esas  bases  primordiales  de  la  vida  humana  (sino  la  victo¬ 
ria  de  los  nacionalistas!  españoles  y  sus  aliados.  En  todo  ca¬ 
so  el  raciocinio  en  cuestión  tendería  a  probar  que  se  trata  de 
una  guerra  justa,  no  de  una  guerra  santa. . .  Invóquese,  pues, 
la  justicia  de  la  guerra  pero  no  su  santidad.  Mátese,  si  se 
estima  deber  hacerlo,  en  nombre  del  orden  social  o  de  la  na¬ 
ción,  cosa  ya  de  sí  bastante  horrible,  pero  noi  se  mate  en  nom¬ 
bre  d?i  Cristo-  Rey,  que  no  es  jefe  de  guerra  sino  Rey  de  gra¬ 
cia  y  de  caridad. . .  —  En  una  nota  —  omitida  por  “Estu¬ 

dios”  por  su  considerable  extensión  — analiza  la  penetración 
en  España  de  las  ideologías  fascistas  que  “se  proponen  — 
dice  —  un  fin  muy  distinto  de  la  ayuda  a  la  expansión;  del 
reino  de  Dios”.  Cita  diversos  artículos  del  programa  de  la 
Falange  Española,  entre  ellos  el  KT.9  25,  para  confirmar  su 
aserto :  “Nuestro  movimiento  incorpora  el  sentimiento  cató¬ 
lico,  de  tradición  gloriosa  y  predominante  en  España,  a  la 
reconstrucción  nacional.  La  Iglesia  y  el  Estado  conciliárán 
sus  medios  respectivos,  sin  que  se  admita  nenguna  intromisión 
ni  ninguna  actividad  que  atente  a  la  dignidad  del  Estado  o 
a  la  integridad  nacional”.  Termina  afirmando  que  si  el  triun¬ 
fo  de  los  rojos  traería  consigo  “la  ruina  de  las  instituciones 
religiosas”,  la  victoria  de  los  nacionalistas  importaría  “una 
protección  envilecedora  a  la  religión,  incorporada  en  adelante 
a  una  obra  política”,  por  lo-  que  se  pronuncia  en  favor  de  una 
mediación  que  ponga  término  a  la  lucha. 

La  aparición  de  este  artículo  ha  suscitado  encontrados 
juicios  de  parte  de  la  prensa  católica,  en  la  que  se  ha  sosteni¬ 
do  con  igual  calor  el  pro  y  el  contra  de  la  tesis  de  Maritain. 

“La  Vie  Intellectuelle,,,  conocida  revista  de  los  domini¬ 
canos  franceses,  ha  estampado  el  siguiente  juicio,  sobre  el 
trabajo  de  Maritain  en  su  número  de  Julio  y  Agosto  (Pág. 
204) :  “Aunque  nos  falta  lugar  en  el  presente  número,  no  es¬ 
peramos  más,  sin  embargo,  para  al  menos  señalar  este  artículo 
magistral  sobre  la  actitud  de  los  católicos  en  España”. 


I 
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El  juicio  de  la  revista  4  ‘Criterio  ’ 1  de  Buenos  Aires  ha 
sido  en  cambio  totalmente  adverso  a  Maritain.  Con  el  títu¬ 
lo:  “Los  desvarios  de  Maritain ”,  escribe  allí  en  el  número 
488,  de  8  de  Julio,  el  Pbro.  Julio  Meinvielle  para  “denun¬ 
ciar  claramente  los  desvarios  que  en  el  orden  práctico  de  la 
conducta  importa  esta  actitud  de  Maritain”.  La  “Nación” 
de  Buenos  Aires  acababa  de  traer  allí  la  noticia  del  sensa¬ 
cional  artículo  del  filósofo  francés,  “artículo  sutil  —  dice 
Meinvielle  —  en  que  el  filósofo  abogado  de  los  rojos  espa¬ 
ñoles  alcanza  el  apogeo  que  para  sus  amigos  pueden  de¬ 
searle  los  judíos  de  la  “Sociedad  Hebraica”  y  del  “P.  E. 
N.  ”  Club,  los  judaizantes  y  comunoides  de  “Sur”  y  de  la 
pasquinería  porteña”  Agrega  más  adelante  Meinvielle:  “La 
guerra  española  que  han  emprendido  tan  gloriosamente  los 
nacionalistas  españoles  a.  las  órdenes  de  Franco  es  una  guie¡- 
rra  santa,  en  la  acepción  más  propia  de  la  palabra,  porque 
<en  ella,  usando  las  palabras  de  Su  Santidad,  Pío  XI,  se  ha 
“asumido  la  difícil  y  peligrosa  tarea  de  defender  y  restaurar 
los  derechos  y  el  honor  de  Dios  y  de  la  Religión”. 

Poco  después  el  escritor  César  E.  Pico  dió  a  la  circula¬ 
ción  en  Buenos  Aires  una  “Carta  a  Jacques  Maritain  sobre 
la  colaboración  de  los  católicos,  con  los  movimientos  de  tipo 
fascista”.  En  este  documento  sostiene  Pico  que  la  identi¬ 
ficación  hecha  por  Maritain  entre  totalitarismo  y  fascismo  es 
abusiva  porque,  “aunque  muchos  movimientos  históricos  no 
han  sido  sino  la  expresión  de  doctrinas  que  luego  se  han  rea¬ 
lizado  en  el  tiempo,  el  fascismo,  por  el  contrario,  en  lo  que 
tiene  de  fuerza  propulsora,  se  muestra  como  una  reacción 
contra  las  calamidades  adscritas  a  la  democracia  liberal,  al 
vsociialismo  y  al  capitalismo;  reacción  que,  instintiva  en  su 
origen,  va  en  pos  de  una  doctrina  quie  la  justifique.  De  he¬ 
cho,  algunas  veces,  esa  doctrina  se  ha  formulado  en  ello  propo¬ 
siciones  erróneas  y  ha  sostenido  el  totalitarismo,  pero  no  ha 
ocurrido  siempre,  ni  se  ve  la  necesidad  de  que  así  deba  ocu¬ 
rrir”.  Concluye  Pico  que  los  católicos  deben  “  en  su  calidad 
de  ciudadanos,  colaborar  con  los  fuertes  movimientos  de  reac¬ 
ción  suscitados  en  todas  partes  contra  la  corriente  revolu¬ 
cionaria  ’  ’ . 

Meinvielle  apoya  por  su  parte  en  un  nuevo  artículo 
(“Criterio”,  número  492,  Agosto  5)  la  opinión  de  César  E. 
Pico.  “El  fascismo  —  expresa  en  esta  ocasión  —  es  un  ré¬ 
gimen  indispensable  si  no  queremos  que  los  pueblos  se  pre¬ 
cipiten  en  el  caos  comunista,  pero  no  puede  sér  el  régimen 
ideal . . .  Una  política  cristiana,  como  realización  inmediata, 
no  está  isino  en  las  mano®  de  Dios.  Pero  una  política  tipo 
fascista  está  en  manos  de  los  hombres  y  debe  ser  realizada 
si  no  ¿queremos  vernos  precipitados  en  una  catástrofe  irre¬ 
mediable”. 


Maritain  escribió  entonces  a  la  Dirección  dei  “Criterio” 
una  carta  que  aparece  publicada  en  el  número  493,  de  12  de 
Agosto,  en  la  que  alude  al  primer  artículo  de  Meinvielle . 
“No  'Os  propio  de  un  método  honesto  —  estampa  —  el  atacar 
y  denunciar  con  ciega  pasión  un  estudio  cuyo  texto  ni  si¬ 
quiera  se  ha  leído.  (Por  lo  que  veo,  es  una  información  pu¬ 
blicada  en  “La  Nación”'  lo  que  inició  la  guerra  en  “Crite¬ 
rio”  contra  mi  artículo  de  la  “Nouvelle  Revue  Francaise”) . 
Es  pura  calumnia  el  escribir  que  soy  “el  abogado  de  los  ro¬ 
jos  españoles ”  y  que  me  inclino  “suavemente  en  favor  de  la 
España  comunistoide”.  Basta  leer  mi  texto  y  todo  lo  que 
llevo  dicho  en  materia  política,  para  ver  que  esta  alegación 
es  una  mentira.  No  es  propio  de  un  método  honesto  el  que¬ 
rer,  como  lo  hace  el  Sr.  Meinvielle,  usar  de  una  manera  par¬ 
tidista  la  autoridad  de  la  Santa  Sede  y  pretender  que  los 
católicos  que  critican  el  uso  hecho  de  la  noción  de¡  guerra 
santa  en  el  conflicto  español  y  que  desean,  a  ejemplo  del 
“O&servatore  Bomano”,  que  una  acción  mediadora  ponga  lo 
más  pronto  posible  fin  a  una  guerra  de  exterminio,  se  ha¬ 
llan  por  esto  mismo  en  oposición  abierta  con  dicha  suprema 
autoridad...  Los  métodos  seguidos  por  el  Sr.  Meinvielle  no 
son  de  naturaleza  tal  que  den  a  la  juventud  catódica  el  ejem¬ 
plo  de¡  la  justicia  y  la  moderación;  son  aptos  para  deshonrar 
la  polémica.  El  insulto  y  el  recurrir  a  la  calumnia  convienen 
menos  que  a  cualquier  otro  a  un  hombre  consagrado  a  Dios”. 

En  el  mismo  número  de  “  Criterio  ”  contesta  Meinvielle 
la  carta  de  Maritain.  “Mi,  obligación  como  sacerdote-  —  dice 
—  que  fui  consagrado  para  s-ervir  a  los  intereses  de  Jesu¬ 
cristo  y  de  las  almas  y  no  ¡al  elogio  de  ningún  filósofo,  era 
neutralizar,  dentro  de  mi  alcance,  el  mal  quet  la  actitud  de 
Maritain,  reflejada  en  dicho  artículo,  producía.  Y  para  ello 
no  debía  .  esperar  la  llegada  de  “La  Nouvelle  Revu'e  Fran¬ 
caise”  porque  los  derechos  de  las  almas  urgían”.  “¿Cómo 
no  es  posible  —  agrega  —  denunciar  su  suave  inclinación  a 
la  España  comunistoide  cuando  se  le  ve  sugestionado  por  la 
suerte  de  los  católicos  vascos,  ¡aliados  públicos  de  los  rojos 
v  de  la  España  comunistoide?. . .  Si  he  atacado  la  actitud  prác¬ 
tica  de  Maritain  frente  al  problema  español,  jamás  he  puesto 
en  duda  su  buena  fe  ni  su  fidelidad  a  los  principios  cristia¬ 
nos.  Hace  mal  entonces  en  interpretar  esto  de  mi  artículo. 
No  hay  ni  tales  calumnias,  ni  mentiras,  ni  insultos.  Lamento 
que  Maritain  se  haya  destemplado  de  tal  suerte  para  leer 
tales  interpretaciones. . .  Maritain  me  reprocha  usar  de  un 
modo  partidista  la  autoridad  de  la  Santa  Sede,  pero  no  de¬ 
bió  contentarse  con  formular  reproches  sino  que  debió  demos¬ 
trar  el  fundamento  del  mismo.  Y  entienda  a  su  vez  que  yo 
no  le  reprocho  el  que  “por  una  acción  mediadora”  busque* 
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poner  fin  lo  más  pronto  posible  a  una  guerra  de  extermi¬ 
nio  ...  Lo  que  le  reprocho  es  que-  preste  iguales  méritos  a 
ambos  bandos  com0  si  pudiese  ser  igual  la  causa  de  “los  que 
han  asumido  la  espinosa  y  difícil  tarea  de  defender  los  de¬ 
rechos  y  el  honor  de  Dios  y  de,  la  Religión’ ’  (Pío  XI)  y  las 
causa  de  aquellos  que  no  han  destruido  “una  que  otra  igle¬ 
sia,  uno  que  otro  claustro,  sino  que  cuando  ha  sido  posible 
arrasó  todas  las  iglesias,  todos  lois  claustros  y  t-odo  vestigio 
de  religión  católica  aún  cuando  estuviesen  vinculados  con 
los  más  insignes  monumentos  del  arte  y  de  la  ciencia” 
(Pío  XI) . 

También  Monseñor  Gustavo  Franceschi  en  el  mismo  nú¬ 
mero  de  la  revista  “Criterio”  incluye  una  carta  respuesta  a 
Jacques  Maritain  <en  que  se  plantea  principalmente  la  licitud 
de  la_co! aboración  de  los  católicos  con  los  regímenes  de  tipo 
fascista.  “Creo  —  estampa  —  que  constituye  un  error  el  co¬ 
locar  tendencias  tan  dispares  bajo  un  mismo  calificativo  de 
fascismo . .  .  No  pongo  en  discusión  las  afirmaciones  de  usted 
acerca  de  la  tendencia  materialista  que  a  veces  bajo  un  bar¬ 
niz  espiritualista  hállatee  ¡en  cierto  modo  en  la  entraña  del 
fascismo  auténtico ...  Me  permito  afirmar  que,  a  pesar  de-  la 
contribución  italiana  y  ¡alemana  en  lo  militar  que  recibe  el 
General  Franco,  y  a  pesar  también  de  ciertas  manifestaciones 
incorrectas  de  Falange,  en  su  impulso  profundo  y  en  sus  po¬ 
sibilidades  el  movimiento  español  responde  a  una  doctrina 
que  lo  avecina  a  Oliveira  Salazar  pero  no  a  Mussolini,  por 
no  mentar  a  Hitler”.  Más  adelante,  refiriéndose  a  la  ayuda 
de  los  contingentes  moros  al  ejército  nacionalista, ,  expresa : 
“Cuando  usted  dice  que  “es  un  sacrilegio  patente  el  quemar 
iglesias  e  imágenes  sagradas . . .  per0  es  otro  sacrilegio,  de 
forma  religiosa  el  ornar  con  imágenes  del  Sagrado  Corazón 
a  soldados  mahometanos  para  que  maten  santamente  a  hijos 
de  cristianos”  no  puedo  acostumbrarme  a  la  idea  de  que  un 
hombre  como  usted  coteje  el  gelsto  de  quilenes  han  destruido 
los  templos  de  Dios  y  el  de  las  buenas  mujeres  que  han  dado 
un  escapulario  a  un  moro  con  la  ¡esperanza  de  que  Dios  lo 
preserve  en  la  lucha  y  acabe  convirtiéndose  al  Cristianismo”. 
Termina  Monseñor  Franceschi  afirmando  que:  “Desearía  co¬ 
mo  el  que  más  que  cesara  el  derramamiento  de  tanta  sangre. 
Pero  tales  como  van  las  cosas  no  veo  dé  qué  modo  vaya  a 
lograrse  por  este  camino  uña  solución  que  no  sea  provisoria 
y  claudicante.  Es  imposible  evadirse1  de  la  dura  realidad.  Y 
entonces,  puesto  a  optar  entre  una  victoria  que  permite  la 
vida  de  las  almas  y  otra  que  condena  a  la  muerte  espiritual, 
no  sólo  la  generación  presente,  sino  en  cuanto  puede  preverse, 
varias  generaciones  futuras,  me  quedo,  leal,  franco,  desembo¬ 
zadamente  con  la  primera”. 
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La  posible  existencia  de  una  guerra  santa  planteada  en 
sentido  adverso  por  Maritain  en  su  artículo  inicial  es  por 
otra  parte  defendida  por  Meinvielle  en  un  nuevo  trabajo  que 
incluye  en  el  número  494,  de  19  de  Agosto  de  “Criterio”. 
“La  guerra  —  son  las  palabras  de  Meinvielle  —  no  es  como 
so  imagina  Maritain,  “de  suyo  por  esencia,  algo  profano ”. 
Toda  guerra  “no  comporta  por  esencia  interésete  económicos 
y  políticos”,  concupiscencias  de  la  carne  y  de  la  sangre.  Los 
comporta  generalmente  y  si  se  quiere  siempre-  Pero  no  en 
virtud  de  su  esencia  sino  pefr  accidens,  a  causa  de  los  hom¬ 
bres  que  la  realizan.  Tampoco  viene  al  caso  formular  un 
concepto  “pesimista”  de  la  guerra  diciendo  que  no  sólo  es 
“algo  profano  sino  algo  abierto  al  mundo  de  las  tinieblas  y 
del  pecado”.  La  guerra  en  su  concepto  puro,  importa  el  uso 
de  las  armas  entre  dos  pueblos  para  dirimir  una  contienda. 
No  es  de  suyo  ni  justa  ni  injusta,  ni  santa  ni  profana. . . 
Revestirá  uno  u  otro  carácter  según  sea  el  móvil  que  lo  es¬ 
pecifique,  como  acaece  en  todos  los  actos  humanos  indife¬ 
rentes.  . .  Por  eso  cuando  el  motivo  que  da  razón  de  ser  a  la 
guerra  —  o  sea  aquel  motivo  que  él  puesto  se  produce  la 
guerra  y  que  faltando  él,  la  guerra  cesa  —  es  un  motivo  santo 
o  sagrado,  la  guerra  entonces  alcanza  este  mismo  carácter. 
No  porque  la  guerra,  en  su  entidad  física,  sea  una  cosa  santa 
(la  guerra  se  hace  con  cañones  y  no  con  rosarios  ni  escapu¬ 
larios,  así  como  la  tierra  se  cultiva  con  el  arado),  sino  en  su 
entidad  moral,  como  acto  de  la  categoría  moral,  porque  es 
sagrado  o  santo  el  móvil  que  le  da  razón  de  vser. . .  Y  en  el 
caso  de  España  el  motivo  determinante  de  la  guerra  es  un 
motivo  sagrado . . .  En  España  se  entabla  una  lucha  teológica . 
No  se  lucha  simplemente  por  algo  político,  económico,  ni  si¬ 
quiera  por  <algo  cultural  o  filosófico,  se  lucha  por  Cristo  o 
por  el  Antiicristo. . .  Lo  cual  no  quiere  decir  que  todos,  tanto 
los  de  uno  u  otro  bando,  tengan  conciencia  de  ello  o  no  se 
muevan  parcialmente  por  móviles  inferiores.  El  móvil  de  la 
lucha  es  ese  “n  la  masa  colectiva . . .  Que  en  la  guerra  santa 
de  España  nacionalista  se  cometen  abusos,  yo  no  creo  que 
haya  ni  que  negarlo  ni  que  afirmarlo ...  La  guerra  es  guerra 
con  todos  los  recursos  de  las  guerras,  con  todas  las  pasiones 
de  los  combatientes,  con  todas  las  intrigas  y  ambiciones  par¬ 
ticulares,  con  todos  los  abusos  y  atropellos  lamentables  que 
hay  que  deplorar  en  toda  empresa  de  hombres.  Si  es  santa 
no  lo  es  por  la.  santidad  de  cada  uno  de  los  que  en  ella  ac¬ 
túan  sino  por  ser  un  móvil  santo  o  sagrado  —  la  defensa  de 
los  derechos  de  Cristo  Rey  en  España  —  lo  que  en  último 
término  da  razón  de  ser  a  la  existencia  de-  la  guerra”. 

En  el  número  35,  correspondiente  al  mes  de  Agosto,  de 
la  revista  bonarense  “Sur”,  el  doctor  Rafael  pividal,  «sale,  a 
Ja  defensa  de  Maritain.  “Nunca  han  faltado  al  Cristianismo 
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—  dice  —  esos  espíritus  de  fuego  que  nos  recuerdan  la  pu¬ 
reza  del  Evangelio,  la  trascendencia  de  nuestra  religión  y 
hasta  nuestra  propia  indignidad  de  cristianos.  Desde  Tertu¬ 
liano  hasta  León  Bloy  es  largo  el  linaje  de  esos  delatores  de 
nuestras  dimisiones  de.  la  inteligencia  y  del  corazón.  Y  si 
Maritain  pertenece  a  esta  raza  ¿por  qué  está  tomando  entre 
nosotros  figura  de  acusado?  Desde  que  descendió  de  la  filo¬ 
sofía  especulativa  a  la  filosofía  práctica,  del  orden  de  las 
esencias  al  orden  de  la  existencia,  el  rebaño  ha  comenzado  a 
desconfiar  de  la  oveja.  Todo  se  ha  intentado  para  ahogar  es¬ 
ta  voz  importuna.  ¡Como  si  su.  metafísica  fuera  inofensiva! 
¿Acaso  no  era  clara  la  lección  del  filósofo?  Dios  es  nuestro 
principio  y  nuestro  fin  y,  por  ende,  el  primer  servido ;  tal  era 
la  lección.  Lo  cual  significa  que  Dios  está  antes  que  la  na¬ 
ción  y  que  la  clase1  y  la  familia  y  que  nuestras  comodidades 
y  nuestros  intereses,  y  que  no  siempre  basta  confesar  su  nom¬ 
bre  para  darle  la  regia  preferencia  que  reclama  y  sin  la  cual 
no  hay  cristianismo ’ ’ .  Más  adelante  agrega:  “Hay  dos  ac¬ 
titudes  típicas...  la  de  aquellos  que  dicen  “política  prime¬ 
ro”  y  la  de  quienes  afirman  “religión  ante  todo”.  Los  pri¬ 
meros  no  ven  del  socialismo  más  que  la  doctrina,  que  es  ma¬ 
terialista  y  atea  y  enemiga  de  toda  religión;  piensan  que  el 
pueblo,  “el  que  vota  por  la  izquierda”,  está  prometido  al  co¬ 
munismo,  de  tal  modo  que  no  hay  más  actitud  para  el  cató¬ 
lico  que  la  defensa,  más  deber  que  el  aguerrirse  y  montar 
la  guardia  sobre  la  ciudadela  de  nuestra  religión.  Los  cris¬ 
tianos  de  este  tipo  actúan  en  virtud.de  la  violencia,  prefieren 
el  orden  a  la  justicia. . .  Quieren  un  orden  autoritario  y  hasta 
tiránico,  fuertemente  estructurado  sobre  las  diferencias  de 
clase;  pues  el  pobre  es  digno  de  todo  amor  mientras  acepta 
su  rango.  . .  El  otro  tipo  tiene  sed  de  justicia.  Yen  como  veía 
Bossuet,  que  si  los  ricos  pueden  ser  tolerados  en  la  Iglesia, 
un  cristianismo  sin  pobres  es  una  monstruosidad.  Este  escán¬ 
dalo  del  siglo  XIX,  denunciado  por  el  Papa  Pío  XI  los  tortura 
y  les  impide  dormir”.  Buscan  una  reintegración  de  las  mul¬ 
titudes  obreras  en  la  Iglesia..  Pero  “esta  reintegración  no  se 
hará  si  los  católicos  se  encierran  en  su  fortaleza.  Como  fran¬ 
cotiradores  deberán  ir  en  busca  del  adversario,  para  “quitar¬ 
le  al  ateísmo  sus  pretextos”;  “en  libre  confrontación  esp ri¬ 
tual,  opondrán  filosofía  en  la  fe  a  filosofía  atea,  libertad  real 
de  la  persona  a  libertad  'atea,  humanismo  integral  a  humanis¬ 
mo  ateo”. . .  Refiriéndose  más  adelante  ¡en  su  extenso  artículo 
al  caso  de  España,  califica  a  ésta  de:  “Un  pueblo  dividido  en 
dos  mitades  que  buscan  su  exterminio .  De  un  lado,  las  ma¬ 
sas  laboriosas,  el  partido  de  los  obreros  como  tales,  de  los 
pobres  como  pobres,  del  pueblo  como  pueblo1.  Y  los  católicos 
de  España  no  están  con  el  pueblo.  Sangrienta  paradoja.  En¬ 
tre  un  bando  y  el  otro  no  estatuóte  dispuestos  a  optar.  Si  de 
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un  lado  se  matan  sacerdotes,  que  son  ministros  de  Cristo,  del 
otro  se  matan  a  los  pobres,  que  también  son  de  Cristo.  El 
pueblo  es  de  Cristo,  los  pobres  son  de  Cristo,  que  nació  entre 
los  pobres,  vivió  entre  los  pobres  y  murió  entre  los  pobres .  Y 
Cristo  amaba  al  pueblo  con  particular  dilección,  porque  es  el 
eterno  humillado  y  ¡el  eterno  ofendido  y  porque  conocía  “su. 
inmensa  queja  anónima”. . .  Esta  guerra  no  es  santa  porque 
va  contra  el  pueblo. . .  Si  hay  una  lógica  satánica  en  la  saña 
comunista,  porque  el  comunismo  es  materialista  y  ateo,  es 
horriible  y  absurdo  que  los  católicos  maten  en  nombre  de  Cris¬ 
to. . .  Es  pura  ilusión  creer  que  la  victoria  de  los  ‘  ‘  buenos  7 7 
rescatará  tantos  años  de  carencias  y  que  “bajo  el  orden  res¬ 
taurado  se  ejercitarán  con  mayor  eficacia  los  recursos  espi¬ 
rituales”.  Es  un  sarcasmo  pretender  que  quien  mata  en  nom¬ 
bre  de  Cristo  pueda  luego  predicar  el  amor  en  nombre  de 
Cristo.  ¿Cómo  no  se  ve  que  esta  guerra  “llevará  a  un  paro¬ 
xismo  sin  remedio  el  odio  anticristiano77  y  que  ese  odio  bci 
hará  inexpiable!  ¿O  se  cree  que  los  protestantes  han  olvidado 
la  San  Bartolomé  ? ... 7  7 

Jacques  Maritain,  por  su  parte,  dirigió  una  nueva  carta 
a  Monseñor  Franceschi  en  que  responde  al  artículo  publicado 
por  este  último  en  “Criterio”,  de  12  de  Agosto.  Esta  nueva 
comunicación  del  reputado  filósofo  aparece  incluida,  en  el  nú¬ 
mero  de  16  de  Septiembre  de  la  indicada  revista  argentina  y 
de  ella  tomamos  los  siguientes  acápites:  “No  examiné  en  mi 
artículo  —  dice  —  la  cuestión  de  la  ideología  política  de  los 
dirigentes  del  movimiento  “nacional7 7  español  y  pienso  ade¬ 
más  que  incluye  demasiadas  corriente®  distintas  y  elementos 
aleatorios  para  que  no  sea  prematuro  tal  examen.  En  una  no¬ 
ta  he  indicado  solamente  —  lo  que  es  un  hecho  —  la  existen¬ 
cia  de  corrientes  incompatibles  con  la  idea  de  guerrai  santa. 
Lo  que  sostengo  es  que  ninguna  ideología  política,  sea  cual 
fuere,  se  impone  válidamente  por  el  recurso  a  la  guerra  civil, 
y  es  sobre  esta  cuestión  de  la  guerra  civil  (de  la  que  estimo 
que  todo  cristiano  debe  con  todaís  sus  fuerzas  preservar  su 
patria),  que  síe  encamina  ante  todo  mi  esfuerzo.  Contestaré 
en  otra  oportunidad  el  alegato  del  Dr.  Pico  en  favor  del  fas¬ 
cismo.  Siento  horror  por  los  perseguidores  de  la  Iglesia  y 
nunca  excusaré  al  Gobierno  español  por  haber  tolerado  los 
crímenes  y  excesos  de  toda  especie  que  siguieron  al  18  de 
Julio.  Pero  nunca  podré  hacer  abstracción  de  la  cuestión  de 
saber  si  el  promover  una  insurrección  ha  sido  0  no  legítimo ; 
y  nunca  me  resignaré  a  una  guerra  que  tendrá  como  conse¬ 
cuencia  el  perpetuar,  quizá  por  siglos,  el  malentendido  funesto 
entre  el  catolicismo  y  el  pueblo  obrero,  y  que,  mientras  pro¬ 
clama  que  defiende  la  religión,  uisa  los  procedimientos  bár¬ 
baros  que  la  guerra  pone  en  obra.  Usted  se  queja  de  que  mi 
actitud  y  mis  escritos  hayan  sido  explotados  en  la  Argentina 
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por  los  enemigos  de  la  religión.  Permítame  contestarle  que  al 
observar  y  rectificar  las  deformaciones  impuestas  por  ellos 
a  mi  pensamiento  lo  que  hubiera  sido  al  mismo  tiempo  rea¬ 
lizar  obra  de  justicia  y  de.  amistad  para  conmigo  —  tse  habría 
quizá  remediado  más  eficazmente  a  ese,  mal  que  al  escandali¬ 
zarse  de  mi  como  se  ha  hecho. . .  En  cuanto  a  ia^s  verdades 
que  creo  buenas  de  ser  oídas  en  Europa,  pensaría  injuriar  al 
país  de  usted  al  creerlas  no  buenas  para  ser  igualmente  oídas 
allí...  bi  se  quiere  evitar  a  una  nación  la  suerte  de  España, 
han  de  evitarse  el  cometer  las  faifas,  en  que  allí  se  incurrió . 
En  todos  los  países  del  mundo  tienen  los  católicos  dos  vías 
abiertas  ante,  ellos :  una  en  la  que,  sin  negar  ni  desconocer  la. 
importancia  de  los  medios  externos  y  político^,  hacen  pasar 
el  espíritu  del  Evangelio  antes  de  tales  medios;  otra  en  que 
hacen  pasar  los  medios  externos  y  políticos  antes  del  espíritu 
del  Evangelio.  La  primera  vía  ete  más  difícil  y  laboriosa,  y 
conduce  a  la  salud  de  la  civilización.  La  segunda  lleva  en 
definitiva  a.  grandes  catástrofes.  Si  en  uno  u  otro  de  los  paí¬ 
ses  donde  pude  dar,  por  débil  que  sea,  mi  testimonio,  tales 
catástrofes  sobrevinieran  (lo  que  Dios  no  quiera)  por  lo  me¬ 
aos  estaré  asegurado  en  conciencia,  de  haber  avisado  a  quie¬ 
nes  quieran  oír.  . .  ” 

Monseñor  Franeeschi  día,  respuesta  a  esta  nueva  carta  de 
Maritain,  precisando  su  posición  frente  al  problema  de  la 
guerra  santa  y  de  Ja  guerra  justa.  “ Nunca  he  usado  —  dice 
—  el  término  guerra  santa  y  creo  que  es  un  poco  académico 
discutir  sobre  si  corresponde  estricta  o  latamente,  o  de  nin¬ 
guna  manera  a  la  campaña  que  llevan  lo(s  nacionales.  Tam¬ 
poco  he  puesto  en  duda,  que  entre  las  múltiples  tendencias 
particulares  que  van  dentro  de  la  corriente'  que  encabeza  el 
General  Franco,  hay  algunas  menos  ortodoxas.  Pero  afir¬ 
mo  ante  todo  que  su  heterodoxia,  es  casi  siempre  más  verbal 
que  real  y  fruto  de  una  inadecuada  formación  de  las  ideas. 
Agrego  en  segundo  lugar  que  el  catolicismo  fundamental  del 
movimiento  nacional  no  tendrá  dificultad  en  eliminar  lo  in¬ 
correcto.  Y  proclamo  en  tercer  término  que,  aún  en  el  peor 
de  los  casos,  su  triunfo  es  infinitamente  preferible  al  del 
bando  contrario.  Como  usted  lo  ve,  no  examino  la  santidad 
en  sentido  estricto  de  la  guerra,  sino  su  justicia  y  las  conse¬ 
cuencias  de  la  posible  victoria  de  uno  u  otro  grupo...  Usted 
dice  que  nunca  podrá  prescindir  de  saber  si  la  sublevación 
ha  sido  lícita  o  no.  Todos  noisotros  nos  colocamos  estricta¬ 
mente  en  el  mismo  terreno.  Pero  por  mi  parte,  en  vista  de 
que  el  gobierno  español  del  Frente  Popular  era  tiránico  en 
su  origen  y  en  su  ejercido,  de  que  se  habían  agotado  las  me¬ 
didas  para  llegar  a  una  posible  vida  justa  por  los  medios  pa¬ 
cíficos,  de  que  la  victoria  era  muy  probable  según  lo  van 
demostrando  los  acontecimientos  y  finalmente  de,  que  se  pre- 
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paraba  un  mal  aún  mayor,  a  saber  el  establecimiento  de  un 
régimen  propiamente  soviético  si  no  se  impedía  su  realiuas- 
ción,  creo  que  se  reunía  las  condiciones  neee&arias  para  que 
lia  resistencia  armada  fuera  justa . . .  Creo  con  usted  que  si 
no  se  acudiera  más  que  a  los  medios  materiales  para,  salvar 
a  1a.  sociedad  se  la  precipitaría,  hacia  catástrofes  tremen¬ 
das  . . .  Pero  en  la  guerra  (española  no  se  trata  de  esto ;  nos 
hallamos  en  pr  es  encója  de  un  caso  concreto  de  defensa  (no 
de  ataque)  y  paréceme  que  en  tales  circunstancias,  y  sin 
apostatar  de  los  valores  espirituales,  se  puede  amparar  por 
medio  de  la  fuerza  una  civilización  cristiana,  aunque  lo  sea 
en  forma  incompleta,  siempre  que  se  vea  acometida  por  la 
fuerza . . . ’  ’ 

He  aquí  a  grandes  rasgos  una  exposición  de  la  extensa 
polémica  que  en  el  ambiente  intelectual  católico  se  ha  defesen- 
cadenado  en  torno  a  los  conceptos  de  la  guerra  santa  y  de 
la  guerra  justa  y  a  su  aplicación  al  actual  caso  de  España. 

No  podemos,  sin  embargo,  cerrar  esta  información  sin 
señalar  al  menos  en  sus  aspectos  fundamentales  la  carta  pas¬ 
toral  colectiva  que  los  Obispos  (españoles  han  dirigido  a  los 
de  todo  el  mundo,  el  día  l.°  de  Julio  último,  sobre  los  orí¬ 
genes  de  la  revolución  española  y  los  fundamentos  de  justi¬ 
cia  de  la  misma.  De  la  edición  que  de  esta  carta  acaba  de 
hacer  entre  nosotros  el  Secretariado  de  Prensa  de  la  Acción 
Católica  de  Tetnuco  tomamos  los  ¡acápites  más  relevantes. 

“Al  estallar  la  guerra  —  dicen  los  Obispos  —  hemos  la¬ 
mentado  el  doloroso  hecho  más  que  nadie,  porque  ella  es 
siempre  un  mal  gravísimo,  que  muchas  veces  no  compensan 
bienes  problemáticos  y  porque  nuestra  misión  es  de  recon¬ 
ciliación  y  de,  paz:  “Et  in  térra  pax”.  Desde  sus  comienzos; 
hemos  tenido  las  manos  levantadas  al  cielo  para  que  cese. 
Y  en  estos  momentos  repetimos  la  palabra  de  Pío  XI,  cuan¬ 
do  el  recelo  mutuo  de  las  grandes  potencias  iba  a  desenca¬ 
denar  otra  guerra  sobre  Europa:  ‘'Nos  invocamos  la  paz,  ben¬ 
decimos  la  paz,  rogamos  por  la  paz”.  Dios  nos  es  testigo  de 
los  esfuerzos  que  hemos  hecho  para,  aminorar  los  estragos 
que  siempre  son  su  cortejo.  Con  nuestros  votos  de  paz.  jun¬ 
tamos  nuestro  perdón  generoso  para  nuestros  perseguido-res 
y  nuestros  {sentimientos  de  caridad  para  todos . . .  Pero  la 
paz  es  la  “tranquilidad  del  orden,  divino,  nacional,  social  e 
individual,  que  asegura  a  cada  cual  su  lugar  y  le.  da  10  que* 
le  es  debido,  colocando  la  gloria  de  Dios  en  la  cumbre  de 
todos  los  deberes  y  haciendo  derivar  de  vsu  amor  el  servicio 
fraternal  de  todos”.  Y  es  tal  la  condición  humana  y  tal  el 
orden  de  la  providencia  —  sin  que-  hasta  ahora  haya  sido 
posible  hallarle  sustitut-iyo  —  que  siendo  la  guerra  uno  de 
los  azotes  más  tremendos  de  la  humanidad,  es  a  veces  el  .re¬ 
medio  heroico,  único,  para  centrar  las  cosas  en  el  quicio  de 
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la  justicia  y  volverlas  al  reinado  de  la  paz.  Por  esto  la  Igle¬ 
sia,  aún  siendo  hija  del  Príncipe  de  la  Paz^  bendice  los  em¬ 
blemas  de  lia  guerra,  ha  fundado  las  Ordenes  militares  y  ha 
organizado  Cruzadas  contra  los  enemigos  de  la  fe.  No  es 
este  nuestro  caso.  La  Iglesia  no  ha  querido  esta  guerra  ni 
la  buscó  y  no  creemos  necesario  vindicarla  de  la  nota  de 
beligerante  con  que  en  periódicos  extranjeros  se  ha  censura¬ 
do  a  la  Iglesia  en  España.  Cierto  que  miles  de  hijos  suyos, 
obedeciendo  a  los  dictados  de  su  conciencia  y  de  su  patrio¬ 
tismo  y  bajo  su  responsabilidad  personal,  se  alzaron  en 
armas  para  salvar  los  principios  de  religión  y  justicia  cris¬ 
tianas  ique  secularmente  habían  informado  la  vida  de  la  na¬ 
ción;  pero  quien  la  acuse  de  haber  provocado  esta  guerra  o 
de  haber  conspirado  para  ella  y  aún  d:e:  no  haber  hecho  cuan¬ 
to  en  su  mano  estuvo  para  evitarla,  desconoce  o  falsea  la 
realidad ...  Y  si  hoy  colectivamente  formulamos  nuestro  ve¬ 
redicto  en  la  cuestión  complejísima  de  la  guerra  de  España, 
es,  primero,  porque,  aún  cuando  la  guerra  fuese  de  ^carácter 
político  o  social,  ha  sido  tan  grave  su  repercusión  de  orden 
religioso  y  ha  aparecido  tan  claro,  desde  sus  comienzos,  que 
una  de  las  partes  beligerantes  iba  a  la  eliminación  de  la  re¬ 
ligión  católica  en  España,  que,  nosotros,  Obispos  católicos, 
no  podíamos  inhibirnos  sin  dejar  abandonados  los  intereses 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  sin  incurrir  en  el  tremendo 
apelativo  de  “canes  muii”  con  que  el  Profeta  censura  a  quie¬ 
nes,  debiendo  hablar,  callan  ante  la  injusticia...  Nos  acusan 
de  temerarios  al  exponer  a,  las  contingencias  de  un  régimen 
absorbente  y  tiránico  el  orden  espiritual  de  la  Iglesia,  cuya 
libertad  tenemos  obligación  de  defender.  No;  esta  libertad 
la  reclamamos,  ante  todo,  para  el  ejercicio  de  nuestro  minis¬ 
terio;  de  ella  arrancan  todas  las  libertades  que  vindicamos 
para  la  Iglesia.  Y,  en  virtud  de  ella,  no  nos  hemos  atado  con 
nadie  —  personas,  poderes  0  instituciones  —  aún  cuando 
agradezcamos  el  amparo  de  quienes  han  podido  librarnos  del 
enemigo  que  quiso  perdernos  y  estemos  dispuestos  a  cola¬ 
borar,  como  Obispos  y  españoles,  con  quienes  se  esfuercen  en 
reintaurar  en  España  un  régimen  de  paz  y  de  justicia...’ 

A  continuación  hacen  los  Obispos  una  detenida  exposi¬ 
ción  de  los  hechos  que  precedieron  al  estallido  revoluciona¬ 
rio,  después  de  lo  cual  agregan:  “Estos  son  los  hechos.  Co¬ 
téjense  con  la  doctrina  de  Santo  Tomás  sobre  el  derecho  a 
ia  resistencia  defensiva  por  la  fuerza  y  folie  cada  cual  en 
justo  juicio.  Nadie  podrá  negar  que,  al  tiempo  de  estallar 
el  conflicto,  la  misma  existencia  del  bien  común  —  la  reli¬ 
gión,  la  justicia,  la,  paz  —  estaba  gravemente*  comprometida  ; 
y  que  el  conjunto  de  las  autoridades  sociales  y  de  los  hom¬ 
bres  prudentes  que  constituyen  el  pueblo  en  su  organización 
natural  y  en  sus  mejoréis  elementos  reconocían  el  público 
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peligro.  Cuanto  a  la  tercera  condición  que  requiere  el  An¬ 
gélico,  de  la  convicción  de  los  hombres  prudentes  sobre  la 
probabilidad  del  éxito,  la  dejamos  tal  juicio  de  la  historia : 
los  hechos,  hasta  ahora,  no  le  son  contrarios”. 

Rendiéndose  después  a  los  orígenes  del  alzamiento  mi¬ 
litar  y  a  la  revolución  comunista  que  éste  con  su  estallido 
logró  impedir,  sacan  los  Obispos  las  siguientes  conclusiones: 

PRIMERA:  Que  la  Iglesia,  a  pesar  de  su  espíritu  de 
paz  y  de  no  haber  querido  la  guerra  ni  haber  colaborado  en 
ella,  no  podía  ser  indiferente  en  la  lucha;  se  lo  impedían  su 
doctrirna  y  ¡su  espíritu,  el  sentido'  de  conservación  y  la  ex¬ 
periencia  de  Rusia.  De  una  parte  se  suprimía  a  Dios,  cuya 
obra  ha  de  realizar  la  Iglesia  en  el  mundo  y  se  causaba  a  la 
misma  un  daño  inmenso,  en  personas,  cosas  y  derechos  que  como 
tal  no  lo  ha  sufrido  institución  alguna  en  la  historia;  de  la 
otra,  cualquiera  que  fuesen  los  humanos  defectos,  estaba  el 
-esfuerzo  por  la,  conservación  del  vt}ejo  espíritu  español  y  cris¬ 
tiano  . 

*  ‘  SEGUNDA :  La  Iglesia  en  ella  no  ha  ^podido  hacerse, 
solidaria  de  conductas,  tendencias  o  intenciones  que,  en  el 
presente  o  en  el  porvenir,  pudiesen  desnaturalizar  la  noble 
fisonomía  del  movimiento  nacional,  en  su  origen  manifesta¬ 
ciones  y  fines. 

“TERCERA:  Afirmamos  que  el  levantamiento  cívico- 
militar  ha  tenido  en  el  fondo  de  1a.  concieneija  popular  un  do¬ 
ble  arraigo :  el  del  sentimiento  patriótico,  que  ha  visto  en  él 
la  única  manera  de  levantar  a  España  y  evitar  su  ruina  de¬ 
finitiva;  y  en  el  sentido  religioso,  que  lo  consideró  como  la 
fuerza  que  debía  reducir  a  la  impotencia  a  los  enemigos  de 
Dios  y  como  la  garantía  de  la  continuidad  de  su  fe  y  de  la 
práctica  de  su  religión. 

“CUARTA:  Hoy  por  hoy,  no  hay  en  España  más  espe¬ 
ranza  para  reconquistar  la  justicia  y  la  paz  y  los  Llenes  que 
de  ellas  derivan,  que  ¡el  triunfo  del  movimiento'  nacional.  Tal 
vez  hoy  menos  que  en  los  comienzos  de  la  guerra,  porque  el 
bando  contrario,  a  pesar  de  todos  los  esfuerzos  de  sus  hom¬ 
bres  de  gobierno,  no  ofrece  garantías  de  estabilidad  política 
y  social . . . 

“Cuanto  a  lo  futuro,  no  podemos  predecir  lo  que  ocurri¬ 
rá  al  final  de  la  lucha.  Sí  que  afirmamos  que  la  guerra  no 
se  ha  emprendido  para,  levantar  un  Estado  qjitócrata  sobre 
una  nación  humillada,  sino  para  que  resurja  el  espíritu  na¬ 
cional  con  la  pujanza  y  la  libertad  cristiana  de¡  los  tiempos 
viejos.  Confiamos  en  la  prudencia  de  los  hombres  de  gobier¬ 
no,  que  no  querrán  aceptar  moldes  extranjeros  para  la  con¬ 
figuración  del  Estado  español  futuro,  sino  que  tendrán  en 
cuenta  las  exigencias  de  la  vida  íntima  nacional  y  la  trayec¬ 
toria  marcada  por  los  siglos  pasados...” 
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Terminan  los  Obispos  expresando:  “Dios  sabe  qne  ama¬ 
mos  en  las  entrañas  de  Cristo  y  perdonamos  de  todo  corazón 
a  cuantos,  sin  saber  lo  que  hacían,  han  inferido  daño  graví¬ 
simo  a  la  Iglesia  y  a  la  Patria.  Son  hijos  nuestros.  Invoca¬ 
mos  ante  Dios  y  en  favor  de  ellos  los  méritos  de  nuestros 
mártires,  de  los  diez  Obispos  y  de  los  miles  de  sacerdotes  y 
católicos  que  murieron  perdonándoles,  así  como  ¡el  dolor,  co¬ 
mo  de  mar  profundo,  que  sufre  nuestra  España...” 

Al  reproducir  íntegramente  en  sus  páginas  el  texto  de 
la  anterior  carta  pastoral,  el  semanario  “Sept”  de  los  domi¬ 
nicos  franceses  (número  de  13  de  Agosto)  ha  estampado  so¬ 
bre  la  misma  el  siguiente  juicio:  “Este  documento  proyecta 
mucha  luz  sobre  un  problema  que  —  al  decir  de  los  mismos 
Obispos  —  es  terriblemente  complejo  y  qne  no  podría,  resol¬ 
vere,  como  algunos  en  Francia  m'sma  lo  han  querido,  pol¬ 
la  afirmación  demasiado  simple  de  una  guerra  santa.  Hay 
que  admirar,  al  contrario,  que  en  las  pasiones  de  una  guerra 
atroz,  los  Obispos  hayan  marcado  tan  noblemente  la  trascen¬ 
dencia.  de  la  Iglesia  frente  a  toda  forma  política  y  que,  junto 
con  desear  el  triunfo  de  los  nacionalistas,  no  hayan  tenido 
para  sus  hijos  del  campo  contrario,  sino  palabras  ele  perdón 
y  de  amor”. 


El  mejor  tónico  cerebral 
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del  Instituto  Sanitas. 

A  base  de  fósforo,  calcio  y  magnesio. 
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DE  LA 

REALIDAD 

Economía 

Modificaciones  a  la  Es  de  interés  para  examinar  algu- 
ley  orgánica  del  nos  aspectos  de  la  situación  económica 
Banco  Central  que  atravesamos,  estudiar  los  puntos 

principales  del  proyecto  de  reforma  de 
la  ley  orgánica  el  el  Banc0  Central  presentado  por  algunos 
diputados. 

En  síntesis  las  ideas  básicas  del  proyecto  son  ampliar  las 
colocaciones  del  Banco  Central  en  el  público  por  medio  de 
préstamos  sobre  garantía  de  bonos  hipotecarios  y  la  prohi¬ 
bición  de  redescontar  documentos  a  Bancos  accionistas  que 
cobren  a  sus  clientes  intereses  con  un  excedente  sobro  2%% 
de  la  tasa  de  redescuento  fijada  por  el  Banco  Central  para 
documentos  de  la  misma  naturaleza  y  en  condiciones  seme¬ 
jantes. 

Todas  las  demás  disposiciones  tienden  a  lo  mismo,  bajar 
el  tipo  de  interés  y  dar  mayor  elasticidad  al  circulante  y  al 
crédito,  pues,  —  según  los  firmantes  del  proyecto  —  nos  acer¬ 
caríamos  ,a  un  período  de  deflación  cuyas  funestas  conse¬ 
cuencias  en  el  terreno  monetario  y  crediticio  sería  necesario 
contrarrestar  con  tiempo.  A  renglón  seguido,  los  diputados 
firmantes  hacen  una  amarga  crítica  de  la  política  monetaria 
seguida  por  el  Banco  Central  en  la  crisis  de  1931-32. 

Lo  que  sucedió  en  1931  fué  lo  siguiente:  debido  a  la 
caída  de  nuestro  comercio  exterior  a  consecuencia,  de  la  crisis 
mundial,  la  balanza  de  pagos  comenzó  a  ser  pasiva  y  el  oro 
fué  saliendo  de  las  arcas  del  Banco  Central  para  pagar  esos 
saldos  en  contra. 

Como  estábamos  en  régimen  de  padrón  de  oro,  a  medi¬ 
da  que  éste  disminuía,  disminuía  también  el  circulante  y  con 
esto  nos  sumíamos  en  la  deflación.  Ahora  bien,  el  Banco 
Central  para  impedir  la  salida  de  oro  estorbando  las  impor¬ 
taciones,  encareció  el  crédito  subiendo  la  tasa  del  redescuen¬ 
to  de  letras.  Al  mismo  tiempo  —  conforme  a.  la  teoría  clá¬ 
sica  —  esta  alza  en  el  tipo  de  interés  debería  atraer  a  los 
capitales  ansiosos  siempre  del  mayor  lucro. 
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Ninguno  de  los  dos  principios  se  cumplió ;  ni  las  impor¬ 
taciones  disminuyeron  en  la  mjedida  en  que  era  necesario,  ni 
el  capital  internacional  se  sintió  alagado  por  el  alza  del  in¬ 
terés.  Se  hizo  indispensable  influenciar  directamente  el  co¬ 
mercio  exterior  por  medio  de  la  Comisión  de  Control  de  Cam¬ 
bios  y  abandonar  el  padrón  de  oro.  Pues  bien,  antes  de  la 
creación  del  Control  de  Cambios  no  existía  otro  mecanismo 
(fuera  del  alza  en  los  derechos  aduaneros)  con  que  influen¬ 
ciar  las  importación  es  que  el  encarecimiento  del  crédito.  Que 
el  mecanismo  fracasó  y  agravó  la  deflación,  es  evidente.  Pero 
esto  no  es  de  culpa  exclusiva  del  Banco  Central  sino  de  to¬ 
dos  los  que  fiaron  en  los  resortes  imaginados  por  la  iOco- 
nomía  clásica. 

Hoy  día  algunos  sectores  de  la  prensa  y  de  la  opinión 
afirman  que  nos  acercamos  hacia  una  nueva  deflación.  Con¬ 
viene  examinar  detenidamente  esta  idea.  Examinaremos  pri¬ 
meramente  la  situación  de  la  producción. 

La  industria  minera  ha  seguido  aumentando  su  produc¬ 
ción.  Es  verdad  que  se  ve  influenciada  principalmente  por 
los  grandes  productos  de  exportación  (salitre,  cobre)  que 
nada  tienen  que  ver  con  la  situación  interna  del  país.  En 
cambio  la  producción  de  carbón  que  se  consume  casi  total¬ 
mente  en  el  país  no  ha  seguido  últimamente  el  mismo  ritmo 
de  crecimiento  que  el  índice  general  de  la  minería . 

La  producción  de  Julio  de  1937  (157,4  producción  neta 
en  miles  de  toneladas)  es  prácticamente  la  misma  que  en 
Julio  de  1936  (157,2) .  Sin  embargo  el  promedio  de  Enero- 
Julio  de  1937  (151,8)  es  mayor  que  el  promedio  de  1936 
(145,5)  casi  en  un  14%. 

Los  índices  de  producción  en  la  industria  fabril  muestran 


Productos 

|  1936 

1 

Enero- Julio 
1937 

i  1 

i 

Aumento  o  j 
disminución  j 
sobre  1986  ¡ 

en  %  j 

Cemento 

208,3 

258,7 

24,4  %  i 

Jabón  bruto 

116,2 

144,4 

24,3  %  | 

Coke 

126,7 

133,0 

5,0  %  j 

Papel 

291,6 

305,6 

4,8  %  ¡ 

Cerveza 

138,8 

142,9 

2,9  %  ¡ 

Azúcar 

156,9 

160,8 

2,5  %  ! 

Alquitrán 

183,2 

187,4 

2,3  %  | 

Cartón 

106,4 

106,9 

0,4  %  | 

Tabaco 

112,9 

108,0 

4,3  %  ¡ 

Fósforos 

100,2 

105,8 

5,5  %  ) 

Calzado 

65,8 

60,8 

7,6  %  | 

Paños 

260,5 

236,4 

9,3  %  j 

Lana  de  tejer 

282,2 

245,2 

13,1  %  | 

Vidrio 

121,7 

72,1  [ 

40,7  %  ¡ 
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un  marcado  estancamiento  en  el  período  Enero- Juli0  de  1937. 

Indice  producción  industrial-fabril: 

Años  :  1933  1934,  1935,  1936,  1937  ( Enero- Julio ) . 

Indice* :  109,  119,  137,  141,  140,6. 

En  Julio  del  año  1937  ya  es  menor  que  en  Julio  del  año 
1936  (1) .  ,  :  .  >  i\ 

El  movimiento  de  carga  de  los  ferrocarriles  en  el  primer 
semestre  de  1937  es  un  14% .  mayor  que  el  mismo  semestre 
de  1936 .  f  | 

Con  los  datos  anteriores  quizás  pueda  afirmarse  que  en 
la  industria  se  ha  llegado  a  un  punto  de  saturación.  En  cam¬ 
bio  si  examinamos  el  movimiento  de  los  precios  y  salarios  na¬ 
da.  indica  que  estemos  en  vísperas  de  una  nueva  deflación, 
sino  todo  lo  contrario. 

Tomando  como  base  el  año  1936  y  el  promedio  de  siete 
meses  de  Enero- Julio  de  1937. 

El  índice  general  de  los  precios  ha  subido  un  19%.t 

Los  componentes  de  este  índice  han  subido  en  el  mismo 
período  en  la  siguiente  proporción. 

Los  precios  agropecuarios  un  25% . 

Los  precios  industriales  un  20% . 

Los  precios  mineros  un  23%. 

Los  precios  de  los  productos  importados  un  13%. 

Y  los  salarios  un  19%. 

De  manera  que  aunque  se  pueda,  decir  que  la  industria 
fabril  ha  llegado  a  un  tope  en  su  ritmo  de  producción  que 
será  difícilmente  superado,  no  por  es0  se  puede  asegurar  que 
estemos  en  vísperas  de  una  deflación. 

En  lo  que  al  crédito  se  refiere,  las  colocaciones  de  los 
Bancos  Comerciales  y  de  la  Caja  Nacional  de  Ahorros  han 
aumentado  este  año  con  respecto  a  1936,  aunque  con  menor 
intensidad  que  en  los  respectivos  semestres  de  1935  y  36.  En 
cambio  el  interés  del  dinero  ha  subido  constantemente  desde 
el  segundo  semestre  de  1934. 

Esto  tiene  por  otra  parte  su  cierta  explicación,  pues,  la 
caja  de  los  Bancos  ha  disminuido  desde  1933  para  acá  y  así 
mismo  el  excedente  del  ¡encaje,  sobre  el  encaje  mínimo  legal 
también  ha  disminuido  constantemente  desde  1933  hasta  la 
fecha.  De  modo  que  el  aumento  de  los  intereses  no  es  debido 
a  un  manejo  de  los  Bancos  sino  a  una  situación  real  del  cré¬ 
dito  . 

Los  proponentes  del  proyecto  pretenden  vencer  estas  re¬ 
sistencias  (nacidas  de  factores  realies  y  no  especulativos)  dan- 
don  una  mayor  elasticidad  al  circulante.  Pero  primeramente 
debieran  convencer  a  la  opinión  pública  que  la  elasticidad 

(1)  Los  índices  de  producción  que  componen  el  índice  de  la 
producción  fabril  kan  sufrido  Has  variaciones  que  se  indican: 


dada  al  circulante  no  repercutirá  en  los  precios.  Parece  di¬ 
fícil  que  el  público  se  convenza  después  de  la  experiencia  su¬ 
frida  estos  últimos  años. 

Sin  embargo,  en  todo  esto  se  oculta  un  problema  que  se¬ 
ría  de  interés  estudiar:  El  alza  de  los  precios  !en  los  dos  úl¬ 
timos  años  ¿ha  sido  causada  exclusivamente  por  el  alza  de  los 
precios  mundiales,  o  por  la  expansión  del  circulante  (présta¬ 
mos  del  Banco  Central  a  las  Cajas  de  Fomento  y  otros)  y  del 
crédito  ? 

Antonio  Cifuentes. 


Letras 


La  visita  dte  Acontecimiento  social  y  público  en 

Tristón  de  Athayde  la  vida  del  país  constituyó  la  venida 

del  eminente  escritor  brasilero  Alcen 
Amoroso  Lima,  conocido  en  el  mundo  de  las  letras  por  el  pseu¬ 
dónimo  de  Tristón  de  Athayde.  Presidente  de  la  Acción  Ca¬ 
tólica  de  su  patria,  leader  indiscutido  del  movimiento  católico 
y  uno  de  los  pensadores  de  vanguardia,  junto  a  Maritain  y 
otros,  la  figura  de  Tristón  de  Athayde  aparece  ante  todo  llena 
de  nn  alto  significado  espiritual. 

Su  labor,  rápida  y  precisa,  entre  nosotros  removió  am¬ 
bientes  e  infundió  calor  y  vida .  Dió  cuatro  conferencias :  dos 
en  la  Universidad  Católica  y  dos  en  la  del  Estado.  En  la 
primera,  se  dedicó  a  temas  de  suyo  interesantísimos  en  el 
momento  histórico  (actual.  El  hombre  moderno  y  el  hombre 
eterno  constituyeron  una  profunda  y  verdadera  exposición 
original  sobre  materia  religiosa  y  filosófica.  El  Salón  de  Ho¬ 
nor  de  la  Universidad  Católica  desbordó  de  público  seleqto 
que  siguió  sus  conferencias  con  m'arcado  interés.  Habló  en 
castellano.  Gesto  simpático  que  realzó  más  el  conferencista 
al  hacer  notar  que  se  expresaría  en  una  lengua  que  no  era 
ni  la  suya  ni  la  de  nosotros.  Se  manifestó  Tristón  penetrando 
en  el  interior  de  la  crisis  humana,  crisis  de  pensamiento  y 
de  acción.  Recordamos  el  pensamiento  de  Maritain  cuando 
afirma  que  el  gran  pecado  del  mundo  moderno  es  de  racio¬ 
nalidad.  Tristón  inicia  la  época  moderna  con  el  alborear  re¬ 
nacentista,  cuando  el  centro  de  gravitación  se  sumerge  en  el 
Yo,  dejando  de  forjarse  en  torno  a  Dios.  Resultado  de  ello 
es  una  proliferación  de1  absolutismos  introducidos  en  la  vida 
actual  en  órdenes  intelectuales  y  morales.  El  tiempo  entra 
así  a  pertenecer  a  la  esencia  de  la  cultura,  viene  el  afán  de 
lo  nuevo,  de  lo  original  fundado  en  ^1  acaecer  en  cuanto  di- 
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memión  y  no  en  cuanto  valores  en  sí.  El  cristiano  es  pa¬ 
ra  Tristán  de  Atbayde  el  prototipo  d'el  hombre,  eterno,  de 
aquél  que  conoce  su  destino  ultr  atemporal,  cuya  tragedia 
estriba  en  vivirlo  y  perseguirlo  a  través  del  tiempo  y  del  es¬ 
pacio.  El  cristiano  vive  y  tiende  constantemente  a  la  con¬ 
templación,  climla  de  acercamiento  a  Dios  y  mira  la  acción 
sólo  como  la  superabundancia  de  ]a  contemplación.  La  socie¬ 
dad  bien  organizada  debe  procurar  que  todos  los  procesos 
sociales,  económicos,  etc.,  concurran  >en  último  término  a 
producir  -estancia  de  contemplación.  A  diferencia  del  hom¬ 
bre  moderno,  tiene  el  cristiano  un  sentido  metafísico  de  la 
existencia,  una  concepción  peregrina!  del  mundo,  como  co¬ 
locado  medio  a  medio  entre  las  fronteras  de  dos  universos. 
La  tragedia  de  su  obra,  morosa  y  lenta  generalmente,  pro¬ 
viene  de  esta  conjunción  que,  al  expresarse,  se  hace  sobre¬ 
manera  informadora  y  rica.  Habló  claramente  sobre  las  rela¬ 
ciones  del  cristiano  con  las  contingencias  políticas  y  cómo  el 
cristiano  no  pone  absolutos  en  cosas  de  tránsito,  no  mari¬ 
dándose  ni  buscando  primordiales  remedios  a.  través  de  pre¬ 
vias  de  sus  acciones. 

Las  conferencias  de  :1a  Universidad  de  Chile  fueron  in¬ 
teresantes.  En  presencia  de  las  altas  autoridades  educacio¬ 
nales  y  de  un  público  ávido  de  su  palabra.  Menos  numeroso. 
Tai  ve'z . . .  otro  idioma :  la  primera  en  portugués,  la  segunda 
en  francés.  La  Adolescencia  y  la  Madurez  fueron  los  temas 
escogidos.  Fino,  hondo  y  sincero:  tres  de  sus  cualidades  en 
ellas . 

La  juventud  se  sintió  naturalmente  atraída.  Joven  él, 
respirando  bondad  en  sus  ojos  llenos  de  dulcedumbre  cari¬ 
ñosa,  intensa  simpatía,  sencillez  espontánea,  no  podía  dejar 
úe  atraer.  La  Liga  Social  de  Chile  le  ofreció  en  una  comida 
la  manifestación  juvenil  de  su  labor.  Los  obreros  de  vanguar¬ 
dia  le  acercaron  sus  almas.  Conoció  los  departamentos  de 
la  Caja  de  Seguro  Obrero  que  deseaba  conocer.  Sle  impuso 
de  la  obra  social  chilena  por  revistas  y  documentos  que  le 
fueron  obsequiados.  Siempre  pareció  interesado,  lleno  de  su¬ 
tiles  y  delicadas  observaciones.  Nos  conoció  en  el  breve  rato 
de  su  paso.  Y  es  harto  decir. 

En  Asociación  de  Estudiantes  Católicos  pronunció  un 
ardiente  discurso.  No  quería,  dijo,  Acción  Católica  de  exte¬ 
rioridades:  grupos,  pequeños  grupos  bien  formados,  condu¬ 
ciendo  vida  interior,  litúrgica  y  sacramental,  en  la  Iglesia  y 
en  Cristo.  Primacía  absoluta  de  la  Acción  Católica  sobre: 
toda  otra,  y  estas  en  función  de  aquella:  Iglesia  pura.,  per¬ 
manencia  <en  lo  absoluto  y  no  crucificándose  cada  día  con  las 
miserias  de  lo  contingente.  La  juventud  se  sintió  conmovida. 
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La  Jerarquía  Eclesiástica  le  recibió  en  el  Palacio  Arzo¬ 
bispal.  La  Universidad  Católica  le  ofreció  un  'almuerzo.  An¬ 
tes  de  irse  le  honró  con  el  título  de :  Doctor  Honoris  causa 
que  agradeció  (emocionado . 

.Al  conocer  la  Revista  “Estudios”  manifestó  su  agrado. 
Similar  a  “A  Ordem”  ella  cumple  entre  nosotros  importante 
formación  cultural,  rol  público  de  pensamiento  católico.  El 
pensamiento  de  Tristán  de  Athayde  nos  acompañó  desde  el 
primer  instante. 

En  la  Estación  Central,  en  viaje  al  sur  del  país,  lo  deja¬ 
mos  con  pena  y  tristeza.  El  lo  sintió  también  así.  En  su  úl¬ 
tima.  despedida  y  en  la  nuestra  iban  en  conjunción  los  espí¬ 
ritus  de  dos  países  unidos  por  el  ideal.  Mirada  de  amigo,  de 
fraternal  amistad,  quedó  en  nosotros  su  alma  prendida . 
¡Hasta  pronto,  Athaj^de! 

O.  F. 


Letras  alemanas  La  producción  católica  alemana.,  a  pe¬ 
sar  de  la  situación  especial  en  que  se  ha¬ 
lla  la  religión  en  el  país,  muestra  en  este  tiempo  último  fru¬ 
tos  de  consideración.  Podemos  citar  entre  ellos  al  gran  filó¬ 
sofo  Al  oís  Dempf,  conocido  por  una  introducción  a  la  fi¬ 
losofía  política  de  la  Edad  Media,  titulada  “Sacrum  Irnp'e- 
rium”,  ha  realizado  la  obra  más  documentada,  profunda  y 
completa  producida  sobre  el  tema. 

Dempf  ha  lanzado  ahora  una  colección  de  trozos  escogi¬ 
dos  de  autores  místicos  alemanes  del  siglo  XIV,  “Von  inwen- 
digen  Reiehtung”,  traducidos  al  alemán  moderno.  Lleva  este 
libro  prólogo  del  mismo  Dempf. 

Un  antiguo  teólogo  protestante  convertido  al  catolicismo, 
Eric  Peterson,  cuya  obra:  “El  Misterio  de  los  Judíos  y  Gen¬ 
tiles  en  la  Iglesia”,  publicada  en  francés  por  Jacques  Mari- 
tain  fue  comentada  en  el  número  48  de  “Estudios”,  acaba  de 
lanzar:  “Zeuge  der  WahrheOt”,  El  Testimonio  de  la  Verdad, 
en  que  se  trata  del  problema  del  martirio  cristiano  tal  como 
fué  visto  por  la  Iglesia  primitiva,  y  como  se  podrá  ver  en  al¬ 
gunos  países  en  la  actualidad.  Completan  este  tomo  algunas 
páginas  dedicadas  al  Apocalipsis. 

Romano  Guardini,  autor  de  la  obra:  “El  Espíritu  de  la 
Liturgia”,  cuya  trascendencia  no  se  desconoce,  y  de  otras 
sobre  San  Agustín,  Pascal  y  Dostoiewsky,  acaba  de  entregar 
al  público  un  volumen  en  el  que  se  estudia  el  rol  del  ángel 
en  la  Divina  Comedia  del  Dante.  Este  libro  va,  con  toda  su 
densidad  y  lucidez,  a  ser  un  texto  necesario  para  la  compren- 
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sión  del  pensamiento  filosófico  y  artístico  del  Dante.  Lleva 
como  título  :  “Dcr  Engel  in  Dantes-Gottlicher  Komodife  ’  ’ . 


Letras  italianas  El  desaparecimiento  de  Pietro  Mignosi, 

el  interesante  y  violento  polemista  italiano 
que,  después  de  haber  sido  profesor  en  la  Universidad  de  Pa- 
lermo  pasó  a  la  Universidad  Católica  de  Milán,  donde  10  sor¬ 
prendió  la  muerte,  es  una  pérdida  importante  para  las  letras 
católicas  italianas,  ya  que  su  calidad  de  teólogo  original  y 
profundo,  demostrado  en  obras  de,  tanta  importancia  y  fun¬ 
damentales  como  “ Razón  y  Revelación’1’  y  “Arte  v  Revela¬ 
ción’’,  unida  a  su  sensibilidad  y  personalidad  humana  llena 
de  sincero  y  espontáneo  entusiasmo,  dejan  por  lo  temprano 
de  su  muerte  una  vasta  obra  por  presentar.  Sus  últimas  pro¬ 
ducciones  eran  estudios  sobre  Pirandello  y  una  Historia  de  la 
nueva  poesía  italiana. 

R.  E.  S. 


y 

;; 


Vida  Internacional 


La  última  reunión  La  Asamblea  Ordinaria  de  la  Soeie- 
de  Ginebra  dad  de  las  Naciones  ha  terminado  sus 

labores.  Consigue  todavía,  aunque  a  du-  J 
ras  penas,  la  prematuramente  envejecida  institución  de  Gi¬ 
nebra,  ser,  por  algunos  días,  “la  vedette’1’  internacional  y 
ocupar  el  primer  lugar  en  las  páginas  de  los  periódicos. 

Como  si  (quisieran  demostrar  espectacularmente  su  fide¬ 
lidad  a  la.  Liga,  Gran  Bretaña,  Francia,  Rusia  y  uno  que  otro 
satélite,  movilizaron -a  sus  más  eminentes  hombres  de  estado, 
rumbo  al  lago  Leman .  Se  trataba  de  borrar  del  mundo  la 
impresión  de  que  nada  se  hacía  en  Ginebra.  Se  quería  dar 
nuevamente  la  impresión  de  que  la  Liga  no  eludía  los  asun¬ 
tos  políticos  y  no  limitaba  sus  actividades  a  la  obra  social 
y  humanitaria. 

Se  había  hablado  tanto  de  crisis  de  la  Liga,  que  era  me¬ 
nester  mostrar  al  mundo,  si  no  la  eficacia  del  organismo  wil- 
soniano,  a  lo  menos  su  actividad. 

Al  público,  que  veía  radicarse  en  Londres  al  Comité  de 
No-Intervención,  reunirse  en  Nyon  a  las  potencias  medite¬ 
rráneas  y  celebrarse  en  Roma,  las  Conferencias  sobre  Espa¬ 
ña,  había  que  demostrarle  que  el  circuito  internacional  par¬ 
tía  todavía  de  Ginebra  y  desembocaba  a  orillas  de  Leman. 

Dos  asuntos  de  carácter  político  estaban  inscritos  en  la 
Orden  del  Día. 


Se  trataba  de  comunicar  a  Ginebra,  por  si  aún  no  lo 
sabía,  que  en  España  combatían  fuertes  contingentes  extran¬ 
jeros  y  que  en  ,el  Oriente,  chinos  y  japoneses  se  mataban  a 
destajo . 

La  Delegación  china,  con  un  sentido  de  la  proporción 
que  la  honra,  se  limitó  a  pedir  a  la  Asamblea  la  condensa¬ 
ción  de  los  ataques  aéreos  a  ciudades  indefensas. 

Y,  ante  una  sala  semi-vacía  en  medio  de  una  asistencia 
ruborizada,  la  Liga  condenó  tales  ataques. 

Fué  un  voto  anodino,  un  voto  que  no  conmovió  a  nadie, 
y  que  en  nada  emocionará  a  los  japoneses:  el  mínimum  den¬ 
tro  de  lo  posible. 

Nadie  pensó  en  invocar  aquel  artículo  XI  que  declara 
“expresamente”  que  toda  guerra  o  amenaza  de  guerra,  que 
afecte  directamente  o  no  a  uno  de  los  miembros  de  la  Liga, 
interesa  a  la  Liga,  entera  y  <que  ésta  debe  adoptar  los  medios 
conducentes  a  la  salvaguardia  de  la  paz. 

Y  hay  otro  artículo,  el  X,  por  el  cual  los  miembros  de 
la  Liga  se  comprometen  a  respetar  y  preservar  contra  agre¬ 
siones  exteriores  la  integridad  territorial  y  la  independencia 
política  presente  de  todos  los  miembros  de  la  Liga. 

Cómo  será  la  confianza  que  el  Pacto  inspira  que  ni  la 
propia.  Delegación  china  pensó  en  invocar  tales  disposiciones. 

La  Liga  consiguió  eludir  la  dificultad  y  sigue  con  vida, 
mientras  chinos  y  japoneses  mueren  diariamente  por  cente¬ 
nares  . . . 

Resultados  del  organismo  wilsoniano. 

El  señor  Negrín,  menos  atinado  que  el  representante  de 
la  Celeste  República,  pidió  la  intervención  de  Ginebra  para 
obtener  la  salida  de  los  voluntarios  extranjeros  de  la  penín¬ 
sula.  Francia  y  Gran  Bretaña,  con  la  cooperación  de  los  sa¬ 
télites  de  rigor,  pidieron  la  aprobación  de  una  resolución  por 
la  cual  se  permitiría  a  Valencia  la  compra  de  armamentos, 
si  en  un  plazo  determinado  los  voluntarios  italianos  no  se 
retiraban  de  España. 

Pero,  ya  la  influencia  de  Londres  y  de  París  disminuye 
en  Ginebra.  Hace  apenas  cuatro  años  nadie  se  habría  atre¬ 
vido  a  discutir  una  resolución  presentada  conjuntamente  por 
Francia  y  Gran  Bretaña  . 

Ahora,  el  propio  delegado  irlandés  se  reveló.  No  quería 
dictar  imposiciones  a  Italia.  Durante  varias  horas  trataron 
las  grandes  potencias  de  imponer  su  voluntad.  Al  cabo,  con¬ 
siguieron  que  Irlanda  se  abstuviera,  ya  que  se  requería  una¬ 
nimidad  para  la  votación. 

No  contaron  con  Austria,  Hungría,  Albania  y  Portugal, 
aliados  los  tres  primeros  de  Italia,  y,  el  último,  demasiado 
vecino  del  lugar  del  conflicto  para  dejarse  influenciar  por 
Gran  Bretaña.  Y  el  voto  no  pudo  ser  aprobado.  Es  decir, 


que  los  miembros  de  la  Sociedad  de  las  Naciones,  no  quisie¬ 
ron  inmiscuirse  en  asunto  tan  difícil  como  el  conflicto  es- 
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Vale  la  pena  anotar  que  todos  los  países  americanos 

miembros  de  la  Liga  —  con  excepción  de  Colombia  y  México 
—  se  abstuvieron  de  votar,  es  decir,  manifestaron  pública¬ 
mente  su  acuerdo  con  la  tesis  que  Chile  viene  sosteniendo 
hace  dos  años  en  Ginebra:  la  no  participación  en  asuntos  aje¬ 
nos  al  continente. 

A  esta  derrota  de  España,  hay  que  añadir  su  no  reelec¬ 
ción  para  el  Consejo  de  la  Liga.  Según  el  reglamento  de  la 
Institución  necesitaba  los  dos  tercios  de  los  sufragios  de  la 
Asamblea  para  ser  reelegida.  Le  faltaron  nueve  votos.  JU 
hecho  es  importante  porque,  con  excepción  de  los  años  1927 
y  1928,  España  había  estado  representada  en  el  Consejo  des¬ 
de  la  fundación  de  la  Liga. 

Ahora,  ios  países  miembros  han  estimado  que  la  situa¬ 
ción  política  de  la  península,  quitaba  autoridad  ai  Gobierno 
de  Valencia  y  le  retiraron  su  confianza. 

Los  países  americanos  —  nuevamente  con  excepción  de 
Colombia  y  México,  —  no  votaron  en  favor  de  España.  La 
razón  debe  buscarse  en  la  tendencia  manifiestamente  parti¬ 
daria  de  Francia  de  algunos  gobiernos  de  nuestro  continente, 
y  en  la  testarudez  de  Valencia  para  no  dar  solución  al  pro¬ 
blema  de  los  refugiados,  lo  cual  obligó  a  varias  delegaciones* 
entre  ellas  la  de  Chile,  a  abstenerse  de  cooperar  con  su  voto 
a  la  permanencia  en  el  Consejo  dje  la  Liga  (organismo  que 
en  ciertos  casos  tiene  carácter  de  tribunal)  de  un  Gobierno 
que,  en  materia  de  asilo,  ha  violado  en  repetidas  ocasiones 
la  palabra  empeñada. 

Cosa  curiosa :  mientras  en  Chile  el  Frente  Popular  ha 
dado  gran  bombo  a  la  derrota  de  España  con  el  objeto  de 
atacar  al  Gobierno,  en  Europa  los  partidos  de  izquierda,  con 
rara  unanimidad,  han  tratado  de  restar  importancia  a  tal 
acontecimiento,  atribuyéndolo  únicamente  al  deseo  de  ide- 
moeratizar  el  Consejo  impidiendo  la  reelección  de  una  gran 
potencia  como  España. 

Del  estudio  de  la  labor  desarrollada  por  la  Sociedad  de 
las  Naciones  en  el  curso  de  los  últimos  años -se  desprende, 
con  claridad  meridiana,  la  necesidad  imprescindible  de  re¬ 
formar  su  Estatuto  Jurídico  a  la  luz  de  la  experiencia. 

Correspondió  a  Chile  promover  el  año  pasado  el  estudio 
de  la  reforma  en  el  seno  del  Consejo  y  de  la  Asamblea  Or¬ 
dinaria  de  la  Liga,  encontrando  entonces,  entre  la.s  delega¬ 
ciones  presentes,  la  más  amplia  y  entusiasta  acogida.  Exis¬ 
tía,  pues,  un  consenso  unánime  para  abordar  el  estudio  de  la 
nueva  estructuración  de  la  Sociedad  de  las  Naciones,  desti¬ 
nada  a  dar  mayor  ¡eficacia,  a  un  organismo  debilitado,  a  in- 


fundir  un  nuevo  soplo  de  vida  a  un  enfermo  en  estado  agó¬ 
nico. 

Aceptada  la  proposición  chilena  de  estudiar  la  reforma 
del  Pacto,  se  pidió  a  los  Estados  Miembros  que  comunicaran 
sus  puntos  de  vista  acerca  del  sentido  en  que  debiera  efec¬ 
tuarse  tal  reforma. 

Chile,  en  varios  documentos  oficiales,  hizo  presente  que., 
a  su  juicio,  la  condición  primera,  la  base  misma  de  toda  re¬ 
forma,  debiera  estar  destinada  a  otorgar  a  la  Liga  la,  univer¬ 
salidad  necesaria.  No  estuvimos  solos  al  pretender  que  en 
un  organismo  como  el  de  Ginebra  debieran  estar  represen¬ 
tados  todos  los  países  y  que  la  ineficacia  actual  de  la  Socie¬ 
dad  de  las  Naciones  se  debía  precisamente  a  esa  falta  de 
universalidad.  Veinticinco  Estados,  en  sus  respuestas  a  la 
Secretaría  de  Ginebra,  declararon,  como  Chile,  que  la  uni¬ 
versalidad  era  condición  esencial  de  toda  reforma. 

Siguiendo  esta  línea  de  conducta,  en  discursos  pronun¬ 
ciados  en  la  actual  Asamblea,  Ordinaria  de  la  Liga  y,  más 
tarde,  en  una  proposición  concreta,  el  representante  chileno 
ha  pedido  que  se  dé  una  realización  práctica  a  este  anhelo  de 
universalidad,  mediante  una  consulta  a  los  Estados  no  Miem¬ 
bros  sobre  las  reformas  que  ellos  estimaren  conveniente  in¬ 
troducir  en  el  Pacto.  No  se  podía  presentar  una  proposición 
más  sensata.  Y  así  lo  estimaron  públicamente  muchas  de  las 
delegaciones  presentes  en  Ginebra. 

Venciendo  los  ataques  de  la  representación  soviética  y 
el  conformismo  de  las  grandes  potencias,  Chile  ha  conseguido 
su  objetivo  y  se  ha  logrado,  en  realidad,  una  victoria  para 
nuestra  tésis. 

Se  consultará  ahora  a  los  Estados  no  Miembros  acerca 
de  la  reforma. 

Es  indudable,  sin  embargo,  que  nos  encontramos  aún  le¬ 
jos  de  una  Liga  de  Naciones  Universal.  Parece,  en  efecto, 
muy  poco  probable  que  ciertas  potencias  totalitarias  accedan 
a  ingresar  o  a  reintegrarse  a  Ginebra  si  no  se  procede  antes 
a  efectuar  reformas  básicas  que  algunos'  Estados  Miembros 
no  podrán  aceptar. 

No  vemos,  por  ejemplo,  cuales  podrían  ser  las  condicio¬ 
nes  razonables  que  plantearían  el  Japón,  o  Alemania  para 
su  reingreso,  o  en  qué  medida  los  Estados  Unidos  aceptarían 
mezclarse  en  los  complicados  problemas  europeos. 

En  resumen,  parece  «que  el  medio  más  apropiado  para 
alcanzar  la  universalidad  indispensable  consistiera  en  esta¬ 
blecer  ententes  regionales  comprensivas  de  todos  los  Estados 
de  cada  sector  geográfico,  formando,  die  esta  manera,  com¬ 
partimentos  destinados  a  mantener  la  paz  del  mundo  y  a 
impedir  la  propagación  de  los  conflictos  internacionales. 
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Quedarían  así  limitadas  las  responsabilidades  directas  de 
los  contratantes  de  un  acuerdo  regional  a  los  problemas  de 
su  inmediata  incumbencia,  y  en  caso  de  problemas  de  mayor 
trascendencia  colaborarían  con  el  Organismo  de  Ginebra  den¬ 
tro  de  un  concepto  superior  de  solidaridad  internacional  y 
conforme  a  los  preceptos  jurídicos  de  índole  universal. 

Y  a  esta  voluntaria  restricción  de  sus  deberes,  correspon¬ 
dería,  como  es  lógico,  una  disminución  correlativa  de  sus  de¬ 
rechos  en  el  seno  de  la  entidad  mundial. 

E.  B.  0. 
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TALLEYRAND,  por  Franz  Blei. — Ediciones  “Ultra”.— —Empresa 

“Letras”,  Santiago  de  Chile,  1937. 

He  aquí  un  personaje  de  biografía  difícil.  Aparentemente,  el 
maravilloso  talento  de!l  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Na¬ 
poleón,  su  espiritual  sutil,  ingenioso,'  satírico  y  un  tanto  desver¬ 
gonzado,  como  también  ¡la  época  brillante  en  que  le  tocó  actuar, 
se  presentan  como  factores  que  permitiría  realizar  sin  gran  esfuer¬ 
zo  un  cuadro  histórico  ameno  y  verídico .  Sin  em.bargo,  quien  ha¬ 
ya  leído  biografías  o  relatos  históricos  en  'los  que  intervienen  per¬ 
sonajes  del  corte  de  Tayllerand,  habrá  palpado  las  dificultades  que 
limitan  el  campo  del  escritor.  Por  una  parte,  se  corre  él  riesgo  de 
caer  vencido  por  la  admiración  que  provocan  los  grandes  inge¬ 
nios  y  la  obra  resulta  una  apología  de  las  virtudes  y  los  vicios; 
por  otra  parte,  es  fácil  también  ser  dominado  por»  el  espíritu  mo¬ 
ralista,  con  ¡lo  cual  la  biografía  parece,  más  que  una  obra  histó¬ 
rica,  un  acta  acusatoria . 

Franz  Blei,  autor  del  cual  ignoramos  sus  antecedentes  litera¬ 
rios  e  históricos,  ha  elaborado  un  cuadro  vivo  de  la  época  del 
Imperio  napoleónico  en  el  que  se  destaca  con  fuertes  pinceladas  la 
persona  del  Príncipe  de  Benevento .  Ni  sus  atrayentes  cualidades 
personales,  ni  su  falta  absoluta  de  sentido  moral  han  sido  capa¬ 
ces  de  desviar  a  Blei  del  camino  del  historiador  objetivo.  Ex¬ 
pone  con  claridad,  no  exenta  de  dureza,  los  hechos  y  los  comenta 
en  breves  frases,  de  las  cuales  va  saliendo  a  lo  largo  de  la  obra 
un  panorama  completo  y  exacto  del  período  más  borrascoso  de  la 
historia  francesa . 

R».  B. 

“HISTORIA  DE  INGLATERRA”,  por  Andró  Maurois.  Colección 

Contemporáneos.  Ediciones  “Ercilla”,  Santiago  de  Chile,  1937. 

Es  de  sobra  conocido  de  nuestro  público  culto  el  autor  de  el 
agradable  libro  que  comentamos  y  es  también  notoriamente  sabi¬ 
do  que  sus  aficciones  y  afectos  pertenecen  a  Inglaterra.  DisraeU 
y,  en  un  aspecto  absolutamente  diverso,  los  si’encios  del  Coronel 
Bramble  no  podrían  haber  sido  escritos  sino  por  un  espíritu  fino 
y  observador,  que  tuviese  especial  cariño  por  lo  inglés. 

La  Historia  de  Inglaterra  no  es  sino  la  visión  total!  y  gigan¬ 
tesca  de  ango  que  Maurois  nos  había  venido  ofreciendo  fragmenta¬ 
do  desde  muchos  años. 

Nos  alegramos  del  acierto  de  la.  Editorial  “Ercilla”,  como  tam¬ 
bién  nos  reconforta  el  esfuerzo  que  se  advierte  en  esta  empresa 
por  presentar  traducciones  correctas  y  dignas  del  nombre  de  tales. 


R.  B. 
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“EL  CRITERIO”,  por  Jaime  Raiméis.— Editorial  “Zig-Zng”.  — 

Santiago  de  Chile,  1937. 

¿Un  libro  ya  muy  viejo  y  falto  de  actualidad?  Nada  de  eso. 
Jaime  Balmes,  el  admirable  genio  filosófico  español  del  siglo  pa¬ 
sado,  escribe  para  nuestros  días.  Su  estilo  ¡límpido  y  flexible  ha¬ 
ce  particularmente  grata  ¡la  lectura  de  sus  libros,  que  remosan  fres¬ 
cura  juvenil .  Una  amenidad  poco  corriente  en  obras  de  índole  fi¬ 
losófica  se  enseñorea  en  sus  páginas  y  amarra  presto  la  atención 
de;  lector.  Añádase,  particularmente  en  ‘‘El  Criterio”,  él  gran  co¬ 
nocimiento  del  hombre  que  el  autor  manifiesta  tener  y  que  no 
sufre  mengua  ante  los  crecientes  adelantos  de  la  ciencia  psicoló¬ 
gica  contemporánea,  y  se  tendrá  una  acabada  explicación  del  por¬ 
qué  las  obras  de  Balmes  ha  sobrevivido  victoriosamente  a  su  au¬ 
tor  y  a  su  época. 

Idea  plausible  lia  sido  pues  la  de  remosar  de  los  anaqueles 
este  libro  eternamente  actual  aue,  después  de  practicar  un  dete¬ 
nido  y  ameno  estudio  del  hombre,  concluye  afirmando  estas  pro¬ 
posiciones  capitales:  “El  entendimiento  sometido  a  ¡la  verdad;  la 
voluntad  sometida  a  la  moral;  las  pasiones  sometidas  al  entendi¬ 
miento  y  a  la  voluntad,  y  todo  ilustrado,  dirigido,  elevado  por  la 
religión:  he  aquí  el  hombre  completo,  el  hombre  por  excelencia. 
En  él  Ha  razón  dá  luz,  la  imaginación  pinta,  el  corazón  unifica, 
la  religión  diviniza . 

J. 

“EL  CLUB  BE  LOS  NEGOCIOS  RAROS”,  por  G.  K.  Chesterton . 

Editorial  “Zig-Zag”,  Santiago  de  Chile,  1937. 

Quien  haya  visto  en  Chesterton  sólo  un  humorista,  apenas 
habrá  dado  con  la  superficie  de  este  hombre  de  genio.  En  esa  gran 
cabeza,  poblada  de  abundante  y  desordenada  cabellera,  cabía  toda 
una  armónica  y  perfecta  concepción  de  la  vida.  Desde  que  Chester¬ 
ton  abrió  los  ojos  del  alma  a  las  eternas  verdades  del  Cristianis¬ 
mo,  su  existencia  no  quizo  más  que  realizar  ¡en  toda  su  integridad 
la  locura  de  la  Cruz.  Ocultar  bajo  la  apariencia  de  ¡locura  toda 
una  sublimidad  divina,  he  aquí  en  síntesis  la  obra  de  este  hombre 
extraordinario,  gloria  de  las  letras  inglesas. 

En  ‘‘El  Clu,b  de  ¡los  negocios  raros”,  el  autor  muestra,  como 
en  pocas  de  sus  producciones,  esa  forma  paradoja!  que  lleva  in¬ 
volucrada  toda  una  aguda  filosofía  de  la  vida  y  que  exhibe  el  fuer¬ 
te  contraste  de  los  valores  consagrados  por  el  mundo,  que  nada 
valen  ante  Dios,  y  los  grandes  nrincinios  de  Verdad  y  Justicia  que 
el  mundo  desecha  con  escándalo  y  burla. 

X, 

“CUENTOS  BE  LOS  HERMANOS  GRIMM”. — Ediciones  “Zig-Zag”. 

Santiago  de  Chile,  1937. 

Nuestros  niños  carecen  con  frecuencia  de  lectura  recreativa  sa¬ 
na  y  por  eso  nos  parece  particii" ármente  acertado  haber  entrega¬ 
do,  como  lo  ha  hecho  “Zig-Zag”,  a  la  circulación,  un  volumen  con 
los  célebres  cuentos  de  Grimm,  que  por  su  sencillez,  limpieza  y  her¬ 
mosura,  constituirán  un  atractivo  inocente  y  provechoso  para  los 
noveles  lectores.  La  edición  está  elegantemente  presentada,  sin 
fá’itar  en  ella  simpáticos  dibujos  que  complementan  en  forma  ad¬ 
mirable  las  imaginarias  y  populares  historias  de  Hansél  y  Grethel, 
Blancanieve  y  Cenicienta. 


J 
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“UNA  FUENTE  DE  ENERGIA”,  por  O.  M.  de  Herejíiia,  S.  J.  — 

Editorial  “Splendor”.  Santiago  de  Chile,  1937. 

Temíamos  abrir  'las  páginas  de  este  libro,  imaginándonos  que 
pertenecía  a  esa  serie  de  producciones  de  orden  ‘‘.beatífico’'  que  han 
alejado  más  a  las  almas  de  la  verdadera  fuente  de  salud,  Cristo, 
que  Has  peores  obras  de  los  enemigos  de  la  fe,  ya  que,  sin  atacar¬ 
lo  de  frente  como  éstos,  lo  han  deformado  hasta  dejarlo  incono¬ 
cible,  a  pretexto  de  religiosidad.  Por  eso  nos  costó  penetrar  en  el 
contenido  de  la  obra  y  cuando  nos  resolvimos  a  hacerlo  fuá  para 
nosotros  en  extremo  grato  dar  con  un  riquísimo  filón  espiritual 
muy  distante  de  esa  relajante  mentalidad  dulzona. 

El  P.  Heredia  ha  sabido  presentar  la  necesidad  y  eficacia  de 
la  oración  en  una  forma  varonil  y  por  demás  atrayente.  Su  obra, 
impregnada  de  una  gran  fe  en  Jesucristo,  comunica  al  lector  esta 
virtud  y  lie  hace  comprender  que  todo  puede  obtenerlo  dél  Padre 
por  la  mediación  infinitamente  misericordiosa  del  Hijo.  Allí  está 
el  Evangelio  repleto  de  la  extraordinaria  eficacia  de  la  fe  y  con¬ 
fianza  en  Cristo.  El  P.  Heredia  apoya  cada  una  de  sus  afirma¬ 
ciones  en  hermosos  pasajes  del  libro  divino  e  invita  a  todos  a  co¬ 
nocer  en  él  ¡la  verdadera  persona  de  Jesús.  Y  con  razón,  pues  nada 
puede  acercarnos  más  a  Cristo  que  la  recepción  humilde  de  su  pa¬ 
labra  de  salud  al  través  de  las  páginas  del  Evangelio,  donde  El 
se  muestra  con  toda  su  pureza  e  integridad,  como  en  li,bro  escrito 
por  él  .Espíritu  Santo  en  que  la  mano  dél  hombre  no  ha  logrado 
trazar  bocetos'  deformantes  de  su  figura. 

J. 

“LAS  HISTORIAS  DE  JACOB”,  por  Thoipas  Mann.  —  Ediciones 

“Ercilla”.  Santiago  de  Chile,  1937. 

Toda  obra  de  Mann  lleva  en  sí  un  interés  especial  que  podría¬ 
mos  delimitar  en  el  contenido  denso  de  pensamiento  que  lleva. 
Así  en  las  historias  de  Jacob  el  tema  bíblico  tomado  por  este  es¬ 
critor  se  nos  figura  en  remolino  dando  vueltas  siempre  con  ma¬ 
yor  intensidad  o  menor  fuerza  alrededor  de  un  punto  ideal  que 
sería  la  duda  o  estudio  exegético  de  las  tradiciones  bíblicas,  que 
Mann  se  esfuerza  en  querer  descifrar  y  entender  de  manera  perso¬ 
nal.  Porque  en  el  fondo  toda  la  historia  de  Jacob  y  José  la  re¬ 
duce,  así,  entre  líneas,  Mann  a  su  propio  problema. 

Literariamente  considerada,  la  obra  de  las  historias  de  Ja¬ 
cob,  posee  páginas  de  interés  vivo,  de  gran  maestría,  deslucida  en 
otras  ocasiones  por  la  insistencia  en  revolver  sin  quedar  satisfecho 
los  temas  dando  una  sensación  penosa,  de  cansancio  que  impide 
su  continuada  lectura. 

La  versión  castellana  de  José  María  Souviron,  perfecta,  de 
limpio  y  rico  castellano. 


Interesa  a  los  asegurados  de  la  Ley  4054 


El  Consejo  de  la  Caja  de  Seguro  Obliga¬ 
torio  acordó  dar  de  plazo 

hasta  el  31  de  Diciembre  de  1937 

Para  que  los  asegurados  que  lo  deseen 
puedan  rectificar  la  edad  en  que  quieren  cons¬ 
tituir  su  PENSION  DE  VEJEZ,  a  fin  de  dar¬ 
les  una  oportunidad  para  que  lo  hagan  por  el 
mayor  número  de  años  posible. 

Además,  el  Consejo  ha  dado  de  plazo 
hasta  la  misma  fecha  anterior  para  que  los 
asegurados  que  lo  deseen,  puedan  escoger  o 
cambiar,  si  ya  lo  han  elegido,  el  sistema  de 
imposiciones  cedidas  a  la  Caja  o  RESERVA¬ 
DAS  A  LA  FAMILIA. 

Pida  mayores  datos,  prospectos  y  formu¬ 
larios,  en  las 


Oficinas  de  la  Caja  de  Seguro 


Medias 

Calcetines 

Corbatas 

Pañuelos 

A  PRECIOS  CONVENIENTES,  EN 

bB  BE1ÍIB  DE  bHS  fflEDWS 

AHUMADA  360  —  SANTIAGO 

Casilla  2081  -  Teléf.  88573 

PIDA  UD.  LISTA  DE  PRECIOS. 

SE  MANDA  CONTRA  REEMBOLSO 

- -  —  -----  — - 

ALGUNOS  DE  LOS  LIBROS  RECIBIDOS: 

MARITAIN,  Jacques,  Problemas  lespirituales  y 

temporales  de  una  nueva  cristiandad  ....  $  12.00 

SAINT-GERMAIN,  Jacques,  Puissance  et  d’din 

du  Capitalisme  .  . . .  ,,  17.80 

TELLÍER  DE  PONCHHEVILLE,  L’Eglise  sur  la 

chantier  social  .  .  .  .  .  .  ,,  8.00 

D.  GUERRERO  DE  LA  IGLESIA,  Campesinos  con¬ 
tra  la  ciudad.  En  defensa  del  campo  y  sus 

hombres  .  . . ,,  20.10 

FERNANDEZ  FREITE,  Carlos,  Episodios  históri¬ 
cos  y  tradicionales  chilenas,  argentinas  y  Pe¬ 
ruanas  .  ,,  10.00 

SANCHEZ,  Manuel  Francisco,  Política,  economía 

y  corporaciones .  ,,  20.00 

BOAVENTURA,  Armando,  Madrid-dMoscú  ....  „  8.00 

MAUROIS,  André,  Historia  de  Inglaterra .  „  20.00 

MAUROIS,  André,  Lyautey . .  16.00 

MATiHEI,  Adolfo,  Política  agraria  chilena  ....  ,,  12.00 

LASTARRIA  CAVERO,  Berta,  Ignacio  Dom.eyko 

y  su  época .  .  >.  7-60 

HUGO  WAST.  Don  Bosco  y  su  tiempo .  „  15.00 

MEINVIELLER,  El  Judío .  ,,  0.30 

GRIMAUiD,  Abbé  Charles,  Foyers  brisés  .  .  .  .  ,,  12.60 

RAMIIREZ  SILVA.  Luis,  Pedagogía  manjoniana 

(2  tomos)  . tt  12.00 

HEREDIA,  C.  M.,  Una  fuente  de  energía . .  12.00 

PLUS,  S.  J.,  Hacia  el  Matrimonio.  Para  el  tiem¬ 
po  del  noviazgo . .  8.00 

Haga  siempre  sus  pedidos  a: 

LIBRERIA  Y  EDITORIAL  “SPLENDOR"  de  la  S.  C.  C. 

Delicias  1(526  —  Santiago  —  ToL  80145  —  Cas.  4746. 


TALLERES  “CL.ARET” 
Diez  de  Julio  1140.  Santiago. 


Precio  $2.5® 


